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ALMANAQUE

BE lA  RISA
PABA

1882,

R A iilL L E T B  DE FLORESS ORTIGAS V  ABROJOS,

poa LOS SKÜOKSS
AUtUn. Aciiía, Afullíra, Albendin, Alboeme, Alcafii*, Alnioiiu, Anudn 

Jüaoro*. AiKhav«l«, Autraa, Bednur, Bcoedicio Saochia, Bcnandw,
Buaiillo, Boito», C>bdl<B, C.1.̂

¡E m ^ X C m i^ a o r , C»ao. Caacro.CMtUlo'AutidU), CoadeS»le»dc.CiiT-
TM Enrique., Chivea D iK , Bunio (Luiía). EfUÜM, Q  Finco, Etteban d.l 
UliDO, tadeaiera. flurentino Sauz, Fraoqnélo, Fr.<iiUura, CcuUuez de 
P .t CdogMo, Cilio. Jaciaon, Jaime, Ladeve*, Lafneore. Ijaerua. L»v- 
»a. Loma, Lopei Cairo, Mazta, Ma):orga, Metac, Ifonner Sana, Moo- 
nal. Moren» Lopei, Moya, Nararro, NuSez de Arce, Orihuela óisoric 

^“ ‘««KitMazuioi), PaIaei<t;Rimoo), Pafcncb, 
í^ d o  S s ib fc d ro M , PeriUaa, Pina iSazuoai. Pareez, Ramo» Ctrtion.

Ko4nfUAj SoKa, tiouftol, RMáft, S^acbn Rjirocii. 
. SéétútébitiSiuu, Schlndler, S«Á,Tiib<ttcU (Luit) 

ruebft, VaJqunela, VtUergai, ZtanorA CftbtüUro, tu .

D E C IM O  OCTAVO,

M A D R I D ,
U B R E R Ia  DB s u c e s o r e s  I)K  e s c r ib a n o .

CALLl SIL PBIKCIPI, KÚMSBO

1881
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ES ?nOPIEDAD

ADVERTENCIAS

1/ Los pron(Saticoa ineertoa en este Almanaque eon 
ios del titulado E L  FIRMAMENTO, compuesto por el 
célebre astrónomo Sr. D. Mariano Castillo j  Ocsiere, 
que por pura galantería de su propietario, D. Gabriel 
Díaz j  Gamboa, nos ha sido permitido publicarlos en 
el de LA  RISA, quedando, por lo tanto, prohibida eu 
reproducción, pues para legitimar su propiedad han si­
do presentados los ejemplares correspondientes.

Las personas que gusten colaborar en este A l- 
NAS'AQun, pueden hacerlo remitiendo sus originales 
antes del 15 de Octubre de cada año á esta casa, la 
que desea contribuir por este medio á animar i  muchos 
que no escriben por carecer de una publicación en qnc 
puedan insertar sus producciones.

Madrid 31 da Octubre de 1881.

Impresta de £. RabiSos, p l iu  de le  Peje, 1, bis- Madrid
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JUICIO DEL ANO

Dia fefltivo el primero 
Del aüo que nos aguarda;
Como Apolo es dado á fiestas,
El preside y él nos manda.

Es gran tocador de lira,
Y  habré jaleos ;  zambras;
Que en este mundo, el que ménos, 
Al sdn que le tocan baila.

Para que la brome cunda.
Tiene Apolo nueve hermanas,
Y, al casarnos con la solfa,
No lian de faltarnos cuñadas.

Músico, poeta y loco;
Tres enemigos del alma,
Hambre segura del cuerpo
Y  los bolsillos sin blanca.

Cuerda linca da el tono,
Mas es cosa averiguada 
Que, para tocar los cuerdos,
Habré mu; pocas guitarras.

Las cuerdas que mús se toquen 
Han de estar desafinadas,
Y  han de saltar muchu^natM 
Por ver si los priwo» saltan.
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Miércoles do Ceniza, el 22 de Febrero.
Domingo de Pasión, el 26 de Marzo.
Domingo de Ramos, el 2 de Abril.
Paecna de Resurrección, el 9 de Abril. •
El Patrocinio de San José, el 30 de Abril.
Ascensión del Señor, el 18 de Mayo.
Pascua de Peatecostés, el 28 de Majo.
La Santiaima Trinidad, el 4 de Junio.
B1 Sancíitñm%m Corput CkrisH, el 8 de Junio.
£1 Sagrado Corazón de Jesiis, el 16 de J unió.
El Purísimo Corazón de María, el 18 de Junio.
San Joaquín, Padre de Ntra. Sra., el 20 de Agosto. 
Nuestra Señora de la Consolación, el 27 de Agosto.
El Dulce Nombre de María, el 10 de Setiembre.
Loa Siete Dolores de la Virgen, el 1“  de Setiembre. 
Nuestra Señora del Rosario, el 1.® de Octubre.
El Patrocinio de Nuestra Señora, el 12 de Noviembre. 
Primer Domingo de Adviento, el 3 de Diciembre.

CUATBO TéM POSaS.

1. El 1, 3 j  4 de Marzo.
II. El 31 de Mayo, 2 y 3 de Junio- 

ni. El 20, 22 y 23 de Setiembre.
IV . El 20, 22 y  23 de Diciembre.
Todos estos dias ayuno, y  ademas todos los vlémea 

j  sábados de Adviento, vigiliat de Pentecostés, de San 
Pedro, de Santiago, de la Asunción y de Todos los 
Santos.

ÓBÜEKES.

Se conñeren; el 4 y  el 24 de de Marzo, el 8 de Abrii, 
el 3 de Junio, el 23 de Setiembre y el 23 de Diciembre.
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CÓMPUTO KCLESlÁsnCO.

Aureo Dúmero 8.—Exacta, X I.—Cíelo solar, 15.— 
Indiccionromana, X.—LetraJominical, A .—Dominicas 
después de Pentecostés, 2d.—Letra del martirologio, I..

TEnaClONES.
Se abren: el 7 de Enero j  el 17 de Abril.
Se cierran: el 83 de Febrero j  el 3 de Diciembre. 

lbtaníab.
Se cantan procesionalmente el 25 de Abril, j  el 15, 

16 y  17 de Uayo.
IHDnLGBNCIA PLEKARIA

EK VIETOD DE LA BULA DE LA  SANTA CEUZADA,
Y  CUMPLIErfDO LO QUE «AN D A .

Se gana en las cuatro Dominicas de Adviento, en las 
cuatro Témporas del afio, en la vigilia y  dia de Nati< 
vidad, en loa días de San Eatéban, San Joan Evange­
lista, los Inocentes, Circuncisión j  Epifanía; en las Do­
minicas de Septuagésima, Sexagésima y Quincuagési­
ma; en todos los días de laCaaresma; en toda la Octava 
de Pascua de Resurrección, en el dia de San Márcos y 
la Ascensión; en la vigilia y  dia de Pentecostés, con 
toda la Octava.

En virtud de esta Indulgencia se saca ¿ n iu a :
En la Dominica de Septuagésima.
El mértes despees de la Dominica primera de Cua­

resma.
El sébado despees de la Dominica segunda de Cua­

resma.
En las Dominicas tercera y cuarta de Cuaresma.
El viernes y sábado después de la Dominica quinta 

de Cuaresma.
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El miércoles de la Octava de ResnrreecíoD.
El juéves j  sábado de la Octava de Pentecostés.

¿POCAS CÉLEBRKB.

Este aSo, según el periodo Juliano, es el............ 6505
De la creación del mundo, según el P. Peta vio.. 58<S)
Del Diluvio universal........................................  4210
De la población de España................................  4126
De la de Madrid................................................. 4051
De las olimpiadas............................................... 2658
De la fundación de Eoma.............................. 2184
Del Kadmiento de Nuestro Señor Jesucristo.... 1882
De la primera invasión de los fenicios...............  3545
Idem de los cartagineses...................................  2582
Idem délos romanos..........................................  2091
D e  la destrucción de Numancia...............................  2011
De la invasión délos godos................................  1471
De la de los árabes................   1172
De su expulsión y  conquista de Granada..........  391
Del descubrimiento del Nueve-Mundo.............. 390
Del establecimiento de la dinastía austríaca......  382
Déla Corrección Gregoriana..............................  300
De la invasión de los franceses.........................  74
De la expulsión de los mismos.........................  68
Del pontificado de nuestro S. P. León X I I I ....... 5
De la definición dogmática de la Inmaculada

Concepción da María Santísima....................  29

NOTA.

Las fiestas de precepto van señalada con nna f  j  le­
tra MATÚ8CCLA, excepto los domingos,
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ENERO.

1 Dom. LA. CIECDNOISION DEL SEÍ50R, y santa

2 Lún. San Isidoro, san Macario y  la venida de Aues.
tra Señora del Pilar. tn • i . . t,

3 Márt. tian Antero, papa y mártir, san Daniel, y san­
ta Genoveva.  ̂ *

4 Miérc. San Aquilino, mártir, san Timoteo y santa
Benita.

©  Zlem  i  las 10 y 44 miimlos de la mañana-^ Cá«- 
cer.—Bulos, escarchas,nUb¡as,nines y Uvcias.

5 Juév. San Telesforo, papay mártir, san Simeón Sti-

6 v & ? ¿ T Í ‘o l'ío ."o ‘ 5 'i> ? I.O S  SANTOS EB-
YES, san Meleurio, ob., y santa Macra, vg. y mr.

7 Sáb. San Julián, ob., y san Teodoro, monje.
Abrense las velaciones. ___

8 Dom. San Luciano, San Máximo y oomps. mr^
9 Lún. San Julián, mt., san Marcelino y santa uasi-

Tff» *
10 Márt. San Nicanor, cf., y san Gonialo de Arnarante.
11 Miérc. San Higiaio, papa y mr., y san Teodoro, ci.
12 Juév. San Benito ab.,y san Victoriano.

J: Menguante 4 /ai 3 y 33 «tstifoi de la tarde en L i 
hra.—BUlos,nieces y lluvias.

13 Viém. San Gumersindo, mr., y san Leoncio, ob.
14 Sáb. San Hilario, ob., san Félix,papa, y elbto. Ber­

nardo de Cotleon. _  ,,
15 Dom. El Dulce Nombre de Jesús, san Pablo, primer

ermitaño, y  san Mauro, abad.
16 Lún. San Marcelo, papa, y san Fulgencio, oD.
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1~ Mirt. San Antonio, ab., santa Rosalía j  san Fortu­
nato.

IS Miérc. La Cátedra de San Pedro en Roma, j  santa 
Frisca, vg. y  mr.

19 Jüév. San Canuto, rey y mr., san Mario y  compa­
ñeros mrs., y san Gumersindo.—A¿í¿»»ís«a en 
Madrid.

®  N ’teea ila s  ^ y ^ ie la  tarde en Capricornio.—Z h -  
rias, nieves y vientos.

20 Viérn. San Fabian, papa, y  san Sebastian, mrs.

Sol en Acttario.

21 Sáb. Santa Inés, vg. y  mr., y  san Fructuoso y com-
paSeroB mrs.

22 Dom. San Vicente, diácono, san Anastasio, mr-, y
el bto. Juan da Rivera, ob.

23 Lún. t  SAN ILDEFONSO, an. de Toledo, y  san
Raimundo, cf.—Días de S. Sí. el Rey.

24 Márt. Nuestra Señora de la Paz y  san Timoteo, ob.
25 Miérc. La Conversión de san Pablo Apóstol, v santa

Elvira, vg. r  , j
26 Juév. San Policarpo, ob. y mr., y santa Paula, via­

da romana.

®  Creciente á las 1 y 30 minutos de la ioañam en Tau­
ro. —Buen tiempo en general.

27 Viérn. San Juan Crisdstomo, ob. y  doctor, y san
Emérito.

28 Sáb. San Julián, ob. de Cuenca, y  san Valero, ob.
29 Dom. San Francisco de Sales, ob.y ef., y  san Aqui­

lino, mr.
30 Lún. Santa Martina, vg. y  mr., San Leamos, abad,

y  santa Aldegunda, vg.
31 Márt. San Pedro Nolasco, fr., san Julio, prosb., y

santos Saturnino, Tirso y Víctor, mrs.
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FEBRERO.

1 Miérc. SanIgn&cio.«b. jm r ,, y santa Brígida.
2 JuéT. t  LA. PURIFICACION DE NTRA. SRA,, y

Santos Cándido y Fortunato, mrs.
3  Viérn. San Blas, ob. y mr„ y el bto. Nicolás de Loo-

gobardo.

®  Z ««fl lltM  & la íh  y 43 minulot de la mañana en 
Leo.^Revnelto y escarchas, que tra m nuhlados.

4 Sáb. San Andrés Corsino, ob., san José de Leoaisa,
confesor, y san Isidoro, monje.

5 Dom. de SepUagésiwa. Santa Agueda, vg. y mr., san
Felipe de Jesús, mr., y  los santos mártires del Ja- 
pon déla Compafiía de Jesús.—Ánima.

6 Lún. Santa Dorotea, yg. y  mr., y san Antoliano.mr.
7 Márt. San Romualdo, ab., y  san Ricardo, rey de in-

8 Mi^rc. San Juan de Mata, fr.» y santos Lucio y Ci-
riaco, mrs. ,,  , u

p JuéY. Santa Polonia,Tg.ymr.,BanFructno80,ob.,y 
santos Nicéioro y  Alejandro, mrs.

10 Viérn. Santa liseolástica, vg., san Guillermo, duque
de Aquitania. y san Ireneo, mr. _

11 Sáb. San Saturnino, mr.. san Desiderio, ob. y már­
tir, y los siete siervos de María.

j i  Mengwinte H a t  Q y 19 minnfos de la mañana en 
Escorpio. — Nnhiaáos borrascosos, nieves, hielos y 
vientos.

12 Dom. de Sexagésima. Santa Olalla, vg., y la primera
Traslación de San Eugenio.  ̂ •

13 Lún. San Benigno, mr.. y santa Catalina de Rizáis,
virgen.
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14 Márt. San Valentín, mr.. el bto. Juan Bautista de
la Concepción, 7  San Raimundo, cf.

15 Miérc. Santos Raustino j  Jovita. hermanos mrs., v
san Decoroso, ob. ycf.

16 Jué7 . bau Julián 7  cioco mifccomps. mis., San Elias
y san Gregorio X, papa.

17 Viérn. San Julián de Capadocla, mr., san Claudio,
obispo, santa Constanza, mr., 7  santos Donato, 
Fecundinoy Rómulo, mrs.

18 Sáb. San Eladio, arzobispo de Toledo, 7  san Simeón,
obispo 7  mr.

1® Ntteva í£ ?sí 2 y 35 minutos de la madrugada en 
Acuario.—~Llwias, nieves, cientos y truenos.

■ Sol en Piscis.

19 Dom. de Quincuagésima {Carnaval). San Gabino, pres­
bítero 7  mr., san Alvaro de Córdoba, mr., y  san 
Conrado, eí.

20 Lúu. Santos León y Eleuterio, obs,, san Nemesio,
mártir, san Sadot y  comps. mrs.

21 Márt. San Félix y San Maximiano, oba.— Cie'rranse
las velaciones.

22 M ié rc .^  Ceniza (Agu.zo toda la Cuaresma, ménos los
domingos .̂ La Cátedra de san Pedro en Antioquía, 
7  san PascRsio, ob.

23 Juév. Santas Marta y Margarita de Cortona, 7  san
Floranoio. cf.

24 Viérn. San Matías, apóstol, y  san Modesto, ob.

C  Creciente á las9gl& minutos de la noche en Gémi' 
nis.— E l iiein^ mejora notablemente.

'& Sáb. San Cesáreo, cf.¡ santos Donato, Justo é Irene.
26 Dom. I  de Cuaresma. Santos Alejandro 7  Faustino,

obispos.
27 Lúa. San Baldomero. cf., 7  san Julián, mr.
28 Márt. San Román, ir.; santos Macario 7  Teófilo,

mártires.—Aaíwa.
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MARZO.

1 Miérc. El Santo Angel de la Gaarda 7  san Bosendo,
obispo.— 2Vm;w b .

2 Juév San Lucio, ob, 7  mr.
3 Viérn. Santos Emeterio 7  Celedonio, mrs.— Témpora.
4 Sab. Sao Casimiro, rey j  cf.,7 SBO Pió, arz.— I m ­

pera.— Ordenes.

©  Llena i  las 12 y %  minvíos de h  noche en Virgo.— 
Nvblados, lluvias, hielos y vientos.

5 Dom. IId e  Oaaresma. Sen Ensebio y eomps. mrs.,
san Nicolás Factor 7  san Adrián.

6 Lún. Santos Víctor y  Victoriano, mrs., y  santa Co­
leta, vg.

7 Márt. Santo Tomas de Aquino, doctor, y  santas Per-
petaay Felicitas, mrs.

8 Msérc. San Juan de Dios, fr., y  san Julián, arzobis­
po de Toledo.

() Juév. Santa Francisca, viada romana, y santa Ca­
talina de Bolonia, vg.

10 Viérn. SanMeliton y comps. mrs.
11 Sáb. San Eulogio, mr., santa Aurea, vg., y  santos

Ramiro y Constantino.—Anima.
\2J)o.ni*go I I I  de Cuaresma. San Gregorio el Magno, 

papa y doctor.—Anima.

X Menguante d 9 y 13 minutos de la noche en Sagi­
tario.—Revuelto, lluvias y nieves.

13 Lún. San Leandro, arz. de Sevilla, santos Rodrigo
^ Salomón, 7  santa Eufrasia, vg.

14 Mfírt. Santa Matilde, reina, y laTrasIaci'n desanta
Florentina.

15 Miérc. Santos Raimundo y Longino, mrs.
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16 Juév. San Julián, mr., aan Félix, ob., j  bbd Ciría­
co, mr.

17 Yiéri). San Patricio, ob., santa Gertrudis 7  san Joeé
de Arímatea.

18 Sáb. San Gabriel Arcángel, san Alejandro, ob. j
mártir, T san Anselmo, ob. j  c f . '

19 D<m. IV ¿e  O^arema. San Joeé, Esposo de Nuestra
EeQora j  Patrón de la Iglesia Católiea,—ArriniO.

S> NMewt á l a t l 2 y Z  ikí* aUoí del iia  en THscu.—LIm- 
ñat y vienlot grande».

Sol en /íriV#.— PRIMAVERA.

20 Lún. San Niceto, ob., j  santa Eufemia, mr.
21 Márt. San Benito, ob. J ir , ;  san Filemon.
22 Miérc. San Deogracias, ob., aan Pablo de Narbona

7  san Ambrosio de Sena.
23 JnéT. San Victoriano j  comps. mrs.
24 Viérn. San Agapito, oB., j  el bto. José María Toma-

sí, confesor.
25 Séh. t  L A  ANUNCIACION DE NUESTRA SE-

S O R A Y  ENCARNACION DELHIJODE DIOS, 
j  san Dimas, el buen ladrón.—Ordenes.

26 Dom. de Pation. San Braulio, cf.; santos Basilio y
Teodoro, obs.

51 Crecienteá 1 y 18 minntos de la tarde en Cáncer.— 
Tiempo propio de la estación.

27 Lún. San Ruperto, ob. 7  cf., san Juan ermitaEo, 7
san Lázaro, mr.

28 Mirt. Santos Cástor 7  Doroteo, mrs., 7  san Six­
to I I I ,  papa.

29 Miérc. San Eustasio, mr., 7  san Cirilo, mr.
30 JnéT. San Juan Climaco, ab., 7  san Régulo.
31 Viérn. Los Dolores de Nuestra Señora, san Arnés.

profeta,7  santa Balbina, Tg. y  mr.—.4«im«.
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A B R IL .

1 S&b. San Venancio, ob., j  las Llagas de santa Ca­
talina de Sena.— 4̂ ateta.

2 Dom. de Rano». San Francisco de Paula, fand., 7
santa Maria Egipciaca.

3 ZtÍH. Saî to. San Benito Palermo, cí., 7  san Pancra-
eio, ob. jm r .

0 L I«m  á la» h y mn»U>» de la larde en Libra.— 
Nabe», ft'mjw lempetluoto, gra*de»/riot.

4 Márt. Santo. San Isidoro, atz. de SevIUa.
5 Mtírc. Santo. San Vicente Ferrer, cf., y  santas Emi­

lia é Irene.— y h$ Iretdia» siguiente» no se debe 
cerner carne. >■

6 Juio. Sanio. San Celestino, papa, san Di<5genes,mír-
tíT, y  san Guillermo ab.

1 "Vitrn. Sanio. San Epifanio, ob., y ean CSriaeo.
8 Sáb. Santo. San Dionisio, ob. y oeml.—Ordene».
9 Dom. de Pascua de Resurrección. Santa María Cleofé

y santa Casilda, vg.
10 Lún. Santos Daniel y Ezequiel, profetas.
11 Márt. San León I  el Magno, papa.

X Menguante á fas 6 y 15 minutos de la mañana en 
Capricornio.— Tiempo variable en general.

12 Miérc. San Hermenegildo, rey y  mr., y  san Justino
mártir.—Ánima.

13 Jnév. Santos Víctor y  Cenon,inr0., san Julio, papa,
y  san Sabas.

14 Viém. Santos Tibnrcio y Valeriano, mrs., y san Pe­
dro González Telmo, cf.

15 Sáb. Santas BasUisa y  Anastasia, vírgenes y már­
tires-
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16 Domingo de Cwuimodo. Santo ToribJo de Liébana.

obiapo, j  santa Engracia, vg.
17 Lún. Ban Aniceto, papa y mr., y  la Beata María

Ana de Jesús, ig .—Aírente lat oshctones.

®  Nneva i  las 9 y 23 minutos de la ñoeke en Aries.— 
Rnuolto, oieniot y Uwiias.

18 Márt. San Eleuterio, ob., san Perfecto, presb., saa 
Andrés Hibemon y San Apolonio. mr.

19 Miérc. Santos Hermdgenes, Vicente, Rnfo y Dioni­
sio, mrs.

20 JuéT. Santa Inés da Monte Palciano, vg., y  san
Marciano, mr.

Sol en Tauro.

21 Viém . San Anselmo, ob. y doctor.
22 Sáb. Santos Sotero y Cayo, papas y mrs.
23 Dom. San Joi%e, mr., san Gerardo y aan Adalberto,

obispo.
24 Lún. San Gregorio, ob., y  san Fidel de Sigmaringa,

mártir.
25 Márt. Ban Marcos ETangelieta, y  aan Aniano, obis­

po.—

H Creciente á las Z y Al minutos de la mañana en Leo. 
Nubet, Iruenoi, granito y escarchas.

26 Miérc. Santos Cleto y Marcelino, papas y mrs.
27 Juéy. Santos Anastasio v Toribio de MogroTejo. y

san Pedro de Armengol.
28 Viérn. San Prudencio, ob., san Vidal, mr., y aaiitn

Teodora.
29 Sáb. San Pedro de Verona, mr.
30 Dom. El Patrocinio de San José, Santa Catalina de

Sena, san Ind8)«*io, aan Pelegtin, oí., y  santa 
Sofía.

Ayuntamiento de Madrid



n

M AYO ,

I  Lún. San Felipe j  Santiago, apóstoles, san S^is-
mando, rey.

2 Márt. San Atanasio, ob. y dr., r  san Segundo, obis­
po y  mr.—Aniversario por los difuntos fmmeros 
mártires de la Independencia española en Madrid.— 
fiesta nacional.

3 iliérc. La Invendon del^SantaCrnz y san Alejan­
dro, mr.

®  ¿lena álasSff  16 minutos de la « 4ñaKa en fscor- 
pió.— Vientos tempestuosos con gran revolución at- 
motférica.

4 Juév. Santa Mdnica, vinda, y san Ciríaco.
5 Yiém. La CoBversion de San Aguetin, san Pío V,

papa, y  san Teodoro.
6 S4d. San Juan Ante Portam-Latinam, y  san Juan

Damasceno.
“  Dom. San Estanislao, ob. y mr., y  san Augusto, 

mártir.
8 Lún. La Aparición de San Miguel Arcángel.
0 Márt. San Gregorio Nacianceno, ob., y  la Traslación 

de ean Kicolas de Barí.
10 Miérc. San Antonino, arzob. de Florencia, san Gor­

diano y san Job.

J  Menguante i  las 12 y 20 minutos deldiaen Acuario. 
Nubes, vientos tempestuosos y grandes humedades.

I I  Juér. San Mamerto, ob., y santos Pondo, Eudiildo,
Anastasio y Floientino, mrs.

12 Viém. Santo Domingo de la Calzada, ct.
13 Sáb San Pedro Regalado, cf.
11 Dom. San Bonifacio, mr., y santos Vito y Corina.

Ayuntamiento de Madrid



18

19

"  '*•' ^

®  Asm* 4 i<isl y \QmiH«tos déla mañana «% Tauro. 
Buen tiempo y grandes Ihtñat después.

ASCENSION DEL SEÑOR, san Ve- 
Viérñ l  f  “  da Cantalicio. cf.

20

Sol en Géminis.

^  ’ *“ **“ ’ ^ ®“ ° ‘ “  Qniíeria

Santiago, apdatol, y  San De-

“ de Reg“  ^ F «°c isco

G Crectenle álas 12 y 26 minutos de la noche en Vir- 
ga.~Truenos. vientos recios, grandes tempestades.

^  y Urbano I, papas, y

na™ay“ f " ' ‘ P " ^euterio,

' » “ ■ > • » < -

^  ¿ún San Maximino, ob., y  santa Teodosia.
30 Mart. San bernando ÍII, rey de España.

Petronila, yg., y san Tercuato.- Tém-
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JÜNIO.

1 Juév. San Segando, mr., j  san Simeón, monje.—

e  Llena «  ^  8 y  19 mitiitlot de la noche en Seyilario. 
Caloret, irnenot ycieníoe.

^ Marcelino y  Pedro, m n .—T/mpora.

3 Sib._ San Isaac, monje, y  santa Clotilde.-ilyBjw.— 
Témpora.—Ordenes.—Anima. ^

A Dom. La Santíeima Trinidad, san Francisco Carac- 
E T y  ®*®ta Saturnina, vg.
o wm. San Bonifacio, ob. y  mr., y  santos Doroteo y 

Sancho. •'
6 Mért. San Norberto, ob. y  ir , y  san Claudio.
7 Miére. San Pedro Wistremundo y cornos, mrs
8 Juey, t  SANCnSSIMüM COHPrs CHRISiT y

sMtoa Salustiano, Medardo y  Heraclio, mrs.— 
Procetum general.

1- Mengnante á las i  y 55 minttlos de la tarde en Pis­
cis.—Puen tiemjio.

in Santos Primo y Feliciano, mrs.
10 S4b. Santos Oríspulo y  Hestituto, mrs., y  santa

Uarnrita. reina de Escocia. ^
11 Dom. San Bernabé, apitetol, y santos Félix y  For-

tuDato.
12 Lún. San Juan de Sahagun, ef., y  san Onofre ana­

coreta.
13 Márt. San Antonio de Padua, oL, y san üerman y

compañeros mrs. ■'
14 Miérc. San Basilio el Magno, ob. y d r, san Elíseo

profeta, y  santos Anastaeio y  Félix, mrs
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15 JiiÓT. Santoa "Vito, Wodesto j  Creacencia, mra.

®  I^una Alas ^ y 1 8 <fe la tarde « j  Gémini». 
Vientos cálidos, nubarrones, pedriscos.

16 Viéra. El Sagrado Corazón de Jesús, y  santos Qui­
rico y Juiita, mrs.

17 Sib. San Manuel y  comps. mrs., el bto. Pablo de
Arezzo, cf., y  san Anastasio.

18 Dom. El Puriaimo Corazón de María, santos Marco,
Marceliano, Ciríaco y Paula, mrs. 

lí) Lún. Santoa Gervasio y  Protasio, mra., y santa Ju­
liana de Falconerl, vg.

20 Márt. San Silverio, papa, y  santa Florentina, vg.-
21 Miére. San Luis Gonzaga, ef., y  san Ensebio, ob.

Sol « I  Cáncer.—Estío.

22 JuÓT. San Paulino, ob., san Acacio y diez mil com-
paScrOB mrs.

^  Yiérn. San Juan,presb. y mr., santa Agripinaysan 
Cenon.

C  Creciente á las^y  47 vtinnlos de la tarde en Libra. 
Tiempo/rio, relámpagos y tmenos.

24 Sáb. La Natividad de San Jnan Bantista y san
Fausto y  comps. mrs.

25 Dom. San Guillermo, ab , santa Orosia, vg ., y san­
tos Eloy y  Próspero, obs.

26 Lún. Santos Juan, Pabloy Pelayo.mrs.
27 Márt. San Zdilo, mr.. san Benvenuto y San La­

dislao.
28 Miérc. San León II , papa.— Fí]^7ía.— Ayuno con

absUnenda de carne.
20 Juév. t  SAN PEDRO T  SAN PABLO, apósto­

les, y  santos Marcelo y Anastasio, mrs.
30 Viérn. La Conmemoración de San Pablo, apóstol, y 

Bsn Marcial, ob.
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JULIO.

1 Sáb. Santos Casto y Secundino, mrs., santos Galo
y Julio y santa Leonor.

@ Llem  á.lathy &4mimíos de ¿amañana en Capñ- 
comio.—Qrandes calores que terminan con (?ttenos.

2 Dom. LaTisitaoiondeNuestraSeñora, y san Urba­
no, mr.

3 Lún. San Trifon y  comps. mrs., santos Marco, Mu-
ciano, mrs., y  san Haliodoro, ob.

4 Márt. San Laureano, ara. de Sevilla, y el bto. Gas­
par Bono, o(.

5 Miérc. San Miguel de los Santos, cf., y banta Zoa.
6 Juév. Santa Lucía, vg. y mr., y santa Dominica.
 ̂ V iéri. San Fermín, ob. y mr., santos Claudio y 

Odón, y el bto. Lorenzo de Brindis.

®  Menguante álas^y 37 minutos de la noche en Aries. 
Nubes, calores f  verles y grandes chubascos.

8 Sáb. Santa Isabel, reina de Portugal.
0 Dom, San Cirilo, ob. y mr., y  san Zenon y compa­

ñeros mrs.
10 Lún. Santas Amalia y Rufina, hermanas, mrs., san

Cristdbal y siete hermanos, mrs.
11 Márt. San Pió 1, papa y mr., san Abundio, mr., y

santa Verónica de Julianis, vg.
12 Miérc. San Juan Gualberto, ab., y santa Marciana,

virgen y mr.
13 Juév. San Anacleto, papa y mr., y san Maximilia­

no, ob. y mr.
14 Viérn. Sao Buenaventura, ob. y  dr.
15 Sáb. Sau Eariiiue, emperador, y  san Camilo de Le-

Us, £r.
® Nueoa ih s ^ y  46 minutos de la mañana en Cáncer. 

Grandes calores has'a llegar «  Agrados.
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°̂d™l Gérme^^° ^  Nuestra Señora
17 L úd Sao Aloj¿, c!. san León IX, ean Jacinto, san 

„LiberatoyBantsGenoveva.

“ ‘Sn i'tpS 'í/  >  ̂“ »
“  ■'“ l í . ® * e ° . ™ S ; r '”**' íM a rg .-
21 Viern. Santos Víctor, Alejandro y Longinos, már- 
oo ^ Práxedes, rg.

hab. Santa María Magdalena, penitente, y  san Teó-
niOj jD&rtir.

Sol en Leo.—CAnkula.

23 Dom. San Apolinar, ob. y mr., san laborío, ob.. y 
santas Erundina y Engracia.

ÍE Creciente á loe 10 y ^ mimtos déla nañantienEs- 
carpió.—Grandes vientos tempestuosos.

21 Lún. San Francisco Solano, ef., y  santa Cristina,
n,. /ly»no-— Fwi7i«.
25 Márt. t  SANTIAGO APOSTOL, patrón de España, 

y  san Onstdbal, mr. '
M  Miérc. Santa A na, madre de Nuestra Señora.
27 Juev. San Pantaieon, mr., y  santas Juliana y Sem-

proniano, mre. "
28 Vlérn. Santos Nazario, Celso y  Víctor, mrs , y  san

Inocencio, papa y mr.
^  Sáb. Santa Marta, vg., san Félix I I  y  santos Sim­

plicio, Faustino y Beatriz, mrs.
30 Dom. Santos Abdon y Senen, mrs., y san Rufino.

©  Llena á h  \ y i l  minntos de la tarde en Aevario.— 
Vario, calor insoportable, presagio de epidemia.

31 Lún. San Ignacio de Loyola, fr., y  santa Elena, mr.
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AGOSTO.

1  Msrt. San Pedro Ad-triw:%h, san Félix, mr., y  los
henusnoB Macabeos, mrs.

2 Miérc. Nuestra Señora de loa Angeles, san Pedro,
obispo de Osma, san Estéban, papa y mr., y  san 
Alfonso María de Ligorio, ob. dr. y  fr.

3 JuéT. LalnTencion de San Estéban. proto-martir.
4 Viérn. Santo Domingo de fruzman, cf. y fr., y santa

Perpetua.
5 Séb. Nuestra Señora de las Nieres.
6 Dom. La Tranafiguracion del Señor y santos Justo

y Pastor, hermanos, mrs.

% Mengwnte d fire 3 y 58 min%Un de la mañana e% 
TaKTD.—Xnhtt, trvenot y pedrfseot.

7 Lún. San Cayetano, cf. y  fr., y  san Alberto, cf.
8 Mart. Santos Ciríaco, Largo y  eomps. mrs.
9 Miérc. San Román, mr.

10 JttéT- San Lorenzo, mr., y  santas Basa. Paula y
Agatónica.

11 'Viérn. Santos Tibnrcio y Susana, mrs., y santa F i­
lomena.

12 Sáb. SanU Clara, rg. y  fundadora.
13 Dom. Santos H i^ lito  y Casiano, mrs.

í|) .V »m i álat 8 y 55 minviot de ¡a noche e% Leo.— 
Caloret, vienlot, trnenot y ¡.edriteot.

U  Lún. San Ensebio, cf.. y  san Marcelo.— 
avuno con abtiiHencia de carne.

15 Márt. t  l a  ASUNCION DE NÜE.STRA SEÑORA, 
7  Nuestra Señora de la Q-ranada.

10 Miérc- San Hoque y san Jacinto, confesores.
17 Juév. Santos Pablo y Juliana, mrs.
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18 Viérn. Santa Elena, emperatriz, santa Clara de Fal­
lo  ^ Bonifacio.

llagin, mr., y santos
•VI T, Agapito j  Tecla.
<í0 Uom. San Joaquín, padre de Nuestra Señora, san 
OI T dr. y  fr., y  san Samuel.
¿1 Lun. Santa Basa y  sastres hijos, mrs.! santa Jua­

na Francisca Fremiot, Tiuda.

S  Creciente i  lae 12 y 40 minutos ie  la noche en Es­
corpio.— Calores, nubes y truenos.

22 Márt. Santos Sinforiano, Fabriciano, Hipólito t  T i­
moteo, mrs. '  •'

23 Miéro. ^ n  Felipe Benicio, cf., santos Bernardo, Ma­
na y Uracia, mrs., y san Cristóbal.

Salen Virgo.
3í Juév. San Bartolomé, apóstol, san Ptolomeo, már- 

nr, y  san Patricio. ’
^  t ’rancia. san Ginás, mr., ysan Gerundio, ob. • 3
^  Ceferino, papa y mr., san Adrián, san L f-
• «  Leovigildo, mr.
¿7 Dom. San José de Calasanz. el. y fr., san Rufo 

U  f f i s i  de d Jeorazon del san!
28 Lún. San Agustin, ob., dr. y  fr.

©  Z / «!« if faí 9 y 4 minutes de la noche en Piscis.— 
Retolucion atmo^firica-, calor insufrible, desiues frios 
y ctesioj.

30 Miére. Santa Rosa de Lima, Tg,, y  la Traslación de 
los santos Emeteno y Celedonio, mrs.

bta.TeSsss; 2.r
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SETIEMBRE.

1 Viérn. San Gil, abad, santos Vicenta y  Leto, már­
tires de Toledo.

2 Sáb. SanEstéban.reydeHangría.yeanAntolín.mr.
3 Dom. San Ladislao, rey, y san Sandalio, mr.

Sale la Canícula.
i  Lún. Santas Cándida, Rosa de Viterbo y  Rosalía, 

vírgenes.

l i  Me*grtaníe á l a \ y \ 2  minulos de la larde « »  Oifmi- 
nii.— Truenos, granito y grandes relimpagosi

5 Márt. San Lorenzo Justiniano, ob. y cf., y  santa Ob­
dulia, vg. y  mr.

6 Miérc. San Eugenio y comps. mrs., san Petronio y
san Eleuterio.

7 Juév. Santa Regina, vg. y  mr.; santos Pantaleon y
Juan, mrs.—,4á#íí«e«a en Madrid.

8 Viécn. t  l a  NATIVIDAD DE NDESTRA SEÑO­
RA y san Adrián, mr.

9 Sáb. Santa María de la Cabeza; santos Gorgonio y
Dorotea, mrs.

10 Dom. El Dulce Nombre de María, san Nicolás de
Tolentino, ermitaño, y  san Pedro de Monzon.

11 Lún. Santos Froto y  Jacinto, hermanos mrs.
12 Márt. San Leoncio y comps. mrs., y  san Eologio,

obispo.

®  Nueva á las 12 y 44 mw « íoí del dia en Virgo.—A'«* 
bes, lluvias y iruenos.

13 Miérc. San Felipe y  comps. mrs., san Cayo cf., y
san Amado, ab.

14 Juév. La Exaltación do la Santa Cruz y  santa Cata­
lina, viuda.

15 Viérn. San Nicomedes, m r.; santas Emilia y  Meli-
tina.
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36 Sib. San Eogerio, rQr.:aant08 Gornelio, papa.yCi- pnano, mra. > f  if y j  ' '
17 Dom. Loa Dolores Gloriosos de Nuestra Señora, las 

L lw as de San Francisco de Asía y  san Pedro 
Arbiiés, mr.

In SantoTomas de VillanueTa.arz.-de Valencia. 
iJ* ilart. San Genwo y  comps. mra., santa Constanza 

j  san Desiderio, mrs.,y la Aparición delaSantí- 
OA yirgen en los montes de la Saleta.
40 Miérc. í>aa Eustaquio y compa. mTa.~Témpora—

$  Crecünle ¿ la l j / lS  miiaitos de la tarde en Sagila- 
rM.~Tiempo vario, y con frecuencia nnhes y vientos 
fnertes.

o i  Mateo, apístoly evangelista.
■“  Mauricio y  comps. msa.~Témpora.—

23 Sáb. San Luis, papa y mr., santa Tecla, Tintine y

SsM  ^ O í-

Sol en Libra.—Otoño.
2 i Dom Nuestra Señora de las Mercedes y el beato 

Dalniaeio Moaer. '
^  ol>-.y8antaMaríadeOerveIlon,ve.
26 Mart. Swtos Cipriano, Justina y  Cresceacio, mrs

sanOreaeio, ob.
27 Miérc. Santos Cosmey Damian, mrs.

@ Llena á las i  y ^  ntinufot de la mañana en Aries, 
Grandes a¡¡aralos de lluvias, muy revuelto y truenos.

28 Jnév. S^■Wenceslao, mr., santa Eustoquia, vír-
oci v - * ° ’  T Rojas, cf., y san Adolfo.
^  c ik  La D^iMcion de San Miguel Arcángel.
JO teib. San Jerónimo, dr. y  ir., santa Sofia, viuda, t  

san Honorio. . i i y

Ayuntamiento de Madrid



27

OCTDERE.

1 Dom. Nuestra Señora del Rosario, el Santo Angel
Tutelar de España, 7  san Remigio, ob.

2 Lún. San Satnrio 7  san Olegario, obs.
3 Márt. Santos Cándido y Gerardo, inrs.
4 Miérc. San Francisco áeAsís, fr,

X Mengtutnle á l as 2 y ^  m imloi de la madrigada en 
Cáncer.—Lluvias, frins, truenos, escarchas y hielos.

5 Juév. San Plácido 7  comps. mrs.; san Froilan, ob.
6 Yiérn. San Bruno. ír , santa Fe y San Magno, ob.
7 Sáb. San Marcos, papa, san Sergio y comps. mrs., y

santa Justina, vs . y mr.
6 Dom. Santa Brígida, vinda, san Demetrio, mr., y 

santa Benedicta, vg. y mr. 
tí Lún. San Dionisio Areopagitay comps. mrs.

10 Márt. Sao Francisco de Borja y san Luis Beltran,
confesores.

11 Miérc. Santos Fermín y Nicasio obs.
12 Juév. Nuestra Señora del Pilar <ie Zaragoza, y san­

tos Félix y Cipriano, mrs.

®  Nueva dlash 47 minutos de y la mañana en Libra. 
Lluvias, nieves, fríos y truenos.

13 Viém. San Eduardo, rey, y  san Fausto, mr.
14 Sáb. San Calixto, papa y mr.; santa Fortunata y

hermanas mrs.
15 Dom. Santa Teresa de Jesús, vg. y fundadora, cora-

wtrona de lasEspañas.
IC Lun. San Galo, ab., y santa Adelaida, vg.
17 Márt. Santa Ednvigis, viuda, san Andrés de Gan­

día y  santa Mamerta.
18 Miérc. San Lúeas, evangelista.
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10 Juév. «an  Pedro de Alcántara, cf. y ír., t  eaata Eo-

81Q&»

$  Crecitnle álen 11 y 40 mitíuíos de l<i noche en Ca- 
pñcemio.—Escarckat, hUlot, Ihvitis y  ñeniot.

ao Viérn. San J ^ n  Cancío, cf.. aanta Irene, vg. j

¿ l S4b_. San Hilarión, ab., santa Ursula y  las once mil 
Tirgenes, mrs. •' “

22 Dora. Santa Salomé, viada, san Melanio, ob., v 
santa Cdrdula, vg. y  mr. ^

Sol en Escorpio.

24 Márt. San Eufael Arcángel.
^  Crisanto. Daría, Crispin j  Crispinia-

no, mrs., y  san Frutos, cf.
28 Jaev. San Evaristo, papa y mr., santos Luciano y 

Marciano, mrs. ^

©  ¿lena áloe 2 y 19 minnlos de le larde en Tauro.— 
Buen tiempo-, luego truenos y granito.

^  ^ ív iia® ^ “ °̂® 7 Crísteta, mrs. de

f®“ *?8.,Siniony Judas Tadeo, apdstoles, v  
santos Cmlo y  Anastasia, mrs ^

"" “s v s rA 'ís t." Tb'- ^
■“ “ • ' “ "'«blo í

31 Márt. San Quintín, mr., santa Lncila. vg. y  mr v 
la batalla del Salado.-F^i'ffa.—.4yi,jw. ^ ^
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NOVIEM BRE.

1 Miérc. t  l a  f ie s t a  DE TODOS LOS SANTOS.
2 Juér. La Conmemoración de todos los fieles difan-

tos y santa Eustoquia.— « « toda» lasparro- 
¡vías.

J; Jiímgvaiílo 6 las G y 43 miniítos de la noche en Leo. 
Grandes nebulosidades, lluvias, vientos y hielos.

3 Víérn. San Valentín, mr., y  los Innumerables már­
tires de Zaragoza.

4 Báb. San Oárlos Borromeo, arz. y  ct., y Santa Mo­
desta, Tg.

5 Dom. San Zacarias y  santa Isabel, padres de San
Juan Bautista.

6 Lún. San Severo, ob., y  san Leonardo, ab.
7 Márt. San Florencio y san Antonio, comps. mrs.
8 Miérc. Santos Severo, Severiano, Carpóforo y Victo­

rino, mrs.
9 Juév. Santos Teodoro y Sotero, y  la Dedicación de

la Basílica del Salvador en Boma.
10 Viérn. San Andrés Avelino, cf.

®  Nueva álas 11 y 5 minutos dt la mañana en Escor­
pio.—Tiempo nebuloso, vientos reeios y fuertes tem­
pestades.

11 Sáb. San Martin, ob.y cf. _
12 Dom. El Patrocinio de Nuestra Señora, san Martin,

papa y mr.,san Millan y san Diego de Alcalá, efe.
13 Lup. San Eugenio I I I ,  arz. de Toledo, san Esta­

nislao de Kostka y  san Homobono, cí.
14 Márt. San Serapio, mr., y san Lorenzo, ct.
16 Miérc. San Eugenio I, Anobispo y Patrón de Toledo, 

y  san Leopoldo.
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® Creciente á lat 8 y 27 minutoidela maiiamen 
Acnario—Nubes, lluvias, nieves y hielos.

19 Dom. Santa Isabel, viuda, reina de Hungría, y  san 
CnsDín. oh v mp. ®Cri^íD, ob. y mr.

20 lún . San Féüx de Valois, fr., y  santoa Agapito y
Dacío.

21 Márt. La Preaentaeion de Nuaatra Señora, y santoa
“ ®í6ban, Eutiquio y Honorio, mra.

22 Mierc. Sania Cecilia, yg. y mr., y san Mauro mr.

Sol en Gíminis.

23 Juév. San plemente, papa y mr., y  santas Felicitas
y Lucrecia, mrs.

24 Viérn. San Juan da la Cruz, cf., san Crisdgono.
^ María, vgs. y mrs.

20 sao. Santa Utalma, yg. y mr., y  san Gonzalo, ob.

©  Llena á 1 y  48 minutos de la tnadrugaia ea Qé- 
mitás.—íiublaios, nieves, ventiscas y fuertes hielos.

26 Dom. Los Desposorios de Nuestra Señora, san Pe-

conffeor"^'^"^*’ ^ ^ ta rad o , ob. y
27 Lim. Santos Facundo y Primitiyo, mrs., y  san Va­

leriano, ob. '
28 “ ^̂ ‘ -J^S jJ& orio  III, papa y ci.-Cuujikaños de

20 Miérc. San Saturnino, ob. y mr 
oO Juéy. San Andrés, apóstol.

■r
16 Juéy. San Rufino y compa. mrs., y  san Fidencio,

ob. y cf. ’
17 Viérn. Santa Gertrudis la Magna, vg., santos Acis­

clo y Victoria, hermanos mrs.
18 Séb. San Máximo, ab., san Román, mr., y  la Dedi­

cación de las iglesias de San Pedro y san Pablo 
en Roma.

1 V

2 &

3 i

4 L

5 N

6 1  
7 J

8 V

9 S

10 1

11 I
12 J

13 5

U J
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1 Viérn. Santa Natalia, -viuda, santa Cándida, mr , v 
san Casiano, ob.

2 Sáb. Santa Vibiana, vg. y  mr., y san Pedro Criad- 
logo, ob. y dr.—CiVmiíiíí las telaciones.

®  Menguante ¿ l as2y  42 minutos de la ¡arde en V ir­
go.-—Fríos, nieblas, hielos y nieves.

3 Dom. i  de Adviento. — San Franciaco Javier, cf., y
aantoa Claudio é Hilaria, mrs.

4 Lún. SanU Bárbara, vg. y mr., y  san Clemente de
Alejandría, dr.

5 Mért. San Sabas, ab., san .ánaataaio, mr., y  san
Dalmacio, ob.

6 Miérc. San Nicolás de Barí, arz. de Mira.
7 Juév. San Ambrosio, ob. y dr., y  san Teodoro.—

Ayuno, anticipado por no poder ser mañana.
8 Viém. t  L a  PURISIMA CONCEPCION DE NUES­

TRA SEÑORA, patraña de España é Indias, y  san 
Macario, ob.

9 Sáb. Santa Leocadia, vg. y  mr.,San Restituto,
obispo, y  san Cipriano, abad.—Aytwd?.

10 Eom. i ld e  Adviento. Nuestra Seüora de Loreto, san 
Melquíades, papa y mr., y  santa Eulalia de Méri- 

'^S- 7 mr-

®  Hueva á las 3 y 23 minutos ds la tarde en Sagitario. 
Nieves, lluvias y vientos helados.

U Lmi. San Dimaso, papa y cf.
12 Márt. Nuestra Señora de Guadalupe y san Donato

y compe. mre.
13 Miérc. Santa Lucía, vg. y mr., y  el bto. Juan de

MarÍQonío, cl.
U Juév. San Nicasio, ob. y  mr., san Arsenio, mr., y 

san Bepiridion, ob.
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15 Viérn. San Ensebio, ob. j  mr., y san Valentín,

mártir.—j4y««o.
16 Sáb. San Abdon y san Concordio.—.áyano.
17 Dom. IIId e  Adviento. San Lázaro, ob., y  san Franco

de Sena, cf.

®  Cftcieníe á /ai 4 y 25 mimlos de la tarde en Piscis. 
Mejora algo el lienpc, con prohabilidades de grandes 
fríos  y Melos.

18 Lún. Nuestra SeSora de la O.
19 Márt. San Nemesio, mr., y santa Justa.
20 Miérc. Santo Domingo de Silos, ab. f c t .— Témpora.

Aynno.
21.Juér. Santo Tomas, apóstol.

Sol en Capricornio.—Invierno.

22 Viém. San Demetrio, mr., y  san Fabiano y com­
pañeros mrs.— Témpora.—Ayuno.

23 Sáb. Santa Victoria, T g .  y mr.. y  el bto'. Nicolás
Factor, c{.— Témpora.— Ordenes.— Vigilia con ayu­
no y abstinencia de carne.

24 Dom. IV d e Adviento. San Gregorio, preab- y  mr., y
san Delfin.

©  llena áloe 3 y 26 minutos de la tarde en Cáncer.— 
Nieblas, \ielos y nieves.

25 Lún. t  LA  NATIV ID AD  DE NUESTRO SESOR
JESUCRISTO, y santa Anastasia, mr.

26 Márt. San Estéban, proto*mártir.
27 Miérc. San Juan, apóstol y  evangelista.
28 Juév. Los Santos Inocentes, mrs., y  santos Víctor

y Rogaciano, mrs.
29 Viérn. Santo Tomas Cantnariense, arz. y  mr., san

David, rey y prol., y  san Tróflmo, cf.
30 Sáb. La Traslación de Santiago, apóstol.
31 Dom. San Silvestre, papa y cL, y santa Coloma.
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EL ALMANAQUE.

Todas las ma&anas, apénas abro los ojos, lo primero 
qae preganto & la doméstica qae me eatra el chocolate, 
es lo sigaieote; «¿Ha caído el Gobierno?...»

Si me dice que no, respiro estrepitosamente, como 
aquel á qaien han quitado un enorme peso de encima; 
la satisfacción j  la gratitud ponen ana plegaria en mis 
labios, doy media vuelta ea el lecho, 7  nuevamente 
quedo dormido, con la envidiable tranquilidad del 
justo.

Si por desgracia la respuesta es afirmativa; si me 
dicen que de la noche é la mañana hemos cambiado de 
Gobierno, lo cual no acontece, por fortuna, nada mis 
que cuatro veces al me~; sime afirman que tenemos 
ministros nuevos v en buen uso, el horror se apodera 
de mí; mis músoulos todoase contraen, 7  permanezco 
anonadado, presa de crueles temores 7  de continnosso- 
bresaltos, hasta el feliz instante en que, convencido 
de que la nueva situación no realiza ciertas refonnas, 
vuelvo i  recobrar la calma,

No S07 empleado, ni eo j cesante; casi estoy por decir 
que no soy español.

No temo, pues, que me quiten 6 me den nn destino 
qne no disfruto ni espero disfrutar; una paga qne no 
cobra ni espero cobrar.

La reforma que temo el mejor dia, 7  cnya sola idea 
me horroriza, me crispa los nervios, me pone desenca­
jado, epiléptico, á dos dedos de la tumba puede decirse,

3
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jaj! esa reforma es mucho más importante y  trascen­
dental que un nombramiento ó una cesantía, que la 
supresión de todos loa derechos individuales, que un 
plan completo de coloníaacion en pleno Océano que 
una gruerra de conquista, que un bloqueo universal, 
en una palabra.

Esa horrible reforma, mi eterna pesadilla, es muy di- 
***̂ 1 u por lo mismo que entraña tan incal­
culable trascendencia; pero figuraos que 4 pesar de 
todo undia se lleva á cabo.., ¿Qué suceder*?...

Figuraos que esta noche, mañana acaso, sube al po­
der un hombre caprichoso, sin ley y  sin conciencia, 
enemigo de la pública tranquilidad, y  que 4 este hom­
bre se le pope en la mollera suprimir de una pluma­
da la publicación y circulación del Almanaque; figu­
raos que esto sucede... ¡Dios mió! .. ¿qué será de nos­
otros?... ¿Dónde iremos 4 parar.después de este golpe?...

¿No adivináis la serie de nudas, áe conflictos, de 
jw d pro quoi, el íol%m retol%tum en que nos veremos 
envueltos?

Porque el Almanaque es el libro por excelencia, el 
libro de los libros, la biblia profana, que pudiera lla­
marse.

Es la gran enciclopedia religiosa, filosófica, científi­
ca, literaria, y hasta culinaria y  tauromáquica, en que 
4 pequeños sorbos apaga su sed de sabiduría la hum a- 
nidad.

El Almanaque es 4 un mismo tiempo código y em­
blema de la civilización.

Todos los pueblos que saben letr y  escribir, tienen 
Almanaque.

Antee de la invención de la escrítnra, ¿qué calenda­
rio llegó 4 publicarse?... ¡Ninguno!

¡Hé ahí la prueba!

Supongamos ahora que este libro snblime. que este 
Alcorán de los flaneurtf se suprime matando de esta
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maaera el símbolo más elocuente de la moderna civili­
zación. ¡Qué desbarajuste, qué desórden para la huma­
nidad! Comenzaría el año cuando le diese la gana; con­
cluiría cuando quisiera, porque no habiendo una legit- 
¡acion,, digémoslo así, que aplicarle para hacerle entrar 
en sus casillas, el tiempo se divertiría con nosotros. 
Miéntras mi vecino, crejendo encontrarse en pleno Ju­
nio, se asomaba al balcón en mangas de camisa ó se iba 
á buscar horchata de chufas, jo , encajado en el ruso, 
me forraría de pieles, embutiéndome al lado de la chi­
menea. . , ,

El uno vendimiaría á mitad de Mayo; el etro se em­
pellaría en trillar sus mieses en pleno Diciembre; aquel 
buscaría castañas para asarlas... ¡ á 15 de Agoetol el 
otro celebraría la Pascua en Julio...

Indudablemente esto sería un mare magnKm espanto­
so, y Jehovah tendría que ponerle al mundo una cimi- 
sa de fuerza para que, ya desconcertado, no hiciera 
barbaridades por esos espacios.

¡Pues y el sol, la luna y compañía!...
E l sol desde luégo se vería muv apurado para sus 

entradas y salidas en escena, careciendo de amniadcr.
Ahora dice el Almanaque: «Sale el sol á fas 7 y  20 

minutos;» y  dicho y  hecho, á las 7 y  20, el sol en puer­
ta, es decir, en el horizonte.

Sigue diciendo el Almanaque: «Pónese el sol á las 
5 y 1 minuto;» y  i  las 5, el sol se despide, y un minuto 
después... ¡cataplam! se zabulle.

Pero cuando el desdichado no tenga quien le diga: 
«Venga V. acá, buen mozo.» ó «ya está V. tocando á 
soleta,» ¿cdmo se va á arreglar?...

Cuando más descuidados estemos, se nos presenta á 
media noche, dándose un tantarantán con la lana, 
que le haga ver las estrellas. En cambio, se nos pasa­
rán esperándolo días, semanas y  tal vez meses, y... 
|ni por esas!

De ecliptes, no hablemos... ¿Quién diablos ha de pen­
sar en esos espectáculos de celeste pirotécnica, no te-
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niendo un Almanaque que le díga; «Para tal día, á tal 
hora. Be ha encargado un eclipse, última novedad?.

Las Retías tnovihlet andarán locas de un lado para 
otro, Btn poder estarse quietas, á no ser que lea de la 
manía por apelmazarse en un rincón, de donde no 
pueda hacerlas saltar ni un terremoto.

Las cuatro témporat se convertirán en cuarenta, 6 no 
tendremos ninguna, como ellas quieran, puesto que no 
ha da haber calendario que les llame al drden.

y  por último, Madrid, este Madrid tan elegante 7 
coqueton, perdería su j>osicioit geogrMca, una posición
tan decente, tan envidiada.....

¡Oh desdichadol... Vendría á ser el sans-culotte de 
los pueblos!...

¿Veis ahora por qué pregunto todas las maSauasá 
m í doméstica «si ha caldo el mÍDÍ8terie?>...

¿Comprendéis por qué razón ejerce tan desastrosa in- 
fiuencia sobre mía nervios la palabra crUitt 

E! dia en que un ministro reformista suprima el A l­
manaque, ¡adiós humanidad! ¡adiós mundo! ¡Apaga 7 
vámonosi

A. Saocbez lUmsa.

AMOR EN TREN EXPRESS.

¿Preguntas edmo hs podido. 
Después de tanto insistir 
Por verme correspondido.
Con el manto del olvido 
Tu nombre, Laura, cubrir?

Mucha tu inocencia es 
Pata hallar explicación;
Pero ¡cindida! ¿no ves
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Qae mi amor, de tren expréiB,
Nuid dentro de un ^  agon?

Cuando jo  te conocí 
Fué en la eetacion osa noche:
Hacia el tren me dirigí; 
y  al verte subir á tí,
Me colé en tn mismo coche.

De la méqnina e^silbido 
De partir dio la sena!;
Yo te miré enternecido,
Y tá me has correspondido 
t^n  sonrisa angelical.

Me acerqué, y entusiasmado 
Tn blanca mano co^,
En ellan n beso he estampado:
Mi pasión te he declarado,
Y  tá me has dicho que si.

Eterno amor me juraste,
Y  eterno amor te juré:
Mis caricias aceptaste,
Y  éun á mi cuenta tomaste
Una taza de café. „ - j

¿Te acuerdas, im hien? Hablando 
De nuestra ardiente pasión,
Ibamoa loe dos gozando 
Solos en un coche, cuando 
Llegamos é uoa estación.

Aun hoy, Inura, con coraje,
' Recuerdo se acabó allí 
Nuestro placentero viaje;
A l ver bajar tu equipaje 
Yo no sé lo que eenti.

Tú lloraste y jo  lloré...
Amarte siempre juré;
Tú me has jurado lo míame:
Y  con valor y  heroísmo 
De ti al fin me eeparé.

Deade aquel dichoso día 
Que tus gracias conocí,
No te he visto, vida mis,
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Y  del pasado en la fría 
Ceniza contigo di.

Hoy te quejas de mi olvido,
Y  á mi entender sin razón:
Como mi amor ha nacido 
Dentro de un tren, se ha perdido 
Con los cambies de estación.

;osé Almoloa Caballsro.

EPieRAMAR,

Pasó el papá de Ramona 
Toda sa vida en cbirona 
Por delitos diferentes.
X  aún dice ella que es persona 
'^e buenos antecedentes!

!•
K  la mujer de Hás, Blas 

La visita por demas,
Y  según propios y ajenos, 
Para 2a mujer da Más 
Lo de Más es lo de menos.

El nsnrero Macario,
Dentro do su armario encierra 
Un caudal extraordinario,

•Y dice siempre, y no yerra,
Qnc tienesn alma en sn armario.

(
La santurrona Sofía 

Me dijo ayer muy formal: 
Ye soy hija de Maris... 

Sandoval.
Cirios Csao.
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BUSCONAS y  BUSCONES.

Hablen de tiempos pasados 
axceíeotes por io afiejos,
Kaos cachazudos viejos 
Qnc nos llaman avanzados; 
Motivos tienen sobrados.
Por calles y callgones... 
rlftj bus cocas y hay buscones.

La niña sentimental 
Que cuando sale «le «»sa 
Con sus miradas abrasa 
Desde el pollo al carcamal 
Pues para ella son igual 
^ t e  el amor las personas...
Una de tantas busconas.

El elegante que ufano 
Día y  noche se perfila,
1 las diez uñas se afila 
^ m o  gato de escribano,
Pues sueña con una mano 
De esas que tienen doblones .
Lno de tantos busconea.

La que en silencio profundo
hube a casas mal miradas,
Vue se llaman reservadas 
1t las sabe todo el mundo, 
Proclamando sin segundo 
hu honradez en todas zonas...
Una de tantas buseonss.

El político de empleo 
Que hace de patriota alarde.
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T  es liberal por la tarde,
Y  por la manana neo; 
Juzgando el porvenir feo 
Porque no Hueveo jamones... 
Uno de tantos buscones.

La voluble costurera 
Que en bailes escupe j  tose,
Y  más que cose, descoee.
El boleillo de su hortera,
Y  ¿ un sopista con chistera 
Paga libros y patronas... 
Una de tantas busconas.

£1 vago de profesión 
Que vive en loe esquinazos, 
l3ifldo al día más tiblatos 
Que dar puede un escuadrón, 
Pintando su situación 
Con llantos y admiraciones... 
Uno de tantos buscones.

La donceUa de servir 
Que, á más de tener ahorrado 
Y proteger á un soldado 
Que esta próximo á cumplir, 
Logra con lujo vestir 
Por sus costumbres sisonas... 
Una de tantas busconas.

El gancho que sin testigos 
Tren de bobos va enganchando, 

_ Y  afable loa va llevando 
A  casa de unos amiyot.
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Donde dineros y abrigos 
Pierden con mil atenciones... 
Uno de tantos busconea.

La comedíanta Perjuicios 
Que los versos asesina,
T  con sn faz peregrina 
Vnelve á los dandyt los juicios, 
Que en todos sus oeneflcios 
La echan jojas y  coronas...
Una de tantas busconas.

£1 orador que en caballos 
Salo y  yende en las plazuelas 
Enjuagues para las muelas 
Y  ungüentos para los callos, 
Burlándose de los palios 
Que esperan sus curaciones...
Uno de tantos buscones.

Déla letrilla al final 
Si veis, lectores prudentes,
Otros tipos diferentes 
Que inyaden la capital,
No achaquéis á España el mal, 
Pues en todas las naciones...
Hay busconas y hay buscones.

FraBcisEO ArechtTsla

CONTRARIEDAD.

Para premiar mi anhelo, 
Me prometió Isidora 
Dejarme darle un beso 
Cuando eatuyiera sola.

Y  desde entóneos, nunca 
Consi^ á solas vería,
Pues siempre le acompaña 
Para mi mal... ¡au perra! 

Ctrlog Cano.
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ANTES Y DESPUES.

ANTES

Antea de tomar estado 
Ved al hombre y  la mujer 
ElioB parecen corderos,
Ellas palomas sin hiel. 
Pasan las horas entería 
Ellas diciendo:—Mi bien.—
Y  loa amantes contestan:
—Yo nunca te olvidaré.
Eres mi sol, mi tesoro,
Mi azucena, mi clavel.
—Y  tú, mi dueño querido, 
Nanea podrás cqmprender 
Lo mucho que té idolatra
Y  te quiere esta mujer.
—Muy pronto Uegeará el día 
Que ante el altar juraré 
Amarte mientras respire. 
—¡Seré feliz!

— Yo  también.

nESPUES

Ya Federico es esposo 
De la preciosa Isabel 
Pasan loa primeros dias,
Pasa la lima de miel;
Pero al cabo llega un día 
En que ella le dice á él:
_Federico, eres un pillo...
—¿Te vuelves loca, mujer?...
— ¿A qué hora viniste anoche?
_Poco despnes de las diez.
—Y  dime: ¿Dónde estuviste? 
—¿Dónde estuve?—En el calé..
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—Caballero, eso es mentira, 
—Señora, qae no lo es.
—Tú tienes'un trapicheo;
Y  si no, (lime con quien 
EstuTiste entretenido 
Hasta despees de las diez.
— Estuve... con los amigos... 
—¿Conque ya vas al café? 
¿Con que tienes amiguitos?... 
Federico, esto es cruel. 
iQiié pronto te has olvhlado 
De tus palabras, inflell... 
—Mira que soy tu marido... 
—Mira que soy tu mujer.
Ella sigue renegando,
El renegando también}
Y  los que ánte.s se querían 
Se aborrecieron después.

Pero falta lo mejor,
Lo de mayor interes.
Federico era empleado,
Y  al llegar el d i^ e  mes 
Le dijo su director:
«Siento decírselo á usted.
Que desde hoy está cesante. 
Hequietent t »  ¡;ac«. Amm.» 
;Aqui íué Troya! La casa 
Ks la torre de Babel.
La esposa, desde ese día 
Se convierte en Lucifer...
Ella le llama asesino.
Ingrata le llama él.

Por último se divorcian 
Y  se concluye el belen. 
lector, si no estás casado,
Por si llega que lo estés, 
Procura pensarlo á*U$,
Para evitar el despntt.

t :i Flaco.
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EL ÁNGEL Y EL DIABLO

Uno de los empleados en el c&mionaje del otro mun­
do escribió y publicó un libro, según uuos muy bueno, 
y  según otros muy malo, porque sólo los libros tontos 
son juzgados tuntinf diícrepante.

Por si hay entre Vda. alguno que no sepa lo que es 
camionaje, Toy i  explicárselo: camionaje se llama todo 
lo que refiere al trasporte de personas y electos desde 
las estacioDM de los ferro-carriles á su inmediato desti­
no. Por ejemplo; á la estación A llega el fardo de ricas 
telas de contrabando 5 , que espera á conveniente dis­
tancia el contrabandista C\ la fuerza motriz qne por en­
cima de carabineros, etc-, hace salvar é 5  la distancia 
que media entre A y  C, se llama camionaje. ¿Están us­
tedes enterados? ¿Si? Pues volvamos al !U>ro.

Del libro en cuestión, que era todo él pura estadísti­
ca y pura matemática, resultaba un dato muy curioso, 
y  era que guarda proporción el número de viajeros 
destinados al cielo ó al infierno, con el número de años

3ue los mismos viajeros cuentan; con la circunstancia 
e que cuanto más tarde sale nno de este mundo, más 

probabilidades tiene de que le lleven los demonios.
El día qne se puso á la venta el susodiebo libro no 

qnedó un ejemplar en las librerías, y  asi era que no ha­
bía un habitante del otro mundo que no estuviese con 
él entre Isa manos. Dicho se está que el Angel de la 
Guarda y el Diablo no fueron los últimos que gastaron 
su medio dórete en comprar el tal librito, por supuesto 
el nno con la intención pura y el otro con la intención 
más endiablada.

Los buenos libros no sólo son bnenos por lo qne di-
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MD, sino también por lo que lo hacen á uno pensar 
cuando loe lee. Yo sé que era muy curioso el que escri­
bió 7  publicó el em^eedo en el camionaje del otro 
mundo; pero esto no me autoriza á decir que fuera bue­
no; hay eurioeidades muy picaras, y tanto esto como 
lo que hizo pensar al Angel y  al Diablo, me hacen sus­
pender mi juieio acerca de la bondad déla obra.

Veamos lo que la obra hizo pensar al Angel y al Dia-
Wo- .  ..

E l Angel da la Guarda se puso á razonar en estos tér­
minos, así que terminó la lectura del libro;

—¡Válgame Dios lo que he descubierto! ¿Conque 
resulta que cuanto máSTíTen las criaturas, menos pro­
babilidades tienen de entrar en el cielo, y que infalible­
mente Tan á él los que mueren en la edad de la inocen­
cia? Pues, señor, esté visto que JO hago muy malen 
cuidar de los chiquillos, y que lo que á ellos y á mí nos 
tiene cuenta es que se mueran antes de llegar á la edad 
de las picardías, porque asi van todos derechos al cielo, 
y  del otro modo van casi todos derechos al infierno. 
Señor, ¿cómo no me había ocurrida á mí una cosa ta.n 
sencilla? No es cosa de que yo vaya á empujar á los chi­
cos para que se rompen la crisma, por ejemplo, rodan­
do por una escalera, porque eso ya seria usurpar sus 
atribuciones al Diablo; pero lo que si haré es abando­
narlos á su suerte. Señor, que un chiquillo se cae á un 
rio ó coge una insolación. Lo dejo que se ahogue ó 
se muera de un ataque cerebral, eu vez de tirarme al 
agua i  sacarle, ó meterme é curandero, como he hecho 
hasta aquí. En el mundo hay protecciones muy mal en­
tendidas, y  ya estoy convencido de que una de ellas 
era la que hasta aquí he venido dispensando á los chi­
quillos. Vea V . cómo de los libros peores se saca algo 
bueno.

Así razonaba el Angel, miéntras el Diablo razonaba 
de » t e  otro modo:

—¡Mil demonios me lleven si con la lectura deeste l i ­
bro no he hecho el mayor descubrimiento de toda mi 
picara vida! ¡Y  que tiene razón este hombre! Sí todas 
tu  criaturas humanas muriesen de chicas, sería cosa
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d6 cerrar el inflemo, jorque no perecería por él ni un 
alma. Lo que á mf me tiene cuenta es que nadie se mue­
ra hasta llegar i  la edad do las picardías. ¡Bruto de mí, 
que no había caído en una cosa tan sencilla como éstal 
No es cosa de que jo  vay a á andar con los chiquillos de 
la mano, porque eso seria usurpar sus atribuciones al 
Angel; pero si los Teoen peligro, los libraré de él, en vez 
de procurar que los lleve la trampa, como hasta aqni lo 
he hecho. En el mundo hay persecuciones muy mm en­
tendidas, y  ya estoy convencido de que una de ellas era 
la que hasta aqui he hecho á los chiquillos. ¡Yes Y. c^  
mo hasta de loa libros mejores se saca algo malo!

Así razonaba el Diablo, miéntras una madre decía, 
viendo travesear á su hijo:

—¡Jesús! Estas criaturas estudian con el enemigo 
malo.

1  decía otra madre, viendo que su hijo había rodado 
las escaleras sin hacerse daño:

—¡Jeaúsl Estas criaturas se matarían si el Angel de la 
Guoraa no velara por ellas.

I I

Ya tenemos en campaña al Angel y al Diablo, dis- 
pnestos 4 cambiar de papeles, 6 lo que es lo mismo, el 
Angelé dejar que los niños se rompan la crisma, y  el 
Diablo á impedir que se la rompen.

Qaizé no baja pueblo en el mundo donde con tanto 
amor se trate a los niños como en Bilbao: una de las 
cosas quemas llaman en Bilbao la atención del forastero 
es la gracia y  aun la riqueza conque losniños, hasta de 
la clase artesana, están vestidos y engalanados. En el 
Arenal y  en el Campo de Volantín cuando hace buen 
tiempo, y  en la Plaza Nueva y  el Atrio de Santiago 
cuando le hace malo, centenares de niños y niñas reve­
lan el buen gusto y la ternura que caracterizan A las 
madres de familias bilbaínas. Tai vez lo que algunas 
gentes llaman atraso, influya en esto afan con que to­
da madre se ocupa aquí constantemente en el cuidado
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7  embellecimiento de sus hijos. Aquí la vida del hogar 
no ha degenerado, como en otras grandes poblaciones; 
aquí la madre de familia no pasa la major parte de 
BU vida en los cafés 7  los bailes 7  las tertulias, como 
sucede, por ejemplo, en París: aquí la madre de familia 
pasa la vida en su hogar, ocupándose eu el cuidado de 
su casa 7  familia.

Algunas gentes opinan 4ne esto es un lamentable 
atraso; pero de seguro no opinarán así esos hermosos 
niños que á las sets de la tarde en verano 7  de tres á 
cuatro en invierno salen de todas las casas vestidos 7 
embellecidos oon dos mil primores, miéntras sus ma­
dres, llenas de santo orgullo, se asoman á los balcones 
á contemplar la obra de su ternura 7  de su delicado 
gusto. De la madre que con el cuerpo ó con el pensa­
miento está siempre luera de su hogar, no espereie esa 
ternura 7  ese delicado gusto que se reflejan en los ino­
centes niños que, como bandadas de hermosas palomas, 
vagan por los paseos de nuestra culta 7  opulenta villa.

El Angel 7  el Diablo, que no ignoraban esto que 70 
cuento, V que por lo mismo deben tener tan buena vo­
luntad el primera como mala voluntad el segundo á la 
noble villa; el Angel 7  el Diablo ee plantaron en el Are­
nal de Bilbao una hermosa tarde de verano, á la hora 
en que aquellas arboledas se poblaban de hermosos ni­
ños, que el Angel contemplaba con embeleso 7  ternu­
ra, 7 el Diablo con desden 7  repugnancia.

Un precioso niño de cuatro años, sobre cuja cabeza 
revoloteaba invisible el Angel sin poder apartarse de él, 
por más que lo intentaba, como la mariposa revolotea 
en torno de la luz que la enamora sin poderse apartar 
de ella por más que lo intenta, trepó por los balaustres 
de la verja del muelle, 7  emprendió un paseo por enei- 
ma de la verja. El Angel pensaba que al niño 7  á él les 
tenia cuenta que el nino cayese al agua 7  se ahogase 7 
volase al cielo; pero en el momento en que el niño se 
ladeaba para caer al Ibaizabal, el Angel obedeció al ins­
tinto del bien, propio de su divina esencia, v tocando 
al niño con el ala, le sostuvo 7  le salvó, empujándole 
Buavemente á la blanda arena del paseo.
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C«B¡ mismo tiempo que esto pasaba ea el muelle, 

ocurría no léjos de allí una cosa parecida. Un niño de 
eeis años se subid á un árbol con el atan de coger un 
nido. £1 Diablo, revoloteando también invisible, pro­
curaba acercarse á él para impedir oue ae matara y yo- 
lata al cielo, pero con diflcultad pouia vencer la repug­
nancia que le causaba aquella angelical criatura. El ni- 
uo puso el pié en una débil rama, y el Diablo, en vez de 
sostenerla para que no se quebrantara con el peso del 
Bino 7  éste cayese al suelo, obedeció al instinto del 
mal, propio de su infernal esencia, y desgarrando 
la rama hizo caer al niño, que se mató en la calda y vo­
ló al cielo.

Y  cuando los niños tornaban al hogar, donde loa es-
Íienban sus amorosas madres, el Angel tomaba al cie- 
a 7  el Diablo tornaba al iufletno, diciendo:

Éi Angel.—Está visto que yo no sirvo más que para 
amar y proteger á los niños, que son mis hermanos y  
tníM ignalea. La ciencia de los números será muy bue­
na para los hombresj pero para loe ángeles es mejor la 
ciencia deleorazon. Sigamos siendo el guardián déla 
inocencia y la hermosura, y  el que por sus picardías va­
ya al inñerno, con su pan se lo coma,

Bl Diailo.—Está visto que no sirvo para ninero, por­
que me inspiran una repugnancia invencible todos 
esos trastneloB de carita y  alma de ángel. Sigamos ar­
mándoles zancadillas para que se rompan el bautismo; 
que si la edad de la iuocencia no me da huéspedes, la 
edad de las picardías me los da 4 eentenares.

Asi hablaron el Angel y el Diablo, en quienes el ins­
tinto dei bien y el instinto del mal pudieron, como he­
mos visto, más que el ínteres. Madres que teneis hijos 
pequeños, ya sabéis que el Angel protege y  el Diablo 
persigue á vuestros chiquitines; pero lo que no sabéis, 
y  por eso os lo voy yo á decir, es que siempre que vais 
a un baile, ó á un café, ó á una tertulia, dejando i  vues­
tros chiquitines encass, el Diablo se mete en ella 
cuando vosotras abrís la puerta para salir.

Antoaio de Trueba.

Ayuntamiento de Madrid



51

RECUERDO

En este Talle ameno, regalado 
Be blandas aurw j  pintadas flores,
A  la diosa gentil de loa amores 
Culto_rindió mi pecho enamorado.

A llí está el bosque umbrío regalado 
Donde cantan loa tiernos ruiseñores,
^  fresca fuente, el cauce j  los pastores, 
I  el roble á cuya sombra he descansado. 
 ̂Todos se agitan, cantan ó murmuran 

Como en los tiempos de mi amor perdido, 
Y  en cantos nueros á otra edad auguran.

Tan sólo para mi el tiempo es ido.
Que los goces del hombre poco duran,
Sin dejar ni el consuelo del olvido.

I. B. Amado.

MORALEJ.'^S.

Por irse á picos pardos Juan Pulido, 
Siendo muy mozo se quedó tullido;
Y  por beber don Bruno de lo añejo, 
Tullido se quedó siendo muy viejo.
Si abutai del placer, jóten i  anciano,
Xo pagarás afjln, tarde i  temprano.

Ceferino Manía
Mo habla cuatro palabras en un día;

Y  á Lúeas Marear 
La lengua le cayó de tanto hablar.

Don Lucio Valdepiees 
Cuando eome se muerde las narices, 
Y  son tan remangadas laa de Alero,
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Que la punta le pega en «1 sombrero. 
E»tot coios, lector, eeírejntotos,
P ru ia n  ¡ue loe extremos son w'ctoííí.

El amigo Tadeo
Está más escurrido que un fideo,

Y  Facundo Amaniel 
Está siempre más gordo que un tonel.
El primero, por ser como Facundo,
Se come media yaca en un segundo;
Y  éste, por \er si acaso se adelgaza,’
Se mantiene con granos de mostaza. 
lector, en este mundo bien se advierte 
mngnno está contento con su suerte.

U. Benedicto Sanohls.

EPIGRAMAS.

La viuda de Palma, Pura, 
Su muerte viendo segura, 
Pidió con tono afligido 
Que le dieran sepultura 
A l lado de su marido.
Murió Pura, y de su alma 
Para no turbar la calma,
La aparición se cumplió,
Y, viuda y todo, logró 
Que la enterraran con Palma.

Oyó Cabello ensalzar 
A  uB célebre nadador,
Y  exclamó sin vacilar:
« ¡Y o  bago más que ese seSor'»
Y  no exageró Cabello,
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Pues, aunque del mar distante,
Está con el agua al cuello 
Desde que quedó cesante.

Pepe, que estaba cautivo 
De la belleza de Marta,
Pensó mandarle una carta 
Que la llegara á lo vivo.
Mas no encontrando adecuadas 
Palabras su ingenio pobre,
Metido dentro do un sobre 
Le mandó un nueve de espadas.

A l casarse Joan Cerezo.
Dió un abanico á su amada,
Y  ella de tal aderezo 
Ko quitaba la mirada;
Lo que observando un pariente 
Le dijo 8 Juan:—Mal te aiignro, 
Pues á tu novia el preseitle 
Le gusta más que eI/u/«ro.

Cárlee Caco.

COPL.iS.

Yo te estoy siempre pidiendo, 
Tú me estás siempre negando, 
y  siempre estás suspirando 
Por lo que yo estoy queriendo.

Los enemigos del hombre,
Cual loa del alma, son tres;
Una Eva quetenga gancho,
Una suegra y un inglií.

3. SaSudo Aotran.
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QUISICOSA.
Alia en lo esposo del ramaje umbrío 

Me dití una cita ajer;
Yo, al volver á mi casa, murmuraba;

Me guata esa mujer.
Luégo me dijo:—Sí, 70 te idolatro.

Bien de mi corazón;
Ven por la tarde a las cinco 7  medía, 

Me asomaré al balcón.
Y  luégo al otro día murmuraba:

Te amo cual ae ama á Dios, 
r  ratoy pilida, y  triste, y  ojerosa,

Y  tengo mucha tos. 
jCaramba! replicaba yo escamado.

¡Es cosa singular!
No tomes eses cosas tan á peso...

Porque ves á eniermar.
¡Ah! Déjame morir, cachó de gloría, 

¡Ah! déjame morir,
Que morir por amarte, vida mia,

Eso si que es vivir.
Y  luégo al otro día ¡oh desengaño!

La he visto en el café 
Con el vecino del segundo izquierda. 

Comiéndose un iisUcl.
Kicolaa Tabeada.

PENS.ANDO EN TÍ.
Ia  primavera ya s) acercó,

A  los jilgueros llegar los vi: 
Mas sus gorjeos nunca escuchó 
I.a mente mia pensando en tí.

El seco estío se nos mostró 
Con sus celajes de azul turquí, 
Pero de nada se apercibió 
El alma triste pensando en ti.

El fresco otoño nos prcsent<5 
Grandes bellezas cnal nunca vi;
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DECEPCIONES.

I

—DeaecgáQate, chico, — me decía hará una docena 
de años mi amigo Cristóbal, oyéndome ensalaar á Ma­
tilde, que me tenia sorbido el seso; — siguiendo <on 
esas ilusiones, llevarás á granel loe desengaños, 7  es 
seguro que, cuando caigas de las alturas á que el idea­
lismo te eleva, no lograrás curar tus contusiones con 
toda el árnica del mundo.

— ¡Qué palabrotas! — deciayo mentalmente.— ¡Ar. 
nica! ¡Contusiones! ;Xo se expresaría de otro modo el 
más prosaico mancebo de botica!

Y  continuaba Cristóbal:
—La vida real, que tanto detestas, aun mirada con 

ojos vulgares, tiene encantos más verdaderos que los 
que forjas en tu fantasía. Note alimentes de sueños, 
qne los sueños casi nunca se convierten en realidades. 
Entra en nuestro mundoi resígnate á vivir como v iv i­
mos cada hijo de vecino, j  no pretendas crear un mun­
do nuevo para tu uso particular. Ve en la mujer que 
amas, no un ángel emigrado del cielo con el solo objeto 
de hacerte feliz, sino un sér de carne j  hueso, que te 
ama, que te adora, todo lo que tú quieras, pero qne 
come, que duerme, que piensa en la "Picaría, y que tie­
ne las mismas debilidades que todas las mujeres, desde 
Eva, cuyo amor á la prosaica manzana le hizo perder un 
paraíso, hasta mi patrona, cuyo amor á laa medias for- 
fodat le hizo perder más de un huésped. No te rías ni 
eches en olvido mis consejos; tarde ó temprano opi­
narás como yo.

¡Y  qué razón tenia Cristóbal!
Hoy soy más, mucho más prosaico que él. Creo en la 

mujer hasta cierto punto, j  en punto á amor, sólo creo
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llega á l0  vi70
S id r p í ; ^ ía “ h K  Eva^^ decepciones qne ha

II

mnchacha de que hablé á Üriatóbal,
de fuego, con nnas manos

Dife P’ * P\™ cualquier cosa, j  unos
m M M  d«1 ^ S  “ “  « “ “ f « ‘ ros demanos de! Criador. Tema Temte años, un lunar en la

madre tan anti-
patica, qneno tema precio para suegra.

^^estros amores, mantenidos con sin igual constao- 

ble:Ías\paradon“ ' ' ' ' ’ Prueba terri-
Lágrimas, juramentos, un conato de de-smayo, y cuan- 

« »  d i o mujer enamorada al separar-
de á ^ más, me dió Watil-
dwjedidm ^  ̂ ®“  ‘ ®̂

“ «fom ente media hora para zarpar del puer- 
tode Malaga el Tapor Rif/eno, en que debía enftarear- 
me, y  al darme Matilde el último adiós, me dijo:

* « e  querido que lleves un recuerdo más de mi amor 
en tu viaje, y  j « ta  mañana yo misma te he hecho una 
TOsa para ti, sdlo para ti. No he querido dártela porque 
me daba yereiiecza; pero en el muelle te sguarSi con

t i  M?tjlder*^*’ ® *“
Le di les pacías por lo que juzgué sería un pañuelo 

wnmis iniciales, (Salgan ramo de florw.-aunque no 
me «p ilcaba su vergüenza tratándose de recuerdo tan
Mn«i-á®dI\T‘? i Ĵ ®®̂ “ ®® '*® hacernos cien promesas, me 
^ a r e  de Matilde muy conmovido, porque la verdad 
era que « ta b a  enamorado de aquella mujer 
h « 1ta dmtmguí á l<t doméstica con un
oalto blanco, lo tomé, la di una propina, y... ¡quedé
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'aterrado! [Tenia en mi§ manos un pan como de dos li­
bras. enTuelto en una servilleta!

[Ya parccid la prosa!
Excuso decir que el pan fué al agua, y  al agua fue 

también todo mi amor.

II I

Emilia era lo que se llama una perla. Rubia como 
un ángel y sensible basta la exageración, pasaba su v i­
da entregada á Oampoamor y G rilo, ea decir, á sus ver­
sos, con narto dolor de dona Martina, su mamá, que en 
vano se esforzaba en demostrarle las bellezas de la cos­
tura y los encantoe del arte culinario. Esta repulsión 
á la prosa aumentaba á mis ojos el mérito de Emilia. 
Una mujer que se mantenía da versos, y que, á más de 
esta circunstancia, tenia la de ser bonita y la de mo­
rirse por mí, según solía decirme, era la realización de 
mis sueños, y por eso veía en Emilia mi media namnm, 
la otra mitad que completaba mi sér. Se me olvidaba 
citar un detalle que probaba más y más su refinado 
odio á la prosa; vivía en la calle de.la Redondilla; como 
si dijéramos, vivía en verso.

Yo la amaba, ella roe amaba, y si alguna vez lema- 
nifestaba mis temores de que pudiera olvidarme por 
otro, me decía con trágica entonación:—Tú has sido y 
serás mi primero y mi último amor; olvidarte sería la 
mayor de las vulgaridades, y yo no soy una mujer vul-
E*’'.

Y  así pasábamos la vida, sin que yo sospecnaranun- 
ca el cárnico término de nuestros amores.

Una noche, víspera de San Isidro, le propase que á 
la mañana siguiente fuéramos con doña Martina i  la 
célebre romería que saca de quicio á todos los madrile­
ños; y ella te opuso, fundando su negativa en tener que 
ir con su mamá áliacer unas compras que le encarga­
ban unos parientes suyos de Cuenca. No insistí, y nos 
despedimos, como de costumbre, hasta la noche ai- 
guíente.

Ayuntamiento de Madrid



60

Cuando despertó al otro día. me encontré Borpren- 
dido con una papeleta de citación para el inza-ado de 
paz del distrito. Creí que sería una equirocacion, pues 
me ¿aliaba inocente de toda culpa; pero al leer úna v 
otra vez mi nombre y apellido, no tuve más remedio
i'l“ l  pena de pagar
la multa de no sé cuautoe reales con que se me amena- 
mba 81 no acudía al llamamiento. Dar con eliuzjrado 
de paz fue para mí obra de romanos; pregunté á un 
mozo de cuerda, y  me encaminé á la calle de la Paz; in­
terrogue a un municipal, y me dié las señas del Tribu- 
nal Supremo; y  por fin, después de recorrer calles y 
calles, di con mía huesos en el juzgado. Una vez en él 
tuve que esperar más de dos boras que terminaran ’va.- 
rios JUICIOS de faltM; y cuando me llegó el turno, eouo- 
ciqnebabiasido victima deuna broma sangrienta, pues 
DI en el juzgado tenían noticia de mi humilde persona, 
ni Ja tal citación era otra cosa que un papel sin sello al­
guno como me hizo ver uno délos escribanos, riendo á 
mandíbula batiente.

Salí á la Mlle corrido como una mona, y tan preocu­
pado y  tan fuera de mí me encontraba, que, & no dete- 
nerlo a tiempo el auriga, me hubiera atropellado en 
medio del arroyo un coche de alquiler. Al darme cuen­
ta üeJ peligro_ levanté los ojos y... no puedo explicar 
¡q que por mi pasó. Dentro de aquel funesto vehículo 
distinguí á Emilia, riendo i  carcajadas, al lado de un 

y colorado como una remolocha.
Ci^Wbaf ^ mi suerte, y me acordé de

í»  « iad a  de doña Martina 
me acabó de abrir los OJOS. Por ella supe que Emilia, 
qnenendo alejarme de su casa para poder irlibrementeá 
la romería con el hombre gordo, hizo que éste escribiera 
u f  *^®*® *̂ as citación que yo recibí, y miéntras me ha- 

Ilaba desempednuido calles, ellos seburlaban demi can- 
didez, supe también que i  loa pocos dias se bahía casa -
en b T e n ^ u s ™ P r e « t » m ' s t a  sobre ropas 

,Oh poder de la prosa!
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NOCTURNO.

fíridoccion del poeta p liego  D. Uanael Curras y  Enri^uK.)

Del pueblo lejano humean las tejas.
El sol tras los montes oculta su luz,
Y  anuncian Tolyiendo lú redil las ovejas.
Que tiende la noche su negro capuz.

Un viejo apojado en un fuerte espino 
£1 monte recorre del raso al pinar;
Cansado, una piedra hallo en su camino
Y  en ella sentóse, descanso á tomar.

;A j! dijo: ¡qué triste 
Qué triste estoy yo!
Y  un sapo al oirle 
Repaso: jcró! ¡ció!

¡Las ánimas tocas!... Tal dia como éste 
Quemóse mi casa, murió mi mujer,
Sin bestias mi establo dejóme la peste,
Y  el grano en mis surcos murió sin nacer.

de V i en manos extrañas mis prsdioa y huertas, 
T  voy por el mundo limosna á pedir;
Mas ¡ayl ai no encnentro cerradas las puertas. 
Los perros me ladran, haciéndome huir.

Canta, sapo, canta.
Tú y yo somos dos...
Y  el sapo lloroso 
Cantaba: ;cról {cról

Si solos estamos los dos en la tierra,
Asilo y abrigo su seno te da;
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A  tí te respeta el Tiento en la aierra,
A  mí hasta los huesos helándome está.

Tú solo en los montes, en ellos esperas 
^ n  calma tn término cantando venir;
Yo entre hombres Tiviendo, durmiendo entra fieras, 
La muerte no encuentro si quiero morir.

—Ya tocan... Recemos,
Que dicen que haj Dios.
El reza, j  el sapo 
Cantaba: ;crd! ¡crd!

La noche cerraba, j  la áspera cumbre 
Ia  pálida luna comienza á alumbrar;
Mas ;ay! los nublados empañan su lumbre
Y  escúchase al lejos los lobos aullar.

El mísero viejo, hambriento y  cansado 
• Se alzd de la piedra y  el palo tomd;

Volvió hacia los cielos el puño cerrado,
Y  su áspera senda de nuevo emprendió.

Y  miéotras se anubla 
La oscura extensión.
El sapo se queda 
Cantando: ¡oró! ¡eró!

Angel B. ChiTag.

EN UN ALBUM.
La noche estaba oscura.

La tempestad bramaba,
Y  al salir tú al balcón, hermosa niña, 
Cesó la tempestad, vino la calma.

B, Uamtndgz Bermudez.
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LOS CAZADORES.

Yo puedo diecurrir impaicialmente acerca de esa 
afición que saca al hombre de su casa t  de sus casillas 
j  le lanza al campo, abandonándolo todo para perseguir 
chochas, perdices ó conejos: no he sido, eoj, ni seré ja­
mas cazador: ias preocupaciones venatorias no me os­
curecen la verdad, y veo las cosas tales como son.

Ante todo, excluyo de mi censura á los cazadores de 
oficio, qnese ganan la vida en tan ingrata profesión, 
practicando la obra meritoria de trabajar 7  surtir nues­
tros mercados. Yo combato á los simples aficiouados 
madrileños oiie matan la caza por placer 7  se la comen. 
^Milicianos de la selval ¡Asesinos de pájaros! Os delato 
a las iras de la Sociedad protectora de los animales 7 
las plantas.

Decís, para daros importancia, que la caza es imagen 
de la guerra. ¿Qué analogía puede haber entre una lie­
bre 7  un ejército? ¿Tienen artillería las perdices? <Ss 
conqnista nn país con reclamo 7  hurón? Me respondéis 
que la  caza ma7 or tiene peligros. ¿Y en ddnde están los 
jabalíes que matéis? En pacificas piaras; los que soléis 
distribuir á los amigos son cerdosr ahumados. ¿Y los 
osos? Ya sólo existen pintados en los escudos de la 
villa: loa demás se han replegado, ante la invasión de 
la locomotora, 4 las montanas de Astúrias, acaso para 
intentar la reconquista. Los osos están en Covadonga.

En cuanto á los enemigos que combatís, sólo pueden 
haceros daño al digerirlos,

En otro tiempo habitaban los bosques sus legítimos 
moradores; cantaban las codornices bajo el trigo, cor- 
líantras ias matas los gazapos, 7  tenia el csmp« sus 
atractivos 7  rumores naturales. Ya no ha7  campo: le 
habéis acotado, distiibuvéndooa la naturaleza por accio­
nes. No hs7  ideal: dontfe ántes saltaba la liebre, salta
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el cazador. Ya no ba j aves; sólo habéis dejado las más 
feas é Inútiles. Contemplad voestra obra; Ijubos y mo­
chuelos eu el aire; Tosotroa en la tierra. ¿Qué hacéis en 
el campo? ¿Esperar á que vengan nuevas crias para ex.- 
terminarlaa en sus nidos? Degolladores de inocentes, 
habéis devorado las generaciones venideras: sólo os 
queda el recurso de cazaros unos á otros, ó fusilar á 
TuestroB perros.

¡Vuestros perrosl ¿Por qué los dais ese humilde nom­
bre? Llamadlos vuestros cómplices, vuestros compa- 
Seros 7  maestros. Unos y  otros teneis las mismas añ- 
ciones 7  hacéis la misma vida. Sin el instinto de aqué­
llos, las perdices revolotearían burlándose de vosotros; 
las liebres escaparían entre vuestros piés, 7  oeeilbarian 
hasta los mirlos. Si algunas veces os sentís bastante 
diestros para prescindir del perro, confesadlo: es que 
el perro os ha enseñado; él es el cazador natural: vos­
otros sois sus discípulos, 7  sólo aprended de vosotros 
4 obedecer vuestros caprichos:en donde todos vemos un 
galgo, nn pointer 7  un sabueso, vosotros veis tres pro­
fesores; contemplando con atención los galgos, esos 
esqueletos vivos, se ve claramente que son momias de

Serró de una raza enttaquecida á fuerza de hambre para 
arla ligereza. Se comprende: tratáis á vuestros maes­

tros como tratan algunas pueblos á los suyos.
Llamáis noble ejercicio al de la caza, para dará vues­

tro vicio cierta consideración caballeresca. ¡PeatonesI 
Callad. No habléis de montería. La caza noble, la que 
limpia de animales fieros ó dañinos un país, es hoy un 
oficio mercenario: la ley necesita ofrecer dinero 4 loa 
que cazan alimañas, y  en cambio pone dique á vuestros 
estragos. Perseguís á la cándida paloma y respetáis la 
astuta zorra; estáis en paz con el lobo que muerde, 7  
hacéis la guerra á la tórtola que gime: respetáis al car­
nicero gato montes, polígamo inmoral, 7  asesináis á la 
perdiz, de costumbre inofensivas 7  monógama. Os fia- 
gis mochu elos con extraordinaria perfección para fusi­
lar á traición tor4os ó calandrias. Oazais haetacon 
liga, 7  cuando nadie os ve, matais pájaros dentro de su 
jaula. Proveedores de despensas, rondadores de corral

Ayuntamiento de Madrid



G7
les, desplumadores de patos, ;o  os he visto cargtdos 
d4 volátiles como vendedoias de plazuela. ¿Llamáis no­
ble á ese oficio? Los sepultureros llevan al hombro si­
quiera cuerpos de cristianos j  no se comen á sus 
muertos.

¿Qué diré de vuestros trajes? ¿Haj derecho para es­
candalizar al pueblo vistiendo de mascara durante todo 
el ano? He negado el saludo en la Puerta del Sol á al­
gún amigo mío, qne llevaba en Semana Santo sombre­
ro de maragato, polainas de guardia civil, canana de 
faccioso y lo demás de choricero: otra vez le vi bajar 
de un ómnibus en traje como del siglo xvn:—¿Eres tú 
propio? le dije sorprendido,—¿Pues por quién me to­
maste?—Creí que eras Gil Blas de SantiUana.

Una duda se me ocurre: los cazadores, ¿son amigos? 
¿Son ciudadanos? ¿Padres de familia? Cuando un hom­
bre enferma de la peste de cazar, renuncia al trato hu­
mano y huye al bosque, donde entabla diálogos con su 
perro, sin acordarse de su patria s i su hogar. Es capaz 
de hacer fuego contra su señora si se relugiase usa lie­
bre en sus vestidos.

—¿Qué teme V. més en los caminos? preguntába­
mos á un guardia civil.

—Que los cazadores me tomen por un pájaro.
¿Lo creeis exagerado^ Pues oid este episodio.
Nadie es buen cazador si no hace propaganda y en­

seña con orgullo á algún discipulo: mi amigo B., que 
es muy miope, fuá convidado á una partida de caza; 
resistióse al principio, pero iué casi arrancado de su 
casa como el quinto. Ya en el campo, colocáronle en 
un puesto, pero lo ménos en hora y media no vló nada: 
por fin, distinguió á lo léjoa un bulto que corría, y  dis­
paró; cuando azuzaba al perro pidiéndole la pieza, llegó 
su amigo azorado.

—¿Qué has hecho? le dijo.
—No lo sé, respondió el miope tembloroso.
—jEstamos perdidosi ¡Has hecho fuego contra un tren 

do viajeros!
Cuando veo un mal tirador cogiendo la escopeta y 

poniéndose el morral, digo estremeciéndome:
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—¡Ouintas personas necesitará matar para lierirá 
un solo pájaro! ¡Cómo iia de crecer la población rural 
con tantos cazadores?

¡Ciudadanos!
fis preciso que deis una batida para limpiar de aficio­

nados eses campos. Pero no los matéis, cogedlos t it o s , 
con una gran red, como á las codornices. Buscadlos en 

querencias j  encerrémoslos en jaulas, para quenos 
dlTiertan con sus cantos. Si no lo hacéis, no dejarán en 
España lotos ni gallinas: temblad, pollos, también; 
temblad, gente de pluma. Padecen una manía sangui­
naria 7  un apetito insaciable de volátiles. Besarmad- 
ios á lo ménos, 7  que cacen con la mano, como cazan 
las moscas ios mncbachos.

Si se resisten 7  no ceden; si persisten en hacer del 
Campo un desierto silencioso, en comerse todo lo que 
vive 7  matar todo lo que vuela 7  tiene pluma, entónces, 
emplumadlos; vendedlos como esclavos 7  comprad 
aves con su precio. Antes que continuar la selva sien­
do suya, vuelvan los osos a poblarla, esos antiguos y 
re-petados guarda-bosques. T  puesto que el campo 
nunca ha de estar libre de alimañas, prefiramos las 
peores alas alimañas racionales. ¡Uuerraálos cazado­
res! ¡Viran los tordos, vivan las calandrias!

Comprendo vuestra cdlera, ¡asesinos! Sé que me en­
viareis vuestras tarjetas y me desafiareis probablemen­
te. Pero desde ahora os anuncio que no acepto. No os 
daré el guato de ponerme al alcance de vuestras esco­
petas. Aseso soy alguna liebre?

Josj Fsrnandaz Bremaa,

A...
Cada vez más desdeñosa 

Tú por el rio cruzabas, 
ludifeiente 7  tranquila 
En una elegante barcai 
Yo en la orilla, silencioso.
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Y  eon Ift muerte en el alma, 
Miré los rajos del sol 
Cómo tas labios besabas, 
Cuando jo  ^ r  aquel beso 
Diera Tíáa, honor j  fama. 
Celoso de tal T en ta ra ,
Me lancé resuelto al agua 
Para disputar al sol 
El beso de mi adorada;
Y  persigniendo tu imágen, 
Que las ondas se lleTaban, 
Agotadas ja  las fuerzas, 
Hendido j  sin esperanza,
A l ñn encontré la muerte 
Donde la Tida buscaba.

E. Rodrí^ez Solí*.

¡MUERT.i

El sol el horizonte trasponía...
Era usa tarde del is T ie rn o  frío,
Y  la brisa sutil que me azotaba
A l pasar junto á mí lanzó un suspiro.

10  traduje el suspiro delicioso,
Y  al comprenderlo al punto el pecho mío, 
Murmuraron mis labios dulcemente:
—No suspires por mi, que no te oWide.

Otra tarde en que el sol desparecía 
Como áureo carro, cual lumbrera roja.
La brisa que gemía entre las flores 
Mnrmaraba palabras misteriosas.

Y  su^e por la brisa mensajera 
Qne el ángel que adoré con pasión loca 
No suspiraba ja , porque dormía 
Bajo el silencio de marmórea losa.

S. Herotndez Bermadez.
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BALADA.

—Padre, en loa primeros años 
De mi rianeña existencia,
Sembré mi hermosa creencia 
Por recoger desengaños.
Corrí por hallar la suerte 
A  los campos de batalla;
Mas la suerte no se halla 
Cuando se siembra la muerte.
A la ciencia y la instrucción 
Dediqué entonces mi TÍda,
Y  la tama ya adquirida 
No es bastante á mi ambición.
Todas, como sombras vanas,
Las ilusiones se alejan 
Del corazón, y me dejan 
Blanca corona de canas.
Cuando en el último lecho 
Duerma con sueño profundo.
¿Qué quedaré en rate mundo 
De mi vida?

—¡El bien que has hecho! 
M. Oasorio Bernard.

EPIGRAM.\S.

—Soy valiente, dice Ernesto, 
Soy sabio, probo, cortés,
Muy buen mozo y mny apuesto. 
—No, señor, usted lo que es 
Principalmente, es modesto.

No soy marqués ni iun barón, 
Ni gran cruz, ni concejal,
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N i aspiro á diputación;
"i así BOJ una excepoion 
De la regla general.

Dehan los diarios el resto. 
jHae visto qué elogios, Sixto,
A l mal libro que has compnesto?
__¿Pues no los he de haber visto,
Si yo mismo los he puesto?

—Mucho durmiendo has roído;
Algún sueño placentero 
Habrás tenido, marido.
—Ya se ve que lo he tenido;
He soñado estar soltero.
—Pues yo también he gozado.
jQue sueño tan delicipsol
—¡Tú también? ¿Y qué has sonado?
__Que habiendo de ti enviudado,
Me consolaba otro esposo.

A. BlbotyFouUoré.

LA  CAEIDAD.

Signo de fraternidad.
Que en mi pequenez admiro,
Haeia el cielo alzarse miro 
La cristiana Caridad.
¡Veis esos de los que ufana 
Se oye apellidar la madre?
Esos son hijM de un padre;
Son la gran familia humana;
Que ardiente en su puro anhelo. 
Cuanto brillante fecundo,
Va á hacer con ella del mundo 
Un fiel traslado del cielo.

Luis de BgnUaz.
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RECUERDO.

Errante y fatigado peregrino.
Con lento paso me lanzaba incierto 
De la agitada Tída en el camino, 
Perdido por el áspero desierto 
De la fiera desdícna que el destino 
llisoro ofrece ante mi vista abierto,
A l llenar tu belleza de alegría 
El alma qne antes de pesar moría.

Encarnación de celestial ventara, 
Ofuscado erejd mi pensamiento 
Qne de un ángel tomando la figura. 
Por el mundo vagabas un momento 
Para calmar mi negra desventura. 
Tesoros derramando de contento;
Y  de tu amor el dardo penetrante 
Hirió mi corazón en el instante.

El tiempo trascarrió veloz, cruzando 
En las alas de ardiente fantasía.
Mil dichas sin cesar imaginando 
A l grato sÓQ de suave melodía,
Qne el viento leve con acento blando 
Robaba de tu boca 7  de la mía. 
Repitiendo después en raudo giro 
Sus ecos el secreto de un suspiro.

Sonaba que de amor el dulce lazo 
De la gloria excedía la grandeza; 
Qne Dios al cobííarte en su regazo, 
Virtud perenne, celestial terneza 
Vertió en tu alma, de su sér pedazo, 
Eseneía espiritual de su pureza.
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£>esteIlo que refleje le eeplendenta 
Majestad de su Sér omnipotente.

Y  disfrutando de apacible calma,
La pasión confundid dos corazones,
T  en una refandió'tambien nuestra alma. 
Ostentando después en sus blasones .
De sn Tíctoria símbolo, la palma 
Que corond tan dulces ilusiones:
Pero ¡ayl despojos fueron del destino, 
Arrastrados por fuerte torbellino.

Que no le plugo d  hado unir tu suerte 
De la mía trocando loa rigores;
N i del menguado sino el brazo fuerte 
Templar de lae desdichas los furores:
A  ti en BU manto te envolvid la muerte
Y  á mis ansias negando sus favores,
En gigantescas olas de demencia 
Invade tu recuerdo mi conciencia.

Entre sombras envuelta la esperanza, 
En un abismo de pesar hundido,
El pecho sin cesar agudo lanza 
De su hondo seno el eco dolorido.
Sin conseguir alivio ni mudanza 
De su acerbo dolor en el latido;
Bogando en mar de tempestad deshecho 
El yeito corazón pedazos hecho.

Triste derramo en incesante anhelo, 
Llorando al par tu eterna despedida,
La hiel del más amargo desconsuelo,
Que eu raudal brota de la roja herida:
Si oyes mi voz y miras desde el cielo 
El implacable infierno de mi vida,
Terás en él lucir püida estrella,
Y  en su foco de luz, tu imagen bella.

Emilio do Cutro.
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¡COSAS DEL m u n d o !

Faé an auefto nada más; gratu las horas 
Volaban sin cesar,

Y  promesas de amor embriagadoras 
Dejábame escuchar.

Rojos sus labios, de deleite loco,
Con dulce irenesi,

A  los míos se unían poco á poco 
Para abrasarme ¿ mi.

Hoy ¡triste realidad! nos encontramos 
Pocas veces á íe;

Unas, las más, hacemos no miramos
Y  el mundo’ae lo cree.

Otras, muy raras, el deber obliga
Saludarnos los dos:

«Quedo á loa pies de V., querida amiga,»
Y  me contesta: «Adiós.»

P. Albendia.

PENS.\MIENTOS.

Tu odio, terrible mujer 
Me acaba de enamorar; 
iQuieo no sabe aborrecer 
NO sabe tampoco amar!

Me desaíras por tener 
Loca pcrti mi raxon...
¡Más desgraciaila has de ser 
Por no tener corazón!

Amor, es vida para el hombre culto, 
Es sdlo para el valgo, v il placer,
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Y  el nusmo amor, m  atreTido insulto 
iiB en la boca de cualquier muier.

¿Quieres, mi vida, saber 
KI por qué no me uno i  ti?
Porque habías de querer 
A  todos ménos á mí.

P. Albendio.

LO PEQUEÑO y  LO GRANDE.

Sentados de su huerto en una umbría 
be encontraban los dos,

1  él con voz insegura repetía;
«Lo inmenso de tu amor, paloma mia. 

Prueba que existe Dios.»

I I

Más tarde, de aquel huerto en la espesura 
El solía decir;

ella un inmenso amor vendid perjura. 
I  D io ^ o  da castigo á su impostora. 

Dios no puede existir.»

I I I

iP í 7 «íegal Vano sueño 
De la humana razón.

^ □ é  sois en realidad? Un necio empeño 
De querer encontrar en lo pequeño 
A  todo lo que es grande explicación.

Ang^l R. Chavas.

Ayuntamiento de Madrid



77

TÜ PORFÍA.

A . . .
Angel, mujer 6 delirio 

Que oprimes el corazón
Y  oscureces mi razón 
Dándome tan cruel martirio/
¿Qué intenta tu loco anlie 
¿Qué pretende tu rigor 
AL aumentar el dolor 
De mi rudo desconsuelo?
En las tinieblas me pierd 
De tu inseneata porfía;
Para perder la alegría 
Me basta con el recuerdo.
Si quieres darme pesar,
Ya vee es vano tu anhelo.
Pues nadie me da consuelo,
Y  me hacen todos penar.
Mas si me quieres brindar 
Seque con tn amor mi llanto, - 
Te diré que he amado tanto,
Que apénaa si puedo amar.

F. Alliecdin.

EPIGRAMA.

(A j! que las ligas te he risto,
Sin verlas, dije á una bella.
—Que no, me porfía ella,
Y  yo en mi broifia persisto.

—¿Cómo son? pregunta,—Verdes, 
Hespóndole yo.—¡Mentira!
—¡Verdad!—[Que no!— ¡Sil—Pues mira: 
Son azuleq... con que pierdes.

Cecilio Navano.
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Cuando yo pequeauelo 
Preso en tus lazos. 

Me-dormiaai arrullo 
Datos abrazos,

 ̂ Was
JSocnes de inTierno 

Me demostrabaa, madre, 
y  ue hay Dios, y  eterno 

Cuando de A bril/uayo  
bresca manana 

Me despierta ei tañidb 
De la campana;

EN UN ALBUM.

y > Pequeñuelo Mi maestro me decía,
Que el paraíso existía 
hn la báveda del cielo 
Tras él corrí con anhelo 
r con pueriles antujos:
Hasta que, al ver sin enojos 
Tu mirada, de improviso^ 
bope que está el paraíso 
iin el cielo de tus ojos.

■W- Borrachero.

A MI MADRE.

Cuando la oscuro noche 
bu negro velo 

tiende sobre mi mente 
Su desconsuelo; 

Cuando loa pajarillos 
Vuelan piando;

Cuando el humilde monje 
be encuentra orando; 

Cuando el sol refulgente 
Mis ojos abre,

Me recuerdan constantes 
Tu nombre... jmadrel 

t-arlos Ossorio GaUarJo.

El que tiene muchísimo dinero 
El “ “  ladrón, es caballero;

desvalido,
No hay más que preguntar, es un perdido.

B. Zamora Caballero.
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LA BORRACHERA.

El mando sensato la odia j  desprecia; pero cediendo & 
la poderosa fuerza de lafwcircunstancias, báse visto pre­
cisado á transigir con ella, y  no pudiendo destruirla, la 
soporta, como soporta el nombre el cáncer destructor 
que le roe y devor^ cuando ha perdido la esperanza do 
lograr extirparle. La borrachera y la sociedad celebra­
ron una alianza, y  habiendo convenido en que el Esta- 
do la respetarla á condición de que la borrachera ha­
bía de divorciarse del escándalo, con quien desde época 
lejana venía unida en barraganía vergonzosa, enco­
mendaron el cumplimiento de ese original tratado al 
sereno. ¡Precaución inútil! La borrachera, convencida 
de su poder, ha traspasado impunemente loa límites 
que se la fijaron, ha hecho prevaricar á su perseguidor 
con solo adormecerle, y  olvidada de su palabra solem­
ne, corre por todas partes burlándose del mundo, y  cr- 
gullosa de ser semilla fecunda del vicio y  del crimen.

íLa borrachera! Yo oigo sus báquicos cantos, y  sus 
gritos de alegría, voz de eco siniestro, que más que al 
placer incita á la meditación; risa que tiene algo de 
terrible, como la risa lúgubre y  espantosa de un loco; 
yo la veo apoderarse de los hombres por sorpresa, como 
la traidora mano que nos hiere por detrae; inundar el 
Mtdmago, escalar con sus vapores o! cerebro, y  con­
fundir y trastornar nuestras ideas; yo la siento invadir 
la inteligencia como nn elemento destructor, como la 
piqueta revolucionaria que destruye y aniquila el pen- 
sa^jento; yo la veo como la disipación del pobre, como 
el bálsamo del olvido, que más envenena que cura al 
que lo emplea; como la voz que pronuncia el último 
orindis en esos suntuosos banquetes donde no se sabe 
qué admirar mis, ai el lujo de la adornada mesa 6 la 
riqueza de loa manjares; como el espíritu revoltoso que

Ayuntamiento de Madrid



81
uiimft 7  da Tida i  romerías 7  verbenas; como la fario- 
sa tempestad qae se desata produciendo criminales 
eontiendas.

Yo la veo en todas las épocas 7  en todos los pueblos 
infla7 endo poderosamente en loe destinos de la huma­
nidad; la veo apriaionando á Nabucodonoeor cuando le 
anuncian la destrucción de Babilonia, formando impla­
cable la «fermedad que ha de herir a Alejandro 7  con­
ducirle al sepulcro con la ciTilizadora idea de domina­
ción univerÑd, presidiendo muchas veces la elección 
de los emperadores en la Ciudad Eterna, 7  haciendo 
más terribles 7  sangrientas las criminales persecucio­
nes áel Terror.

Intento condenarla, 7  se me presenta Alegre, decido­
ra como la felicidad, elocuente como la inspiración 
pienso absolverla, 7  la veo triste, andrajosa, llena de 
miseria 7  la oigo pronunciar palabras soeces 7  grose­
ros insultos. Lo ha invalido todo, todo lo llena. Pode­
mos verla sobre el dorado sillón de malUdo asiento, en 
nna habitación lujosa, tapizada de raso, 7  sobre el su­
cio arro7 o de nna calle; en el palacio suntuoso 7  en la 
asquerosa taberna; en la elegante alcoba que adorna 
artética lámpara egipcia 7  en el hediondo 7  deeenla- 
drillade cuarto de una prevención; en todas partes per­
siguiendo al hombre, dominándole, reduciéndole ¿ un 
estado que no es la locura, pero que tiene mucha se­
mejanza con ella, borrando de su mente toda idea de 
dignidad, 7  empujándole por ese desgraciado camino 
que empieza en el olvido de los deberes sociales 7  aca­
ba en la pesada cadena de un preeídio. ;Ah! La borra­
chera podrá estar or^llosa cre7endo que alimenta 7 
robustece la inspiración del genio; podrá creerse enno­
blecida, porque logré seducir á todas las ciases de la 
sociedad; pero no se envanezca con eu triunfo, que la 
virtud ve en ella al cdmplice traidor de todas lae mise­
rias humanas 7  al ma7 or enemigo del hombre.

£s la locura que quiere burlarse de todo el mundo é 
imponer sus preceptos; es tai vez algún sátiro que, en­
cubierto de ese modo, penetra en nuestro cerebro ha­
ciéndole concebir loa más descabellados p ro^ itos ; es
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el veneno del licor qne nos desvenece y el placer que 
deleita un instante 7 _nos envilece m is tarde, hBciéndo> 
nos juguete de un nino; el descaro que se disfraza con 
la impunidad, y la charlatanería iusultante á quien 
debemos despreciar; un vaeo de vino mée de lo con­
veniente, V la chispa que produce un escándalo, el sé­
timo dia del obrero y la corona de una orgia.

La borrachera desprecia al mundo 7  se ríe de la so­
ciedad. No haj reputaciones que respete, ni honra que 
no infame, ni conoce virtudes que resistan al poder 
del oro. Hace gala de ser cínica, 7  niega en absoluto 
loa pensamientos nobles. Para ella no ha7  amistad po­
sible. Una palabra ofensiva la basta para aconsejar la 
muerte del amigo más querido; un ligero capricho pa­
ra calumniar á la  honrada madre de familia; un aplau. 
80, para insultar á la ancianidad 7  no reconocer más 
le j ni más justicia que la fuerza. Huid de ella si no 
(fuereis ver pisoteada vuestra dignidad; huid de los si­
tios en que vive, porque con sólo un resto de pudor los 
ojos no pueden resistir el asqueroso espectáculo de 
hombres v  mujeres que se entregan á la más repug­
nante orgia; huid, porque si teneis una familia, estáis 
expuestos á verla infamad» por aquellas lenguas mal­
ditas, congregadas para destruir reputaciones. La bor­
rachera no piensa, pero habla, 7  habla á destajo, co­
mo si no fu «e  otra cosa que la llave que abre la caja 
donde teníamos ocultos nuestroe más criminales pen­
samientos, día indiscreta mano que arranca por sor­
presa la careta con que nos encubríamos.

Toma todas las formas imaginables, 7  en cada sitio 
sabe presentarse de distinta manera. No podemos, 
pues; tacharla de ignorante. En los salones suela 
improvisar versos, sabe declarar amores de esos que 
han de menester atrevimiento, pronuncia discursos 
melodramáticos 7  brindis que se llaman entusiastas, 
sin duda porque su autor rompió el vaso <5 arrancd el 
mantel que cubría la no desierta mesa, juzgando que 
el estrépito de los platos al romperse, chocando aoore 
el alfombrado suelo, seria buena prueba de entusias­
mo. Ea las calles discute con el sereno, logrando con-
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Tencerle Bíemprej ó si los manicipales lo peimiten se 
pasa la noche nablasdo con nna esquina, o hace de la 
calle sa dormitorio, ó si presume ele liberal da gritos 
por la vida de Espartero, d sí es intransigente concia- 
ye M r alborotar al pacifico vecindario.

Se arrastra liaciendo « «  como la serpiente, y  como 
la serpiente está maldita.

Mignel Moya.

EPIGRAMA.

Hiñendo con Lúeas Diestro,
Le dijo ayer la tía Oila:
¡Valiente será el cabestro 
Qne te saed á tí de pila!

Y  replicóla el simplón:
—Yo de pilas nada sé;
Quien me sacó de un pilón 
Fué en marido de usté.

FerDandoUariln Pedresa.

A ...

¡Siempre la cierro loa ojos 
Cuando la beso en la boca;
Y  ella, por saber la causa,
Con mil preguntas me acosa.

Y  á cada instante me dice,
Desde la noche á la aurora:
^ o r  osé me cierras los ojos, 
Cuando me besas la bocal

Yo no le digo el por qué,
Ni lo sé yo propio ahora...
^ a s  To le cierro los ojos 
Para oesarla en la boca!

E. FloreaUao 8*oz.
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CHANZAS COMO VÉRAS, Y  VÉBAS

cono CHANZAS

No hay persona en este mundo 
Que no tenga sus caprichos;
Y  como yo soy persona,
No puedo estar sin los míos.

A'unos da por contentarse 
Con le que ver han podido,
Y  i  mi por Ter, y por ver 
A lgo mas de io qne he visto.

Deseo yo ver estreilas,
Sol y  luna á un tiempo mismo,
Y  á las docg de la Mche 
Los faroles encendidos,

Loe soldados de á caballo 
Con fusil andar á tiros.
Y  los soldados de é. pie 
Con espolines y  estribos,

Sudar en el mes de Enero 
De puro calor, el quilo,
Y  pegar diente con dienta 
Por el Agosto, de frió.

Aprendices de poeta 
Que no sean parecidos,
En los bobos al de Coria,
Y' en orgullo á don Kodrigo.

Versos sonoros y  Kcilea 
En correcto y  buen estilo.
Sin rebañar de lo impreso 
En periódicos y libros.

Romántieoe que no apelen 
A  venenos y  cuchillos,
A  no ser para acabar 
Con loe cmaioos insípidos-
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Ver deseo á chaparrón 

Llover pesetas de á cincoi 
T  que me miren derecho 
Los traidores y los bizcos.

Deseo ver de cacao 
En cada casa un molino,
T  no hacer el chocolate 
Con privilegio exclusivo.

Los bueyes volar ligeros,
Uncir al arado mirlos,
Andar coches por el mar
Y  por la tierra navios.

Apremiar el pueblo ai rey
Por la paja y utensilios,
Y  las viudas y  cesantes 
Negar el sueldo á un ministro.

Directores é intendentes 
Copiar drdenes y oficios,
Y  para firmar pedir
A  los porteros permiso.

Lo más bajo de la plebe 
Regir los altoe destinos,
Y  el heredero de un trono 
Pretender un estanquillo.

En la-plaza de loa toros 
Representar el Edipo,
Y  echar en el coliseo 
Una función de novillos.

Más deseo ver la pasta 
En los postres que en los librtM!, 
Aunque en Ubroe y en hidelgoa 
Me apestan los pcrgamiuos.

Muchos que por sabios pasan 
Cergat con yeso y ladrillo,
Y  lucir en el Sanado
La elocuencia de un pollino.

Un poeta 6 matamitico 
Que no marche pensativo,
Un necio con mala snerte,
Una moznela con inicio.
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ün médico co&cieszudo,

Un tonto no presumido.
Una ama de cura fea,
Y  artista que muera rico.

Que jamas le llegue tarde
A l delincuente el castigo,
A  causa de que sus causas 
Descansan en el olvido.

Esbirro qne no aparente 
Eencor eterno al delito,
Y  onzas de oro qne no ablanden 
El corazón del esbirro.

Un militar qne por sopa 
No se ha;a bravo comido 
En el campo del honor 
A  escuadras ios enemigos;

Y  un estudiante, aunque sea 
Punto ménos qne borrico.
Que no haya envuelto mil veces 
A  todos sus condicípolos.

Un andaluz no compadre.
Un pirata compasivo.
Un clérigo sin sobrina.
Una vieja sin postizos:

Un fanfarrón no cobarde.
Un zote no entremetido. 
Modista que no ande lista,
Y  amante que no haga el primo: 

Periódicos que no mientan,
Asonadas con motivo,
Y  en el mundo dos relojes 
Andar acordes y fijos.

Satirilla que disguste 
Si se dirige al vecino,
Y  pulla que nos agrade 
Cuando ataca nuestros vicios.

Los cómicos elegantes.
Mas no con Injo excesivo; 
Miéntras suda el literato
Y  anda á tres ménos cuartillo;
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Más vigilancia en los padres, 

Más sumisión en los hijos,
Mas temor en las mujeres,
Más cuidado en los maridos;

Menos ambición hipócrita, 
Monos pueril egoísmo,
Y  también ménos hermanos 
Del que mató á Pepe-Hillo-

Un ciego con antiparras, 
Peinaree un calvo los rizos,
Y  una manada de cojos 
Danzaren el Circo Olímpico.

Loa musulmanes con mitra, 
Con turbante los obispos,
Y  albsñiles y aguadores 
Con sombrero de tres picos.

Finalmente, loa enfermos 
Curar al facultativo,
Y  los muertos entonar 
El entierro de los vivos.

Y  yo fuera en pedir más 
Necio {como el otro dijo), 
Cuando (como dijo el otro)
No ha de darme en el hocico.

J. M. ViUergae.

EL GR.^N PETARDO.

Dueña y señora 
Da mí albedrío:
Me hallo esta noche 
Muy aburrido. 
Tengo dos reales 
En perros chicos, 
Estoy mojado 
Poroue ha llovido, 
Me na fatiga 
Mirar nn libro;
Y  en t*il estado

Moral y  físico, 
Compro nn paquete 
De treinta y cinco. 
Me vengo & casa,
Me fumo un pito 
Y  hago estos versos 
Que te dedico^
—Dueña y señora 
De mi albedrío.
No hallarte nunca 
Por mi camino,
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Son, swna tbo,
Del hade impío 
Los mieterioBoa 
Crnelea deeignios. 
OVaja unos Tersos 
Para principio!
"Voy á dar golpe. 
lOjoI qne sigo.) 
Como el errante 
Viejo judio,

Sue á mi me tosan 
s eruditos),

Jó d* tufpasot 
Lat kittllat sigo, 
Sieaipre ankeiAnte

gito DO es mío);
lies y plazas, 

Corro abstraído,
A  los balcones 
Absorto miro,
|Y cnántaa broncas 
Me arman los chicos! 
Como Toy siempre 
Tan distraído... 
—Todos los días 
Hallarte fío,
¡Todos ¡08 días 
Me UeTo mico)
No pierdo teatros 
Cafes ni circos, 
Gracias 4 rarios 
Amigos mios 
Que en loe papeles 
Hacen de críticos 
Y  tienen momios 
Por el estilo,
Y  Ten las cosas 
De bensñcio.
Oigo cien misas,

8S
Pues me dedico 
A  una parroquia 
Cada domingo,
Y  en estos días 
He recorrido 
Mil tstaciones.
Como nn tren mixto. 
—Dneña y señora 
Por quien anepiro:
Si as! lo quieren 
Del hado impío 
Los misteriosos 
Crneles designios 
(¡Qné ritonullo 
Tan bien traído!),
No me conformo,
No me reeigno,
Me insurrecciono,
Me insubordino,
T  estoy tentado 
De andar 4 tiros 
Con la patrona,
Con los Tocinos,
Con el sereno,
Con todo Cristo.
Si no te encuentro, 
Pero prontito.
Mée no lo aguanto. 
No lo resisto,
Doy en las calles 
Un estallido.
Hoyen mujeres 
Hombrea t  niños,
Cae el Gobierno,
Se arma el gran cisco, 
Y  exclaman todos 
Deepavoridoe;
—¡Es el pftardo 
Mayor del siglol

José de Is S<7BB,

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



{ »

UN CAZADOR HASTA EL HUESO.

—¿Ca&Ddo Tftmos de caza? me decía días pasados mi 
amij^ K. Vira, eotusiasta furiboado de las partidas 
venatorias.

—El día que quieras, le contesté.Nolia; más que dis-

Sooer de un par de dias de fiesta, con objeto de no qne- 
rentar la rutinaria costumbre de la puntual asistencia 

á la ofleina (porque ha/ que adrertir que ambos perte­
necemos i  la honrada cuanto pundonorosa clase de 
empleados) j  echar las meriendáa y demaa pertrechos 
de guerra, y andando.

— Corriente. Cojamos un Almanagne, y vamos á ver 
cuándo Tienen dos fiestas seguidas. *

—Hélas aquí: 14 de Agosto. Domingo, San Ensebio 
presbítero, etc.—15. Nuestra Señora de la Asnnciou, 
también presbítero..■

— ¡Hombre! No profanes la santidad de tales nom­
bres.

—Me be equiTOcado, bueno; el csso es qae aqai están 
los dos dias deseados.
_ Hoy somos 12 de A^ato: es decir, que pisado ma­
ñana iremos á la posesión de nuestro queridísimo ami-

fo el marqués del Conejo, á matar unas docenas de 
stos.
—Eso mismo, dijo Vira frotándose las manos de gus­

to y  sacando de I i  petaca nn par de pitillos, como para 
que sirrieran de testigos A lo qae>cabibamos de con­
certar.

Encendimos aquéllos, y despnes de disentir la forma 
de nuestra marcha, nos despedimos baste la madruga­
da del 14, en que había yo deir á buscarle á en casa.

L te ^  la mañana del 14, y fui á en casa cuando aún 
no andan por la ealle más que los perros embulantes y 
las criadas sin dueño; al amanecer.

Ayuntamiento de Madrid



91
Llegué & la puerta, alcé el aldabón j  descargué un 

par de porrazos, del mismo eistema que los del Comen­
dador en Doit Jmüh Tenorio.

A l instante salió la criada al balcón y al poco rato 
bajó i  abrir la puerta de la calle, diciendome, medio 
asustada, que su amo habla perdido la cabeza y que las 
tenia con mucho cuidado i  b u  señora y á  ella.

—Pues jqué ocurre’ la interrogué.
—Nada. Suba V. y  verá en qué estado se encuentra 

D. R. Ha perdido la cabeza.
Subí. El cuarto en donde rive mi amigo es espacioso. 

Ocopa no piso tercero con diez balcones en la calle de 
la Caza, casa núm. 8t, y la criada me condujo i  su 
despacho y me dijo: «Espere V. ahi, que no tardará en 
venir D. R.»

Me senté, y me di á pensar en la dolencia de mi ami­
go y en la reserva de la criada, y por último en el mal 
«eeto  qne me causaba ver defraudadas mis ilusiones 
de caza, porque también soy bastante aficionado.

A  todo esto, yo notaba un ir y venir de aquí para 
allá en las habitaciones inmediatas, que más de una 
vez me hicieron creer aquellos pasos que era D. R. que 
llegaba.

En efecto: era él quien andaba por la casa y quien 
últimamente entraba en el despacho: pero no en vir­
tud de estarle yo eaperando, sino por efecto de la chi­
fladura más grande que i  cerebro humano le puede 
ocurrir como consecuencia de cualquier pasión vehe­
mentísima.

|lba de caza!... Es decir, {estaba cazando en los mon­
tes del marqués del Conejo! Entró en el despacho, no 
por entrar en en despacho, sino pensando que entraba 
en un pequeño matorral; y  después de dar dos vueltas

C él, sin percibirme, me dirigi á él y  la dije que qué 
ía ó que bascaba alH, y que ya era hora de que nos 

fuésemos; pero sin conocerme ni contestaron, á esto, 
me dijo si era yo el guarda y que si quería ver su 
lioenoia qne al efecto la llevaba. Y  sacando la cartera, 
me exhibió la licencia de uso de armas, la de caza y la 
del dueño de la propiedad.
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Yo seguí la broma j  le dije:—Puede V. coBtinuar ca­

zando por donde más le plazca; y dándome las buenos 
dias, be metió por aquellas liabitacionos, mirando por 
debajo de todas las sillas j  mesas que iba encontrando 
al paso.

Ya se metía en la alcoba y lerantaba desde-la colcha 
hasta la ropa que había por allí colgada, en busca de 
perdices, y ja  se paraba con cautelosa y cazadora acti­
tud al final de un pasillo, crejendo distingnir alguna 
buena pieza.

Una vez le y í apuntando al botijo, que estaba tan 
serio y fresco detrás de una puerta, J ja  le creí hecho 
cucos, cuando eín duda, notando él que era tal vez una 
piedra, se quitó la escopeta de la cara y continuó su 
marcha.

Su señora j  la criada, asustadas, se habían venido 
por una puerta de escape al despacho y me pedían pa­
recer acerca de la conducta que debíamos segnir para 
corregir aquella manía; pues él estaba en un estado 
tal de enajenación, que ni hacía caso de las razones 
de su esposa, ni oía ni reía más que el extenso monte 
del marques, por donde imaginariamente estaba ca­
zando.

lY  en verdad que era chistoso j  divertido ver á D. R. 
con sombrero de ala, tan ancha que casi rozaba en las 
puertas al pasar, morral voluminoso colgando á su cos­
tado izquierdo, al derecho un gran fraseo de á litro, y 
sujetando su chaqueta, que concluía donde empezaban 
las polainas, con un gran cinto de cartuchos, sistema 
Remington; y luego su fisonomía grave, en mirada pe­
netrante que escradiñaba con mioucioea exactitud los 
más sBeondídos rincones, y  la solicitud en au andar de 
habitación en habitacionl

Pero lo que me biso más gracia, fué verle sentado 
en medio de la salo, con la escopeta amartillada, sobre 
las piernas y sacar la petaca y encender un cigarro, 
con la cachaza que se usa en ¿  campo v  obedeciendo 
quizá á la costumbre qne haj entre cazadores de fn- 
nur, á ver si con el humo se levanta la caza. Bió unas 
cuantas fumadas, se levantó y emprendió de nuevo sn
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tares de cazar, y  obró sin dada alguna de tal aaerte ei 
humo del cigarro aobre la caza, que, no bien se hubo 
dirigido hacia la cocina, cuando todo k la larga de un 
pasillo que i  ésta se dirige, salid corriendo un hermoso 
gato, su compafiero de habitación por espacio de dos 
aüos, y... ¡oh desventura sin igual! ¡Lloren aquí todos 
los miciíuaes y zapirones del orbe gatuno la desmem­
bración de BU raza!... D. R.. que en toda la manana no 
había visto unpeloy el deseo de disparar le aguijo­
neaba, se echó la escopeta é la cara y cerrando con el 
tríBero del anima!, le descerrajó el máe soberano tiro 
que en cocina se le puede dar al más soberbio gato.

Su señora y la criada lancaron un par de ayee que 
hirieron los oídos de la vecindad. Yo, viendo que ye la 
cosa pasaba de castaño oscuro, me dirigí hacia el pasi­
llo en busca de 'Vire, y  le increpé sobre su conducta, 
con lo cual, y  la satisfacción que le había producido el 
matar pieza, el ruido estrepitíwo que produjo la deto­
nación, el humo de la pólvora, loa gritos^ de su señora 
y  criada asustadas, creyendo mayores daños, y el labe­
rinto de vecinos que ya se iba notando por la escalera, 
consiguó dMpertar de aquella especie de sonambulismo 
en que se hallaba, y dejando la escopeta y tirándose de 
loe pelos en señal del désagrado que le causaba su 
proceder, nos dijo que le perdonásemos aquel rasgo de 
inconcebible entusiasmo y que le contásemos lo que 
había hecho, porque él no se daba cuenta clara de lo 
que hasta entonces ocurriera: dijo que él se creía en­
contrar en el monte y haber tirado á un conejo, habet 
visto al guarda, y  no sabia qnemás; pero que ahora m  
encontraba de repente en su casa y que en ésta había 
humo y olor á pólvora y que aún le sonaba el estampi­
do de un tiro disparado muy recientemente, lo cual le 
ponía en mucha confusión.

Pero no acabó aquí la fiesta. El gato solamente ha­
bla sido alcanzado por el tiro con dos ó tres perdigón» 
que le atravesaron Isa orejas; mas con el escozor consi-

fuients á tales rozaduras y el estruendo del tiro, salto 
ufando por lo primero que vid abierto, por la ventana 

de la cocina, pero con tal precipitación y azoramiento,
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que unos tiestos de aibahaca que la criada tenía allí 
puestos y  qne cuidaba con esmero, fueron rodando 
mezclados con el gato, al abismo de un estrecho patio 
de la casa, y  con tan mala suerte del zapatero que ocu­
pa el piso bajo de la misma, que se encontraba despa­
chando aíuniof muy urffmles ea una especie de biombo 
situado debajo de ia rentaua, que cayendo sobre el en­
deble tejadillo, dieron al traste con la tísica arquitec­
tura del edificio, al par que con la decencia y  el decoro 
del insigne discípulo de San Crispin; pues saliendo éste 
con las bragas en la mano pidiendo socorro, hubieron 
de Yerle algunas curiosas Üaritorces que asomadas á 
sus respectivas ventanas se encontraban.

_A todo esto, ya había vecino que, celoso por el drden 
publico y la tranquilidad domiciliaria, había avisado á 
una pareja de agentes de la autoridad, y llamando en 
el cuarto de mi amigo, liuio que abrirles.

Nos pidieron explicaciones acerca de aquel escándalo, 
y  las dimos satisfactorias, diciendo sencillamente que 
nos marchábamos de caza y que al registrar las armas 
se nos nabia disparado una impensadamente, y al efecto 
les enseñamos el tiro estampado en los ladrillos de la 
cocina, hn cuanto á lo del gato, nada nos preguntaron, 
porque aun no sabían nada', y todo quedé tan arregla­
do con decir a los vecinos curiosos que había á la puer­
ta, que dispensasen, que ya veían que había sido un 
hecho casual.

libres cuanto antes de semejante 
puoJico, Ies invitamos á que pasasen y tomasen asien­
to, que es un modo muy decoroso y altamente admiti­
do en sociedad, de hacer que en ciertas ocasiones se 
marchen los importunos.

Por de pronto, la caza ya se agu<5 aquel día, y aho- 
ra Mperamos otro par de fiestas, que no podrán ser ya
hasta la Pascua de Navidad. ’ ^ J

Qu^a solemnemente convidado el lector agraciado 
con el premio gordo de aquella lotería.

LeoDirdo Cabellos,
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TUS OJOS.

(Poeaia pramiads eo el último certámeade SastUg:*.)

Ante tu imánen, que es mi santuario. 
Puesto de hiDojos,

Con las coDTulsaB cuerdas del arpa 
Canto & tas ojos.

Yo adoro, niña, de tus pupilas 
Esos reflejos,

Porque no existen como tus ojos 
Unos espejos.

Y  así los míos por Ter los tajos 
Locos deliran,

Que basta mis ojos se vuelven bellos 
en ti se miran.

Si a1sas tas ojou por ver los soles.
Los solss dates;

Tal v « :  por eso te ha dado el cielo 
T nryiifi pestañas-

ciérralas, niña, para que oscile 
La luz que hiere;

Veré ocultarse tras tus pestañas 
A l sol que muere.

Cuando tus ojos enardecidos 
Loco vislumbro.

Si en mi se fijan un solo instan te,
Ya me deslumbro.

Cuando los abres con perezosa 
Melancolía,
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Eatdnees Teo aa^ it la aarora 

Brotando el dia.

Pero BÍ en ellos nn tibio rayo 
May débil arde,

Entdnces saefio qae me ilamina 
La hermosa tarde,

Y  ai los pliegaa, como las flores 
Pliegan sa broche,

Me cabré entdncea con negra sombra 
La negra noche.

Mas cuando encienden con laz de amores 
Mi alma cobarde,

Ni son la noche, ni son el dia,
Ni son la tarde.

Mansos arroyos son toa papilas 
Be te bañadas;

Da amor y encanto de fiebre y  lumbre 
Son dos cascadas.

La loz qae irradian es la del zenit, 
Qne maraTilla,

T  es la ten^lada loz del ocaso,
Que apénaa brilla.

Es él destello de aquella luna 
Que amores cuenta, 

Y  es el tremendo rayo rojizo 
De la tormenta.

Beber quisiera de tas papilas 
La ardiente savia,
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Que ojos tan bellos, ni en su delirio 

Sonó 1» Arabia.

Por Terlos ahora medio dormidos. 
Morir quería;

Morir mirando tanta hermosnia, 
TíTir seria.

Para en tue Hamos morir quemado 
Quisiera verte,

|Cuán dulce dentro de tus pupilas 
Hallar la muerte!

Las mariposas délos amores 
Tu luz rodean;

Pero, temiendo que las abrase, 
revolotean.

Van suspirando todas absortas 
Hacia tas galas;

Zumban amores, pero no quieren 
Quemar sus alas.

Y  las contempla loca de envidia 
Mi alma celosa.

¡Oh qnién pudiera ser de tus ojos 
La mariposa!

:sii:olaa Taboads.

jUN s a b l a z o !

—¿Cómo está, usted?
—No recuerdo... 

—¿No recuerda usted de mi?
¡Hombre, parece mentiral 
¿No estuvo usted en Motril
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El año aeteata j  oiaco?
—Dicta ciudad jamas vi.
Donde estuve el referido año,
En el invierno, fué en Vich.
—¡Es verdad! ¡Como uno tiene 
Tanto amigo por ahí!..
¿üeted DO se llama Antonio?
—No, señor, José Solis.
—¡El mismo! Silo decía;
Don José, usted es, si
El que en 'Vict con su amistad
Me evitara un atroz fin.
Hoy la misma Providencia 
Me le trae á usted aqní.
Me hacen falta cuatro duros.
—|Por vida de San Dionísl 
—¿Se niega usté á mi amistad?
[Bien hecho, señor Soiís,
Mañana yo en el viaducto 
Acabaré de sufrirl 
—Bueno, tome usted un dnro.
—Gracias, viva usté años mil.
;Üaintos sablazos como éste 
Habré yo dado en Madrid!

Hauito Hestie.

A MI HIJO FRANCISCO
Hijo del cielo bajado, 

Iris de grata bonanza, 
Encantadora esperanza. 
Bello sueño realizado;
Y  a que mi bien has colmado.

Porque Dios asi lo quiso, 
Trueca en lindo paraíso 
El hogar que te recibe 
Y  en el que la dicha escribe 
Este momento preciso.

Ven,biculodemisdía9, Gaerraharé,s¡quiíresguerra 
A  disfrutar mis ternuras; Yhastaloqneelorbeencierra 
Para mi las amarguras, Iré á buscarlo prolijo,
Para tí tas ^egrías; Que eres el más bello hijo 
Y  porque tú te sonrías De cuantos hay en la tierra.

A Bsiibsn d«i Olmo.
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“ 5

«1

o.

UN VALIENTE.
Alguna vez habréis pasado junto á él sin sospechar 

siquiera quién era.
V  «9 que el ralor no es como el dinero y el cariño, 

que dicen no puede estar oculto [aunque del primero 
hay mucho que hablar).

Estudió conmigo, y encontrándole tipo curioso, me re­
solví áseguirle á todas partes, presintiendo que alguna 
de sus hazañas había de merecer los honores de la pu­
blicidad, que yo le concedo ahora para solaz de la gene­
ración presente y pasmo (¡Jesús!) de la venidera.

Atravesaba yo á las ocho de la noche por una de laa 
más concurridas calles de liladrid, cuando Hamómiaten' 
cion un nnmeroEo grupo de gente situado á la puerta 
de uno de nuestros principales teatros, y  del que par­
tían voces y denuestos, en lo que por cierto es bien 
rico el dialecto madrileño. Acerquéme, á la vez que lo 
hacia una pareja de órden público, y  pronto me cercio­
ré de qne la cuestión origen de aquella algazara había 
sido suscitada por mi heroe á consecuencia de no sé 
qné altercado con un revendedor.

Los guardias pusieron fín á la contienda; disolvieron 
el grupo, despejando la calle, y mi amigo se entró de 
rondon en el teatro, dirigiéndose al despacho de billetes.

— Déme V. una Wtacs, dijo con voz hueca y campa­
nuda; y al obtenerla, puEOsobrela taquilla un revól­
ver, a cuya vista retrocedió espantado el expendedor.

—¿Que es eso? ¿Me va V. á matar, caballero?...
—No sea V. coSarde. Es que he sacado un arma en 

vez del portamonedas. Me cargan los hombres pusi­
lánimes.

—Dispense y . , caballero; yo tengo mí alma en mi 
armario; pero me cogió de improviso...

—Lo que es V. es un mentecato, y no le siento lama- 
no, como acabo de hacer con otro á la puerta, por no 
perder las primeras escenas.

—Vaya V. con Dios: no ten ^  ganas de cuestiones.
Las ultimas palabras se perdieron en el espacio, por-
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que nuestro héroe había ya entrado en la aula, donde 
disputaba con el aoomodador.

—Ea fila 6.*
—No M 6.‘ , caballero, sino 0.* V, la lee al revés.
—Es verdad...; pero le prevengo á V. que no recibo 

leccioncá de nadie: téngalo V. encendido,, dijo, j  si- 
goid unajeatuoaaHieQte andando hasta que llegó á eu si­
tio. A l sentarse no había reparado en un aombrero qae 
el espectador vecino había puesto, ea ¡a creencia de que 
no ae ocuparía la butaca, dejándolo como una tortilla 
con la prensa <jue ae usa en tales casos.

—Bien podría V. haber mirado: jó no tiene oíos en 
la cara? - '

—Sí, seBor, en la cara, sí; pero como no me elento con 
la cabeza, no he podido ver su sombrero.

—Eso u  nna burla que, despuee del penuicio que me 
ha causado, no tolero. ^

— Lo que no sé cómo he tolerado yo es que se mesa­
ba á las barbas un tonto como V., á quien desprecio.

El aludido, jóven de veinte aBos, no era de esos que 
aguantan mucho, y montando en cólera, sin pedir au­
torización al director do escena ni esperar á que su feroz 
interlocutor abriera el paraguas, le suministró hasta 
cuatro CTuesas de bastonazos  ̂ con tal ímpetu y destre­
za, que hubiera envidiado un colchonero.

Acudió gente, medió la pareja y el alcalde de barrio, 
sacando entre todos á mi valiente amigo, qup se quedó 
sin ver J¡¡ médico i  jtalot, obra que ee representaba 
aqueUa noche, aunque vió la segunda parte del título 
a telón corrido.

Después de curado de primera intencionen la casa 
de socorro del distrito, donde deelaró qae se había 
puesto de acuerdo todo el teatro para pegarle, porque 
menos gente seria imposible dados sus bríos, fné con­
ducido a su casa con pocas esperanzas de... de volver 
á meterse en su vida con nadie.

Asi suele sucederles á todos los valientes; dejando 
serlo en cuanto Ies sale al paso uno que no cree en sus 
bravatas.

Mamerto Dlei.
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Es mi pecho de amor vivida fuente,

Una voraz inextinguible higuera:
A  todas quiero, coa cualquier me avengo.

Por todas siento uoa pasión vehemente 
Mae... ¡infelizde mi! ¡Quién lo crejeral 
¡Que amando á tantas, á ninguna tengo!

Juan BobíUoI.

EN h\ AüSENCLA,.
Ausente de tu lado, vida mía,

No te deja mi espíritu un momento,
Y  toma junto i  ti formas sin cuento 
Por ajte de secreta hechicería.

Eb el rajo de eol que da alegría,
Vida j  animación á tu aposento;
Eb el claro é invisible peusamiento 
Que mora en tu cerebro noche y día.

Ea la brisa ligera que desata 
De tu cabello la madeja de oto;
Es el limpio cristal que te retrata;

Es de tu huerta el tuiseSor canoro;
Ea el aér de tu sér, que con voz grata 
Mormura á toa oídos: «;Yo  te adoro!»

} .  F. Saamartln Aguirra.

POR ELLAS... Y POR NOSOTROS
Hombres necios que buscamos 

Por la míser.a ambición 
Nuestra misma perdición,
Que nunca tarde encontramos...
Sí por conseguir lloramos 
Y  en continuo padecer 
Estsmos por la mujer, 
jA  qué explotarla sin tino 
Enseñándole el camino 
Que no debiera aprender?...

A. Eatébau del Olmo.
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¡p o b e e ! .
•Uoral-Dejadia Uotar— iQué «enea?

—iChiet!... Silencio.
—¡Pobre niña! Y  el mundo se ne

De su tierno duelo.

¡Llora!—Dejadla llorar.—¿Qué tieaesl
Pesar en BU pecho.

Amaba y .. .-¡CaUad! El mundo so ríe 
De amores sinceros.

¡Llora! ¡Pobre!—No. le hablM.—¿Qué Uene? 
—Desgarrado el pecho.

Ayer murió éI...-Callad, que se ne 
El mundo perrerso.

Llantos y duelos, y siempre llantos 
¡Siempre llorar!

¡Chiflt!..! ¡Silencie!... fln]amos siempre
Felicidad. .Monner Sana.

ABMONÍ-^.
Eae himno grandioso que cantan 

Tiernas aves brillando la aurora,
Y  repiten los ecos del valle,
Que «condidos están en la sombra,

y  suBurran las brisas que vagM, 
Las que riiaa del mar blancas olas,
Armonías errantes del mundo.
Que las auras más dulces trasportan.

Cuando gime la tórtola triste 
Por hallarse en su nido ya sola.
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Y  las liojas marchitas acaso 
van rolando á otra tierra remota;

Y  ansorran las aguas del lago,
A l rizarse rozando en las hojas;
Coando brilla ia luna de.plata 
bobre el claro cristal de las ondas.

Armonías sin fin de la tierra, 
l¿oe a raudales parece que brotan,
L m  que t i  alma entusiasta seducen 
A t oírlas sonar misteriosas.

Pues mi Tida, mi amor, mi embeleso 
Menos dulces me son esas notas 
Vjue el suspiro que amante se escapa 
líel partido coral de tu boca.

Luisa Duran.

SONETO.

Cual de la luz ia mariposa bella.
De una mujer apasionada estaba, 
r  de amor en el fuego me abrasaba 
Cual mariposa abrasase en aquélla-

A  solas devorando la querella 
Que su fiero rigor me ocasionaba, 
guejas al viento sin cesar lanzaba 
Triste j  desesperado de mi estrella.

Una noche pasando por su lado 
Estampar quise de mi amor el sello 

/ostro purpúreo j  nacarado:
®’l »  sintiendo, sin pensar en ello,

Mi ardiente labio sobre su mejiila.
También selló en m{ faz... sn Mpatílla.

Emilio do Cftfttro.
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¡MALDITOS h ie r r o s !

Acérctte, mi bien. ¿Nq q u  has oido 
Bramar el huracán ronco y airado,
O el mar que se rsTuelca destemplado 
Con la roca estrellarse embravecido?

¿No escuchaste el feroi, bronco rogido 
Del ñero león que rabia aprisionado 
Porque en au negra cárcel, violentado 
Con 108 hierros se estrella enfurecido?

Acerca mucho más contra la reja 
Tu hermosa fas, mi gloria y mi embeleso:
Dame tu mano, ¡ah! sí, pero ántfes deja

Que'en tus labios, si puedo, imprima un beso... 
'  solo? No, quiero infinitos...

08 ¡ohl hierros malditoslU
Amadla

lUÉ DECEPCION!

_ _ j  con razón de mi desvío,
Rrgura mi existencia llenas, 

t<.,Jer comprender el dolor mió 
¡Ay! ni el origen de mis hondas penas.

Yo te amo, si, con loco desvarío,
Y  de este mundo para mí la escena _
Toda tiene un color triste y sombrío 
Si tu cariño á él no me encadene.

Rico de amor, aunque de bolsa pobre,
Sin igual mi pasión es en el mundo;
Pero has de dispensarme hasta que cobre,

Y  te lo digo con dolor profundo.
No puedo verte á cansa de las botas,
Pues sólo tengo un par, y  ya estén rotas.

Mamerto Diez.
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LA BEATA.

No vayan uatedM á Agorarse, porque trate de poner 
en evidencia á mi heroina, qne pretendo escribir un 
articalo anticatólico; no, señor, y  para evitar qae des­
cargue sobro m£ sus anatemas algún furibundo neo 
me apresuro á confesar formalmente que soy cristianó 
a macba-martillo y  ereo en nuestra religión á ñuño 
cerrado, pero no por esto deja de inspirarme poca sim­
patía el fanatismo.

Porque se me figura, dicho sea sin ofender i  nadie 
que para creer en Dios y admirar sus obras no es nece­
sario pasarse la vida en la iglesia.

Muchos de estos señores que á boca llena se apelli- 
dan católicos, desconocen, sin saberlo, la sublimidad 
del catoücismo. Díganlo si no los vandálicos hechos 
cometidos en la pasada guerra civil por los oue impía- 
m ^ tc  se llamaban defensores de la religión.”

Pero dejemos á estos fanáticos llorar sos marchitas 
esperanzas, que harto juzgados se hallan por sí mis­
mos, y  abandonando el escabroso campo de lu política 
permíteme, benévolo lector, que haga por pintarte lá 
Peala sin andarme con mas rodeos.

La señora que nos ocupa la enoontraremoa en la cla­
se mas abundante de la sociedad, <5 sea en la clase me­
dia; y  no porque deje de eiistir en la clase popular ni 
en la aristocracia, sino porque se ve con m ú  frecnen- 
cia entre la gente de medio pelo.

Es la beata, 6 solterona, 6 viuda; pocas veces casada 
d jóven: la razón nadie la conoce, pero es lo cierto que 
hMta qne no llega a la edad en que se pierden por com­
pleto las ilusiones, no descubre su religiosidad, y áun 
u  a lg ia s  del gremio que después de pasar
la vida Dios sabe cómo, se han comido ios santos con 
la mayor frescura.

Claro, el arrepentimiento...
A  la beata de pura sangre se la conoce hasta en el
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modo de anders mirad si no su mesurado paso, sa re­
signado rostro, marchito por loa ájanos... ó por los 
años, sos huesosas manos oprimiendo un larg ô rosario 
de gruesas enentaa j  sas beatíficas miradas enclavadas 
en el suelo, cual si buscara so salracion entre los ado­
quines. Si el observador quiere conocerla más á fondo, 
no tiene más que seguirla j  la veri entrar en todas las 
iglesias que encuentre á su paso j  hacer una no corta 
estación en cada capilla. De vez en cuando entra en 
una casa; pregunte el perseguidor, j  sabrá que allí 
vive un sacerdote ó el msjordomo de alguna cofradía, 
amíTO antiguo de la señora en cuestión. Ignoro lo que 
hablarán, pero no iremos m uj descaminados en supo­
ner que tratan de alguna función de iglesia ó quizá de 
a l^ n  alza^euto carlista.

Pero, señor, preguntarán ustedes; ¿cuándo trabajan 
estas mujeres de Diosl

Nunca, lector; la verdadera beata no coge U  aguja en 
su vida, como no sea para hacer algún escapulario: 
harto tiene, según ella, con atender á la salvación de 
su alma j  librarse de las asechanzas del demonio. 
Abandona sus hijos, si los tiene, pero se la ve en todos 
los jubíleos, asiste á todas las procesiones con su esca­
pulario j  BU vela, j  se confiesa, cuando ménos, una vez 
a la semana.

Tiene el santoral en la punta de los dedos, j  cuando 
alguna vecina desea saber de qué enfermedad j  en qué 
día murió el santo de su devoción, no hace más que 
preguntar á la beata, j  ésta la satisface cumplidamente.

Su habitación infunde respeto áun en el hombre más 
descreído. Figuraos un Cristo pendiente de la pared, 
debajo del cual se ve nna pila de agua bendita; una 
deslustrada cómoda cubierta por un hule negro j  res­
quebrajado; cuatro sillas de paja j  un sofá de lo mismo, 
en un uso deplorable; varios cuadros místicos colgados 
por todas partes, j  en un rincón anas disciplinas j  un 
cilicio, j  dígame cualquiera si esta austeridad no pre­
viene en contra de su dueña. A llí no se ve una flor, no 
se aspira un perfume que alegre los sentidos; las úni­
cas flores que alegran á la beata son las hojas de su
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deTocionario; til úaico peiínme qae la embriaga es el 
olor de la cera.

Pero 00 ereao netedes qae eiempre ea oro todo lo qae 
relace; ei á veces son catificadae estas señoras en su 
▼ida pública por unas santas, también suelea tener aa 
alma en su armario 7  ponerse cuando aadie las observa 
eomo naos basiliscos; pero con un «Dios me perdone» 
7  unos cuantos golpea de pecho se quedan tan confor­
mes, que da envidia verlas.

Para la beata de esta índole 00 existe el prójimo; en 
ella todo es egoísmo, 7  se figura cumplir admirable­
mente con sus deberes coa su género de vida, 7  se la 
070 decir muchas veces:

—Yo que me salve, lo demas es bobada.
Acaso pareciera exagerado tan brutal egoísmo; pero 

es lo cierto que asi piensan la.majoria de las beatas.
Algunos tachan aua costumbres de mogigaterias, 

otres las llaman fanatismo, loa mis las califican de hi­
pocresía. Nosotros creemos, sin que se den por ofendí' 
das estas virtuosas damas, que á los ojos de Dios no 
pueden ser gratas las ideas egoístas.

Pero observo que me eeto7  metiendo mis de lo justo 
en nn terreno mu7  resbaladizo, 7  á fin de que no me 
tenga por ateo algún ánimo asustadizo, dejaré en el 
tintero machas cosas 7  cerraré mi articulo con permiso 
de nstedee.

taemésBeDedieto Sanehis.

EL MONO Y  EL G.\TO.
Cuéntanos Uata, autor de nombradia. 

Que nn sabio mono 7  nn aatnto gato 
Se encontraban jugando cierto día.
SI gatito, acosado por el mono.
Echábale las uñas con recato;
Miraba el otro con furioeo encono,
Y  al ver la manecita de algodones, 
Formada a i hac para cazar latooee. 
Olvidando la herida,
Volvía i  sn jovial acometida.
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Vuelve el gato á tirarle la guantada:

Toma el mono i  mirar, y  no ve nada 
^ s ,  tres veces y cnatro es alcanzado 
Por la zarpa, qne aatuta se retira.
Tanto lasgoSo, al fln, le enciende en ira,
Y  en 80 interior exasperado jara
Que ha de aclarar las mañas del taimado.

Aunque Mata, que ea hombre de cordura 
Este incidente ea su relato omite,
Yo le pongo, lector, como un adorno,
Que tu bo&dad ein dudii nxe permite.
hlas lo que sí ssegnra
Con mucha seriedad (y hay que creerle,
^ e s  no es autor de fábulas ni enredos).
Es que el mono, fingiendo qne jugaba. 
Mientras que todo atento lo observaba.
Cogió infragantí al gato 
Y , fiero aa su arrebato.
Dejando á un lado sus pueriles miedos,
Y  entregado á «a s  iras vengadoras 
Da la acolchada garra.
Que asi sus carnes sin piedad desgarra.
Boyó taplacsble, en monos de doe credos.
Las unas afiladas y  traidorss.

Mata, que en cuerpo y alma es de la ciencia, 
De este suceso, que a pensar Incita,
Saca la consecuencia
Be que el mono, aungue poco, algo medita.

Y  yo, qne en todo inquiero 
Alguna leccionclts
Con qne llevar la luz i  mi conciencia.
Deducir de esto quiero 
Que se equívoca, ó miente,
Quien dice que el astuto y solapado 
Vence al recto varón inteligente.
Por aumentar su asociación maldita,
Dicen eso los gatos con levita.
Vence el utnto, H, vence «s  tnomenlo;
Ln victoria final e$ del tálenlo.

Aurelia CutiUo.
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RUBIAS Y  TRIGUEÑAS,

Hermosas cod’ sa candor 
Embellecen este suelo:
La rubia es ánĝ el del cielo,
La trigueña es el amor.

En este yerjel indiano 
Se encuentran dos lindas flores; 
Las dos esparcen olores,
A  las dos canta el cubano.
Bella rosa de verano 
Es la trigueña en sn amor;
La rubia con su candor 
Se asemeja á nn blanco lirio,
Y  las dos causan delirio, 
Hermolas con su candor.

La rubia es ángel bumsno, 
Fuente de amor ideal: 
¡Dichoso fuera el mortal 
Que amara el lirio cubano! 
Uosa del jardin indiano,
Es la trigueña desvelo 
Del que la ama con anhelo 
Cual la flor al colibrí,
Y  las dos Juntas aquí 
Kmbellecfe este suelo.

La rubia es bello ideal 
De la mente de un arcángel; 
La rubia es el bello ángel 
De este suelo tropical.
Es creación inmortal 
Que nos llena de consuelo,
Y  siempre ha sido mi anhelo
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El ser de ona rubia amado,

Porque siempre he recordado 
La rubia es áugel del cíelo.

Hurí que la mente sueña,
Eosa del jardín indiano;
Hoy te canta ¿ tí el cubano,
Mi bellísima trigueña;
De mi pasión eres dueña,
Pura y lindísima flor:
Escúchame sin temor,
Yo mirándote me encanto,
Y  digo, acabando el canto:
La trigueña es el amor.

Ramón ] .  daPalacio.
A fa la»;at, ISg],

BUENAS NOCHES.

Es noche de invierno, oscura, lluviosa- 
Las doce y  minutos señala el reloj; ’
Doquier no se siente ni el más leve mido, 

Ho £6 oye una vos.

El mundo que há poco bullía incesante, 
lili tumba eombría trocado Mtá ya;
Ni el aura susurra, ni cantan las aves 

N i ruge Ja mar.

[Terrible silencio que mi alma acongoja 
Y atrae a mi mente recuerdos sin fln!... 
Mas... puMson las doce y  tengo ya sueño, 

Me voy á dormir.
Llborio C. Porsvt.
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DRAMA.

Es aa baile. La ardieate melodía 
Ce raudo vals resuena acompasada,
Y  cual Tiriente espléndida cascada,
Cien parejas arrastra en su armosia.

Tras el turco tapiz de sedería,
Qae del rico salón cubre la entrada.
Se oculta un hombre de feroz mirada
Y  de hermosa y viril fisonomía.

Avido sigue el loco torbellino;
A l fin penetra en el salón, airado 
Blande un puñal, y  el rostro alabastrino 

De una mujer mutila despiadado,
T  dice, al ver su horror:—No te asesino.
Que la afrenta es mejor á tu pecado.—

fose U. Afealdo.

INGRATITUDES.

Negros como la noche 
Son tus cabellos,
Y  tus rasgados ojos 
Son dos luceros
Y  es tu sonrisa.
La ilusión y esperanza 
Del alma mia.

¡Esperanza, ilnsiones. 
Quién lo pensara!
Se desvanecen todas,
Sin realizarlas.
Por tu desvío
Que aumenta más el fuego
Ce mi cariño.

Cuanto más alejado 
Ce ti me encuentro,
Más tu imágen asalta 
Mi pensamiento,
Que en vano lucha 
Por apartar recuerdos 
Que mi alma turban.

Ni mis quejas escuchas, 
N i ves mi pena;
Y  mi amor halla en pago 
Tu indíierencia.
Pues... mira, ingrata,
Ni quiero tu cariño 
N i me hace falta.

Antonio da la Loma.
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DUDAS.

—T e he mirado á la tierra, al mar, al cielo, 
Como me dice la Escritora Santa,
Y  no he visto á ese Dios grande y soblime

Que los martirios calma.

Devorando en silencio mis suspiros,
He vertido al llamarle tristes lágrimas,
Y  abrazado á la cruz, le he soplicado,

Sin que escuche mis ansias.

—Ni abrazado á la cruz á Dios se implora, 
Sin vivir de la fe bajo las alas,
Ni loe ojos del hombre verlo pueden 

Del mundo en la morada.

Para invocará Dios y bendecirle.
Para escuchar su angélica palabra.
Para verle ¡ineeneatol hay que buscarlo 

Con los ojos del alms.
S. Rueda.

EPIGRAMA.
«Muy poca importancia damos 

A aquello que poseemos;
Mas si un dia lo perdemos,
Mucho entdnees lo apreciamoe.»

Esto decía uno aver,
Y  repuso Cosme Planas:
—Pues, amigo, tengo ganas 
De aj>reeiar i  mi mujer.

Liberto C. Pornt.
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LAS PROPINAS.
No hty que dudar que cada dia la vida del b ^ b re  

es más costosa. A  medida que la ignorancia buje y el 
progreso lo inrade todo, nuestra situación va siendo 
roás Ueyadera ó más difícil. Casi quiero creer tnie sea 
más difícil, aunque algún millonario cieilizado á la 
francesa me quiera coneencer de lo contrario. Las ca> 
sas y  las cosas que antiguamente valian dos, boy valen 
veinte, porque el progreso ba derribado las babitacio- 
nea de escaso adorno para construir palacios y  bóteles 
qne cuestan un ojo de la cara, y ba encarecido las cosas 
basta el extremo de ser sólo del dominio de unos cuan­
tos favorecidos por la suerte.

Y  si no, aquí tienen Vds. á Madrid, donde todo se 
consigue á fuerza da desembolsos considerables, que 
Lacen que las personas sensatas y pacídcas huyan de 
él como del miamisimo Belcebú.

Hace pocos dies llegó á mi casa un provinciano que 
en BU vida Labia traspasado loa limites de su pueblo, 
donde vivía en santa paz con su mujer, sus hijos y  sus 
ganados.

—^Cómo por aquí, querido Manolo? le dije estre­
chándole en mis brazos.

—Yengo á Madrid, contestó, para verle detenida­
mente, pues me lo han ponderado tanto, que no he 
querido morirme sin que mis pies le pisaran.

—Bien, hombre, bien; pero temo que te vayas á tu 
pueblo intes de verlo todo.

— i^ !  no lo creas; pienso_eatar aqní tres meses.
—En ese caso, desae manana empezaremos nuestra 

visita de inspección, si te parece.
—Con mucho gusto. Ya sabes que conmigo no hay 

cumplidos que valgan; cuando buenamente puedas me 
acompañas, y sobre todo te prohíbo desembolsar un 
solo céntimo, pues deseo saber el dinero que voy á 
gastar.

—Perfectamente. Haré cuanto quieras.
A l dia siguiente vino á mi casa el bueno de Manolo,
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T cogiéndome del brazo aalimoB con dirección i  una 
barbería donde quería afeitarBe.

Acabada la operación, preguntd Manolo el importe, 
cont|^tándoIe el oficial que dos reales.

Mi amigo abrid una boca major que loa buzones del 
correo, pero ee limitd á satisfacer, sin murmurar, lo 
que se lo pedia, y  ya íbamos á aalír, cuando repuse el 
barbero sonriéndoae:

—¡Qué!... ¿No me da V. propina?
Manolo aaed medio real y  se le arrojé al peluquero, 

qne se inclind haciendo una reTereneia.
Ya en la calle ,dijo mi amigo:
—Mejor seré entrar á tomar café ántes do dirigimos 

a parte alguna, pues así iremos de mejor talante.
—Sea, repliqué.—Estoy dispuesto é hacer sin chis­

tar cuanto se te antoje.
El local hallábase tan cargado de humo del cigarro, 

qne se hacia difícil la respiración, sin embargo sopor­
tamos lo mejor que nos fué posible aquella atmósfera 
asfixiante y  tomamos, no café, sino un líquido sucio 
que d^pedia nn olor insoportable, y  que se parecía al 
agua de la achicoria.

—^Vámonos? dijo Manuel, cuando concluyó.

—¡Mozo!... ¡Mozo!... gritó mi amigo con todos sus 
pulmones.

Después de esperar una hora, Uegó el mozo y  cobró 
loa dos cafés, dando la yuelta en calderilla.

El sirviente se quedó parado delante de Manolo.
—Está esperando que le  desla propina, ledije al oido.
El provinciano hizo un mohín de disgusto y echó 

veinte céntimos sobre la mesa- El mozo ios recogió v  
se fué sin dar siquiera las gracias. “  ^

|Lo que es la buena educación!...
Acto seguido, y por voluntad de mi amigo, tomamos 

nn coche que nos condujera á visitar los mnseos y  edi­
ficios notables en que no deja de abundar la -villa co­
ronada.

A l llegar al de Pinturas, dejamos el carruáje y  Ma­
nuel pagó sus cuatro reales correspondientes.
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—[Señorito] repuso el auriga.' ¿no me da V. propina 

para tomar una copa?
Mi amigo ee encaró con el cochero y yo pensé que le 

iba & dar un bofetón; pero de pronto eonrlose y  echan­
do mano al bolsillo entregó un re^ al automedonte.

—Eato es insufrible, me dijo; aquí no se da un paso 
sin que alguien le salga al encuentro pidiéndolepropina.

— ¡TeextraSa esol... Pues á mi ne.
—Es que tú ya estás civilizado.
No supe qué replicar: sus palsbras eran un sarcasmo 

finísimo á los adelantos del progreso.
—Ya estamos en el Museo. Entremos.
—¿Dónde se va? dijo un hombre saliéndonos al en­

cuentro.
—A  ver el Museo, contestó el cándido provinciano.
—No es eeta hora oportuna para visitarlo, replicó el 

guardián malhumorado.
—Dale propina y te dejará entrar, murmnré á mi 

amigo por lo bajo.
El permaneció un momento indeciso; después, sacan­

do un duro, se Is alargó al severo interlocutor, quien le 
introdujo en su bolsillo con la mejor y más placentera 
de sus sonrisas.

—Pasen ustedes, pasen ustedes, les enseñaré los cua­
dros del hermoso Rafael, del celestial Morillo, del pica­
resco Goya, del divino Morales. A llí admirarán las por­
tentosas creaciones de Velazquez y las ideales mujeres 
de Rubens; allí la escuela flamenca y la italiana con sus 
concepciones sobrenaturales; los titánicos esfuerzos de 
la pintura por llegar á su absoluta perfección; verán la 
verdad, la riqueza de detallas, el colorido, las inedias 
tintas y lo acabado de los cuadros; se extasiarán ante 
las estatuas y los bajo-reliev» en madera, mármol y 
bronce, superiores en todo á los que adornan el Parte- 
non de Atenas. Las estatua® parecen hechas por Ben- 
venute Cellini, por Miguel Angel ó por loe genios del 
elseicismo griego,

Manolo oía al charlatán con la boca abierta, dudando 
de que aquel hombrecillo con tantos conocimientos 
como al parecer poseía, fuese un portero.
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—Este hombre tiene mucho talento. me dijo.
—No lo creas. No ve más allá de sna narices.
—Estás loco.
—Sé positivamente qae habla por boca de ganso.
Manolo se encogió de hombros, como quien duda de 

lo qnese le dice ó le ^  indiferente todo.
Tres horas después salíamos del Museo, llevando de­

lante á nuestro inseparable cicerone, quien nos despi­
dió con la mayor atención y conclnjo sus etimpliaos 
reclamando nueva propina, que le fué concedída-

Afcí sucesivamente recorrimos cnanto hay que recor­
rer, yo muy satisfecho y  mí amigo renegando de las 
propinas y de la civiliiacion.

Otro día compró un tintero y  varios juguetes para 
llevárselos á rus niños, y  lo mandó todo á casa por nn 
mozo qne después de cobrar dos pesetas por eonancirlo 
desde el Prado á la calle del Príncipe, solicitó otras dos 
de propina, para tchar k m  copa.

Esto acabó con la paciencia del provinciano, y  dos ó 
tres dias después me anunció sn salida de Madrid.

—¡Tan pronto! le dije.—¿No me habías dicho qne 
permanecerías tres meses en la corte?

—Es cierto; pero esta vida es insufrible; los criados 
te piden, los cocheros te piden, los mozos de cnerda te 
piden, los de café, los de las Academias, los barberos 
en Un, todos son á pedir, como si uno trajese sólo el 
dinero para dárselo á esos vagos qne viven á costa deí 
prójimo.

—Paciencia, amigo mió, ne hay otro remedio.
—No le habrá, pero esta misma noche me voy á la 

estación á pié con mi maleta en la mano, tomo el billete,
sin ayuda de nadie monto en el tren que me conduzca 

á mi querido pueblo, donde son completamente desco­
nocidas tantas socaliñas como os chupan la sangre y 
el dinero.

Efectivamente, aquella misma noche se fué mi amigo 
Manolo, con ánimo de no volver 4 Madrid miéntras 
dure la costumbre de dar propinas á todo el mundo.

R. Haraandez Barmadez.
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EN GOBBENACIOM.

—D¡8... díB... dispense su... au'excelencia. So... so., 
somos...

—Pero ¿qué son ustedes?
—Cao... can... candidatoe.
—¿Conque can... eaWi (Son dos canes. Se los recomen­

daré al alcalde parales efectos de la morcilla municipal.)
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FISONOMIA DE LAS ALMAS.

En regio coche pasea 
las piernas á la larga, 

Con un habano encendido 
T  la ooncieocia apagada. 
Dorado le ha puesto el rédito 
Deeus acciones baatardiis,
Y lleva amarillo el rostro
Y  así como el rostro, el alma.

II

Pobre que gimes doliente 
Cuando otros séres desmajan
Y  divirtiendo tus penas 
Sofres cantando j  trabajas:' 
Padre feiia de tua hijos 
Nutridos con pan y agua:
A  través de tus harapos 
Te estoy retratando el alma.

I I I
 ̂Titán del genio político, 

Númen de la nigromancia, 
Pabrieaste de smargnras, 
Explotador de la patria;
Uolde de hierro animado. 
Aunque le ocultes, tú guardas 
En la tnmba de tu cuerpo 
El cadáver de tu alma.

IV
Corazón que en lo profundo 

De un tierno pecho te exhalas, 
Donde pompas no penetran
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I>li gacetiUas te cantea.
Caridad envaelta en tocas ^
Que arrostróla muerte impávida} 
Las estrellas de los cielos 
Son antorchas de tu alma.

Mundano que te estremeces,
Si recios males te amargas,_
Tú bes pensado mucho en ti 
Tú piensas poco en el alma.
Sociedad en quien la fe 
Ilumina la esperanza,
¡Siente y  ora, y muestra al mundo 
El espejo de las almas!

Fernando Martínez Pedroaa.

CUESTION DE TRÁMITES

Me la encontré en la calle de la Espada, 
T  el mirarla mover con gracia el talle, 
Sentí clavarse en mi alma enamorada 

El nombre de la calle.
•

Me la llevé á la tarde de paseo.
Sintió en la calle sed, era verano:
To la convidé é horchata, y según creo 

Me abandonó ana mano.

A l volver á su casa al otro día.
Un calé la pagué, con su tostada; 
Eecuerdo que al salir, ya permitía 

Ser por mí tuteada.

A l mes, entró i  cenar con alborozo. 
En un calé qne llaman del Progreso...
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¡Ayl Yo pensé que se ceneba almezo;

Uaa me di¿ un beso.

Preso en las redes de su trenza blonda, 
Cada Tez es major mi amante fueffo.
Hoy ya pienso en UeTármela á la fonda.,. 

Veremos luego.
Anlrsi R. Chms.

AL AMOR.
Ba el amor encanto de la Tida- 

De la ventura estrella refulgente;
Del alma esencia en cuyo grato ambiente 
flotante vaga la ilusión querida.

Amor es luz del cielo desprendida;
Bs manantial de cristalina fuente 
En cuyas ondas pinta la corriente 
La bella imagen que al placer convida.

Ks amor un divino sentimiento;
Es un piélago inmenso de esperanza;
E s e l e je  en qu e g ir a  e l firm am ento;

Es entre el hombre y  Dios firme alianza:
Y  aunque engendra el amor goces eternos, 
jUiéntOff buscando amor sdlo hallan cuernos!

Bmilio da C&atro.

ORIENTAL. 
Llorando se halla Zoraida,

Hermosa hija del desierto, 
Gloria y encanto del moro 
Más Mntil y más apuesto,
Y  de los más poderoaos
Y  más valientes guerreros. 
^  morena, muy morena, 
Con unos ojos tan negros.
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Como una Boche bíb lasa,
Y  sin brillanteB luceros.
Kada la consuela, nadaj 
£ b s u  dolor tan  acerbo,
Que deeprecia las caricias 
Que le prodiga su dueno.
—Nada quiero, nada, dice,
Y  se mesa los cabellos,
Que son por cierto divinoB,
Largos, sedosos j  negros.
Como el ébano que crece 
A M  en el indiano suelo.
Casi todas sus esclavas
Le contemplan en silencio.
Esperando las ordene,
Para obedecerla presto.
-¿Qué tienes, bella Zoraida?

Por Alé, cese tu duelo.
Porque con él, bella harf.
Me estás desgarrando el pecho.
¿Qué quieres, bella Zoraida?
—¿Tú me preguntas qué quiero?

Tues un plato de gazpacho 
Con tomates j  pimientos.

Manuel López Calve.

ARCANOS.

(CUENTO DB DOS SIGLOS H Í . )

El soto crusd una tarde 
Un barbilindo mancebo,
De loa de cuello labrado 
Y  mucha pluma en el fieltro. 
Llegó pausado á una dama 
De noble y gentil aspecto,
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Dejó un papel en su mano,
Y  liDTó oe tal sitio luéĝ o.
Y  es fama que entre loa olmos 
A l ver tal escena, na viejo 
Exclamaba:—¡Por Dios vivo 
Que es verdad lo que sospecho!

I I
Aquella noche & deshora

Y  en un callejón desierto,
Se abrió pausada una reja 
Sin hacer ningún estruendo.
Salió por ella nna mano,
Cayó nna llave en el suelo,
Y  cogióla nn embozado,
Mandando ó la reja un beso.
Poco después, de la puerta 
Loa férreos goznes crujieron,
Y  ladrón de ajenas honras 
Por ella entró un encabierto.

III
Lacalleestá silenciosa,

La lluvia la mancha á trechos,
Y  sólo alumbra la escena 
De un retablo el reverbero.
Algnaciles j  corchetes 
Contemplan mudos j  atentos
A  un anciano á quien las piedras 
Sirven de mortuoria lecho.
La justicia llegó tarde,
Mas no debe sorprendernos;
Siendo la justicia humana,
¡Qué m u^o DO llegue 4 tiempo?
Lo que sí cansa pavura.
Es que 4 veces deje el cielo 
Que el criminal quede impune 
Siendo un inoeente el muerto.

ADgslR. Chaves.
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MEMORIAS DE UN PAÑUELO

DE M A N IL A .

.... y a t íu n  m o ffg io r io lo r t
C k » r ie o rd a r i i  del t ítn p o fe lie » 
f / e l l a  m i t t r i a ,

(D&BTB.)

EfectíTsmente, mí exietencia, llena de alegrías t  de 
penas, ha llegado b o j á sa ocaso, hallándome, al referir 
mis 'ricisitudes, sucio, negro, arrugado y perdida la lo­
zanía y  brillantez da mis buenos tiempos.

Pocos habrá que hayan sido desde sus primeros pa­
sos tan mimados, agasajados y pued» decir que adora­
dos como lo he sido yo.

Becien salido á loz, nn ingles que con el autor de 
mis dias tenía establecida mutua relación mercantil, 
me solicitó para que sirriera de compañero con otros 
Taños, como adorno pñncipal de la airosa mujer espa­
ñola; pusiéronme en un aislado departamento, perfec­
tamente acomodado, con envolturas de ñno y aromáti­
co pepe!, é instalado y recomendado en un buque crucé 
el Atlántico para reposaren el continente europeo y en 
uno de sus puertos, llamado, según recuerdo, el puerto 
de Cádiz, de Cádiz la bella.

UnOB pequeños faluchos me lleraron á su bordo; pero 
antes de tocar á tierra, creyendo sin duda que el dee- 
cnWir mis formas al administrador da la Aduana seria 
poco moral, me ocultaron convenientemente y pasé es­
condido entre nnos fardos de bacalao á pisar las calles 
de la ciudad que primero que nadie había de poseerme, 
para excitarla nvalidad y Is envidia, en desquite del 
mal rato que pasé en compañía de la truchuela.

No trascurrieron dos horas de estar instalado en un 
lujoso escaparate, cuando mis compañeros y  yo éramos 
ya discutidos en nuestro valer, en nuestro color, her­
mosura y clase.

Cúpome ser el escogido, y mí fortuna fué extremada-
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mente satisfactoria, pues pasé á colocarme sobre los 
hombros de una morena preciosa, que contrajo matri­
monio al siguiente din. Era de ver que incansable me 
paseaba, zarandeando una de mis extremidades, cui­
dando no barriera el suelo, presentándome á sus ami­
gos, á las visitas y  refiriendo mis cualidades en cuan­
tas cartae dirigía; aquello era un continuo movimian- 
to; no descansaba ni ánn para comer, á pesar de que la 
mamá de mi dueña tampoco cesaba de sermonear: «cui­
dado que ie manchas, cuidado que le arrugae, cuidado 
que le arrastras;» pero yo en sus,hombros, desafiando á 
la mamá y burlándome da los pobres que so llegaban 
á mi igual.

Como todo tiene su fin, fin tuvo el andar de paseo el 
matrimonio, de que yo era un componente, y volvién­
dome á mi celda de nuevo cuidadosamente encerrado, 
estuve en esta situación basta un dia que mi ama, no 
sé euánto tiempo trascurriría desde mi cautiverio, me 
sacó para presenciar nna escena bien triste; llorosa, me 
contemplaba, sin atreverse á tocarme, me desplegó por 
fin, me colocó en su cuerpo con aquella peculiar gracia 
de Andalucía, y sonriéndose, se miró y remiró al espe­
jo; pero yo, que nada comprendía, creí quesa había vuel­
to loca, porque de nuevo empezó á llorar; me guardó 
nuevamente, dándome, en su para mí locura, uncen- 
tenar de besos, y  así me dejó hasta el dia siguiente, que 
ejecutó lo propio, pero dejándome sobre una mesa, y 
vestida de trapillo, me volvió á tomar, aunque ocultán­
dome de modo que ni exteriormente pudiera notarse 
que consigo llevaba aquella prenda que tanto y tanto 
había enseñado, y que tanto y  tanto dió que decir y  que 
comentar.

Atravesamos algunas calles y dimos en casa de un 
señor, por cierto de un aspecto poco agradable; allí mi 
ama, después de saludar con timidez, oí que pedía por 
el sentimiento de abandonarme, y  con la pena de ma­
dre que se va á separar de un hijo, algo parecido á lo 
que por primera vez valí, cuando me pusieron en ven- 
ta,_y el mencionado señor, que más parecía un Tw, re­
bajando mi dignidad, ofreció menos de una tercera
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parte; lle gad os  d nn acuerdo, To lT íé ron m e a l estuche j  

m e  v i uueTam ente prisiouero b as ta  paeado un  ano, 
año de cen ea ltas  respecto a l p roducto  que p od ía  dar, 7 
desde esta  época empezó p ara  mí e l continuo encierro 
que sin culpas m ías be sufrido repetid is ím as veces en 
lo que l le v o  de  existencia.

Decidida mi suerte 7  determinado por mi primer 
cancerbero el modo de eerle más lucrativa mi venta, 
fui entregadoáunadoñaMercedes, la cual, ensalzando 
mis buenas condiciones, por fin, á vueltas de muchas 
visitas V paseos, tropezó con una mujer que, dispuesta 
á satisfacer sus veleidades, me adquirió sin mostrar 
atención en lo que este derecho le costaba, pagando, 
no mi nueva señora, sino un su viejo, mucha ma7 oc 
cantidad que mi precio de factura antes de venir á 
Europa; pero jcaéntos disgustos me causó esta nueva 
promoción!

Aquella vida alegre 7  tranquila de la recien casada, 
se trssiormó en una vida de locura 7  desasosiego; sin 
cuidado alguno unas veces me tomaba, 7  en ricos 
trenes era conducido á las tiestas de mis lujo 7  cele­
bridad, 7  otras caía olvidado bajo la mesa de los mu­
chos 7  alegres establecimientos á que concurría.

Esta nueva vida sin reposo alteró mi estado de ma­
nera que fui presentando 'un aspecto bastante distinto 
del que anteriormente tenia, j  asomaban 7 a manchas 
qne en mis bacanales no podía evitar, terminando por 
volverá ser dejado en depósito; y comprado después 
en una feria por un comerciante, fui trasladado á la ca­
pital de España.

Un baño en los sitios en que aparecía más sucio, pu­
rificaron las negras sombras que mi Ubertisaje había 
causado en mi sér, 7  volví á casarme, es decir, á ir de 
boda, porque otra novia me compró como indispensable 
para recibir laa bendiciones.

Largo sería é interminable referir las escenas análo­
gas que be presenciado; tas veces qne, cansando admi­
ración, me kan Uamado hermoso, 7  los calificativos que 
be reeibido 7  recibiré, como facha 7  carel.

Y  las murmuraciones de que he sido objeto, las cá-
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balas qae han formado cuando me veían en poder da 
virtudes equivocas j  las veoee qae he tenido que aso* 
merme colgado en una cuerda, posición poco conve­
niente, Á la ventana de algún corredor, para dcmoatrar 
á la vecindad que mis amos no habían ido al Uonta á 
deiarmeguardado

Después, con las interrupciones frecuentes de estar 
cautivo, he pertenecido á todas las clases déla socie­
dad, j  cual D. Juan

A  los palacios subi,
A  las bohardillas también;
Causa de deshonras fui,
Y  de la circel anden.

He pertenecido i  una marquesa, á una actriz, á nn 
hombre mu? guapo, á una porción de viejas, i  una 
vendedora de carnes que en la tarde de San Lorenzo 
iba hecha un brazo de mar luciendo los adornos chi­
nescos que por mi tengo esparcidos; he asistido ademas 
á la Paloma, á San Isidro, á la Cara de Dios, al Cristo 
de Hivas, i  la celebración de las Yirgenes de los pue­
blos, & muchas misas paridas, pudiendo asegurar que 
no haj catdlico, por ferviente que sea, que más santos 
lia?a celebrado; yo he ido de San Antonio á San Juan, 
de San Juan i. San Pedro, luégo «1 Cármen, á >SitN Ali~ 
/mmo, á San Sebastian y 4 Todos los Santos.

Laa bodas en que he sido convidado eon innumera­
bles; me han alquilado millares de veces, y mis colorea 
se han cambiado como si lueran los de la opinión de los 
políticos.

He servido de prueba de delito anta los tribunales,

tiara condenar i  los que me han robado como robaban 
OB antiguos galanes á sus damas, y alguna vez me he 

vuelto de blanco en rojo, avergonzado de encontrarme 
con quien, sin saber dónde, me había perdido.

Bailes ha concurrido á un número influito, y  princi­
palmente estos últimos años he estado de moda en la 
Zarzuela, en Apolo y  en la Opera.

En la cruz de Mayo, recogido uuae veces para resal­
tar las gra ‘iat de las muchachas del barrio, ó adornan­
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do t&e paredes de algnn sncio portal, he servido de gan­
cho para reunir algunas monedas con que poder pre­
senciar mis tarde algunas agarradas por vino ó celos.

Tengo varios zurcidos de heridas ocasionadas, no á 
mí, i  mismas amas, por lo demasiado hermosas qne las 
hacia aparecer.

Penas de un lado, contento de otro, ha rodado entre 
todas las esleras, sucediéndome al fin lo que al que, sin 
m is méritos que los aparentes, desea en sn orguUo te­
ner sitio ds preferencia, sin pensar que haj un paradero 
dispuesto por Is sociedad, que llaman San Pelindaogo.

Yo esto; en el de los de mi clase, Ribera de Curtido­
res, donde espero que alguna pensionista con necesidad 
de pretender mevuelva al mundo, para, arrepentido, ha 
cerle notar que la vanidad es bien efímera j  que en sns 
postrimerías encuentra solamente el desprecio.

Felipe UartiD OeJioez de Pez

ORTEGO.

Momo sellé los labios, j  en el viento 
Se apagó sn postrera carcajadai 
Vióse huir, ^ r  el aire arrebatada,
Un alma que subía al firmamento.

Cesó de centellear el pensamiento,
La lira gimió triste, desolada,
Y  quedó la locura maniatada,
Y  se trocó la risa en un lamento.

Mil figuras de formas vaporosas,
Conducidas por un Cupido ciego, 
Llegáronse á ana tnmba presurosas.

1a  más hermosa adelantóse luégo, 
Sembró en la sepaltora varias rosas,
Y  exclamaron en coro: Aqní está Obtboo.

R. Hsntadaz Bsrraudvz.
Mtd'U-lOitOetMire.
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REFRANES.

Laisa y L díb, eaando noTios, 
Mucho se amaroD;

Se han caaado, j  hoy TÍTen 
Cual perro j  gato:
O no le ctuee 

O tileca ta t, mira,
Zeetor, ¡o qne kacet.

Todos Babea que Lúeas 
Ee un tronera,

Y  en Taño le predican,
Que él no ee enmienda. 
Por eso digo:

Predicar en desierto 
Sermón perdido.

Muerto de amor por Julia 
Se encuentra Emilio: 

Pero ella no le quiere 
Porque no es rico.
En este mundo,

Desde tiempos remotos 
Orot son triunfes.

A  Roque, la desgracia 
Cruel le aqueja,

Mas hace poco tiempo 
Murid su suegra:
Y  él, satisfecho,

Cuando lo supo, dijo:
Delmaleimenoi.

LiOorio C. Poraet.
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PATRIA QUERIDÍSIMA.

( r e c u e r d o  L  m i  b u e n a , m a o h e .)

Campana de mi lugar,
Que de niño eu ocasigaes, •
Con tus vocingleros sones 
Me llamabas á rezar;
Vuelve, campana, á tocar.
Extiende tu voz sonora 
Sobre los marea que ahora 
Me separan de tu lado;
Llama al pobre desterrado, 
Campana, que por ti llora.

To te escuché, mi campana,
En la aurora de mi vida,
Anunciar tu voz querida 
La aurora de la manana:
Allá, en la bruma lejana.
Escucho tu bronce santo,
En medio de mi ouebranto 
Creo escuobar tu lamento.
Mas... ;ayl confundo tu acento 
Con los ecos de mi llanto.

¡Ay!... Adiós, campana mia; 
Acaso en este momento 
Suena tu bronce contento 
Saludando al nuevo dia;
Quizá alguna romería 
Anuncias loca y ufana,
Quizá tu voz ora llama 
A l que, errante y peregrino,
Te saluda en su camino,
¡Ay mi tierra... ay mi campana!

Ricardo Conda Bilgado.
3u<>v«i'A>r«t, 1881.

Ayuntamiento de Madrid



140

NOVELA DE ACTUALIDAD.

la puerta
feró agrJmas! eutr¿ admiraciones.

empecl"el^’*“ ' “ “ ’ ‘' " ‘ '‘ “ ^  medianitaa por cierto, y  

PRÓLOGO.

is g s s s s e s s
KI pensamiento para pensar, 
fil aosteoimiento para soatoner.
JKi entendimiento para entender 
mcla de asquerosos realismos.

..i.V f ..Í“ ? conmigo es mi sér y mi pensar »  decf. «i

T id e i í í ín ^ ^ y *  Prftado anacientes fuerzas la Pro- ▼laencia para desarrollar esta tésis!

PARTE PRIMERA.
SBCCrON PRIUKBA.

Capitalo I.

Lo UiiniLo en lo ixcoiucienle.

•N om ahaw  malqueBo leharé.)!
(KAvernoff: S m ta t mátafitica^

* u n 1®“* intelectual las ideas íermen- 
. iiega un momento terrible para el cráneo que las
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empece. Cerradas las TálynlaB, la caldera se disloca y 
al titAnico empuje de los gases comprimidos, quiébran- 
se las férreas paredes como las mallas de un arácoido, y 
con el estampido de la distensión, brotan el calor y la 
luz, en breve lapso de tiempo, á millaradas de kilóme­
tros de distancia del punto de existencia del fenómeno 
de la rotura.

No de otra manera se concibe la dehiscencia del crá­
neo de un gran pueblo que, en una mañana estival, 
se abre á torrentosos rayos de sol libre, que atónito se 
para y oscurece ante las llamas de luminoso incendio.

En vano escuchareis.
Ningún leve rumor turba la serena majestad de in­

definido espacio.
Sólo loa átomos se acarician y golpean bajo su ves­

tidura corpórea, y  millones de astros ruedan en el hori­
zonte, entrechocando y cruzando sus eapirículas gigan­
tescas.

El estruendo del cañón, sucediécdose sin intervalo, 
anuncia la matanza, y el pesado pisar de los caballos 
arranca espumas de luz de los virulentos granitos.

Turbas heterogéneas atraviesan las callee, y en ellas 
aparecen eeos semblantes, sólo visibles cuando, se­
dimentada la eociedad, se la revuelve un poco, y con 
plateada paleta se eleva á la cáustica superficie po­
drida espuma que en su seno hierve.

Caras patibularias por lo que huelen á patíbulo.
Eisonomias idiotas, en su idiotismo mudas.
Cerebros machacados por su deforme aspecto.
¡Ah! Es que las sociedades ee etraen como las cor­

rientes galvánicas, y  en ene enérgicas convulsiones, 
los elementos se disgregan, yeodolos máe pesados al 
fondo oscuro del alambique humano.

¡Inmensa mancha de miseria que salpica la suntuosa 
escarlata de la riqueza social!

¡Lágrimas de plomo que llora Atorrentes el obús de 
las revoluciones!

¡Sudario de la virgen Ebra en el tilamo de Herontes!
Brama haciendo una cabriola en la eternidad.
El batimende Débora en el infinito.
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**P®*^  ̂ tsceta en el roe&rio ds Bernardo 

jHl serl ¡B1 noeeri 
jLa nada! ¡la inmortalidad!
Esto es tocio.
No de otra manera salta al chorro de Uquido hielo 

en la fuente quejumbroaa, ni cuaja en cristal hilado 
lignmas del OJO la nítida mejilla.

No serpea el arroro, reptil de linfas, ni talla en cuar- 
ío sus aguas el cristal de roca, ni se cincela la palmera

luzl V u X n d ^
brotas del pedernal al chispazo del acero.

Pincel de colorea pintados en el iris
acoger imágenes, 

í  inmensa pantafla de la tierra.
Puente de la estrella al planeta.
^ c o  del éter formado j  en el éter sostenido.
Suspiros de almas en la retina encarcelado 
.^ es  del íM  le vi por cl que le veré. 
lOhluz bendita!
Por eso en momentos de agitación popular Ténse re- 

Tueltos en terribles oleadas los entusiastas con los cri­
minales, «1 asesino con el político.

Vedlos, sino.
Alineando en curvllineo zig-zag las adoquinadas flla-s 

de la táctica barricada.
El T iste  la chaqueta del proletariosohre 1* levita del 

tnstocrats.
Ella escupe por los agujeros de sus miserables an- 

arajoa la morbidez de sus formas.
A lgo de Lais j  mucho de Lucrecia.
Iflgenia en el andar, Medea en el sentir.
Nmon por lo voluptuosa j  Aspuia de pasiones 

nariz de Cleopatra sobra el óvalo de Angélica 
He aquí an retrato. ^
¡Pobre perla caída en el barrizal de la vida!
—Goncelina, has^trfcw la eoldorillal 
El cató, lengua oficial de la sétima capa, formulaba 

estos vocablos.
V  no todos los que hablan tal lenguaje son criminalw.
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Es el idioma de la necesidad en el infortunio y  del 

iniortnnio en íamleerie.
A l dorado dialecto de loa salones contestan los ecos 

de las profundas cavernas sociales con sus enérgicos 
TOcabloB, hijos de los aduares y  las behetrías.

Y  es que cuanto en el universo estalle, se compe­
netra y  se confunde. „  . , „

Por eso Valmiki lee i  Confucio y Horacio a líara- 
bhata. .. , , _

Por eso la sacerdotisa de Delfos comulga en el altar 
de Euidene. . .  ,

\Ia  toldorilla'.'. Frase preñada de vocablos, como la 
tempestad de monstruos.

A l ieclinar el dia, se cierra una puerta.
Y  donde una puerta se cierra, ciento se abren.
Así, al morir Grecia, se abre Roma, y luégo Roma so 

cierra y  Constantinopla se abre. »
iLa toldorilM  Repercutimiento sordo de un mágico 

conjunto que te llamas pasado y tienes un eco en el 
porvenir.

lAh!

Goncelina contestó: .
—La» latas están dispuestas. ¡Qué hermosa ilumi­

nación! ¡Viva el incendio!
Allá en las profundidades de las selvas vírgenes, en 

aquella Pensilvania donde, según la balada de los 
Druidas, bajó del cielo Saon á dar un beso á Tjlia, su 
hermane, la tierra, hay desheredados que sacan á pul­
so un líquido del inñerno, inflamable y  combustible 
porque ee el amaeljo del sudor y de las lagrimas de 
los nobles hijos del trabajo.

Allí Buda el bracero y el eudor ae carbura.
A llí aúlla el siervo, y  el aullido se hace hidrogeno.
Y  sudor y aullido, y aullido y  sodor, y todo esto 

junto, aulliooy sudor, y sudor y aullido, te funden y 
normiffuean, y  te combaten y te entrelazan, yen estre­
cho abrazo vienen en góticas barricas 4 los mercados 
de Europa, y  el fllósofo, y  el sabio, y el tirano, y  el sa-
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c ^ o te , y  el mago, y  la sibila leeu como cq fúnebras 
crespones, con negra tinta impreso:

PETRÓLEO.

(Aquí acababa la primera entrega)
Pegada a la cubierta nna esquelita del autor mana 

día un bombo acerca de la obra ' ®
firma del autor se cotiza bas- tM te alta en el mercado literario “

resTeUblí“a S ^ ” ®^^“ * ‘  “ i

por m ” le wpToí”
• N. AmorOe.

N IH IL .

¿Ddnde estás?... Por hallarte, con énsia loca.
Recorrí inútilmente pueblos y edades. ^  
Trepá á la inexpugnable gigante roc^
Y  desMDdi a sim hondas profundidades 

Perdime en el ardiente núcleo íebéo,
Habité en la caTerna que el mar socavk. 
Fermente en la retorta del mago hebrw, 
Rebalgué sobre nubee de roja lava.

Registré las entrafiae de los Tolcanes. 
EKQoriné los senos del mar sombrío 
^terrumpl el reposo de los Titanes.
I  de la momia ídsil el suefio frío.

®“ 1® J en la mezquita.
Bajo la bizantina bórsda esbelta ^
V . 5P” ]?fi»Erata del cenobita,
*  y el dtílmen celta.

(^naulW a las eslmgesy i  las sibUas,
A l tuco  jeroglifico, al libro santo,
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A l ídolo monstruoso de hoscas pupilas,
A  la marniórea estatua de regio manto.

Sorprendí en el Desierto las caravanas,
Las hordas en sus crudas depredaciones,
Las tribus en sus locas fiestas livianas,
En BUS soIemnes_ritos las religiones.

Sobre el terruño al paria, de horror cubierto. 
Sobre el solio al tirano, de ira beodo,
A l sabio meditando sin norte cierto,
A l verdugo nutriéndose de sangre y lodo.

Uní mi voz al eco de la campana,
Al doliente gemido del moribundo,
A l grito de la esclava conciencia humana,
A l himno de loa mártires tierno y  proiundo.

A l susurro apacible de auras y fuentes,
A l rumor de las frondas y las cascadas,
A l pavoroso estruendo de los torrentes,
A l fragor de las trombas huracauadas.

A l áspero silbido de las serpientes,
A l clamor de las avea desorientadas,
A l ronco són del trueno por las vertientes 
Y  al del alud que invade las hondonadas...

iNadie me did noticia que de tí argujyal 
Yodo ha sido en mi torno calma y mutismo:
¡Ko he encontrado rastro ni sombra tuya 
En la tierra, en los cielos, ni en el abismo!

U, Curros Enrlquur

EL VIEJO Y  LA NIÑA.
—Dices que á gloria saben 

Los b^os, Clara;
Itima, pues, este mió.

—¡No sabe á nada!
—Pues ;cdmo es eso?

—Usted no se ha mirado 
Nunca al espejo.

José Estrsmers.
10
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LA PEPA.

Un sabio bistoríadoi, hijo de Estepa, 
Que. como sabio, las verdades trunca, 
Asegura que Pepa 
No tuvo padre nuQca;
Mas sé de buena tinta
Que la madre de Pepa estuvo en cinta;
Y  este dato, que ignora mucha gente, 
Prueba de varios modos
Que Pepa no ha nacido incautamente, 
Sino que vino almundo... como todos.

Sentado el precedente,
Fácil es colegir, aunque no cuadre 
A  la Opinión del sabio referido,
Que Pepa tuvo padre:
Lo que no tuvo nunca fué apellido;
Y  mientras otra cosa no se sepa,
La llamaremos Pepa.

Befiere el vulgo experto 
Que la parid su madre en Noche-Buena, 
En medio del alegre deseoncierto 
Be una opipara cena;
Y  al ver tal alborozo,
Y  rebullicio tal, salid la chica 
Bando saltos de gozo.

La tradición no explica,
Siquiera por asomo,
Quién del grato suceso fué testigoj 
Ni nadie sabe cdmo 
Le ataron el ombligo;
En cambio, nadie ignora
Que era su madre toda ana señora,
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Pues apenas salió de bu caidado 
Hizo un repulgo, saludó á la gente,
Y  se bebió lina copa de aguardiente 
Que llaman anisado.

Aquella concurrencia distinguida 
Pensó inmediatamente en el bateo,
Y  proclamando reina del jaleo 
A  la reden nacida,
Abrióse discusión tumultuaria 
(Para que fuese más parlamentaria), 
Acerca del suceso,
Pronunciándose brindis con exceso.

Un orador sesudo,
Que tomaba el cognac por un embudo, 
Propuso se acordase en majoiía 
El nombre que la chica llevaría;
Y  tras algunos dimes y  diret^, 
Siempre muy aplaudidos,
Algunos oradores distinguidos 
Se dieron de cachetes.

La alegre concurrencia 
Después de celebrar tanta elocuencia, 
Eesolvió aqnel tiberio 
Por un impulso libre é independiente, 
Poniendo la coestion bajo el criterio 
Del señor presidente,
El cual, de parsimonia haciendo acopio, 
Dijo el discurso que á la letra copio: 

«Señorea... resumiendo;
Cuanto más os escucho,
1.0 digo con p»ar, ménos comprendo 
Vuestro fiero arrechucho.
¿De qué se trata aqui? De ana futesa; 
Uas ya que os interesa,
Conocer mi opinión autorizada,

Ayuntamiento de Madrid



149

Eseachadme: la niña afortunada 
Qu« ha tenido el honor de ser parida 
Cuando aún dura el olor de la comida, 
Merece ser, en gracia á su persona,
Presiden ta-honoraria-permanente
De toda comilona 
Más 6 menos decente.

Preciso es darla un nombre 
Que emblema sea del placer sin tasa,
Para que pueda pronunciarlo el hombre 
El dia que se casa,
O bien, si su destino no le ayuda,
El día que en-viuda;
Pepa haorá de llamarse la chiquilla 
Lo mismo en RivadaTia que en Castilla. 
Vuestra sanción reclamo.
¿Estáis conformes?»—Sí, grítdel congreso.
__«Pues bien; yo la proclamo
Reina y  señora del humano exceso.
De hoy más España sepa 
Quién es de sus placeres soberana;
Y  pues me da la gana
De que Pepa ha de ser, ¿vtva la Pepar>

Desde aquél punto y hora 
La Pepa sigue siendo bienhechora,
Imagen deí placer incongruente
Que acude diligente
Lo mismo á la toiríe de la duquesa,
Do el champagne y berdeaw> corren sin tasa, 
Como asisto al figón de la alcaldesa 
A  beber bala rasa:
Y  al pronunciar su nombre bendecido 
En la clásica tierra del cocido,
El pecho se le altera
A l magnate lo mismo que al hortera;
Y  aquel á quien proclaman diputado,
Y  el otro que ha heredado,
Y  éste que ha conseguido
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Propsgtr sa apellido;
Y  el qne sube, el qne medra ó el que gana
Y  q^oiere, dando tregua á sus péeirea.
El domicilio echar por la ventana;
Todos queman incienso en los altares 
De la alegre española
Que el placer con su nómbrenos conquista
Y  ha obtenido mis vioat, ella sola,
Qne un jefe del partido progresista.

Yo, que adoro el placer como el primero, 
No he de dejar mi wiw en el tintero;
Y  pues he conelaido 
U i ingrato cometido,
Porque duda no quepa
De que soy español... /viva la Ptp(tí

Luis Tabosda.

PODER DEL AM OR.

Sobre un árido cerro se yergue 
La aldea infeliz,

Como nido de buitres salvajes
Que acechan traidores sangriento festín.

Tristes llanos en torno se extienden;
Los cielos también 

De sn luz son avaros, y  niegan 
Matiz á ¡as flores y lluvia á su sed.

El calor en verano, loa vientos 
Y  el frió invernal,

Escasez y tristeza eternizan
En campos y en almas y  en rústico hogar.

¿Cdmo, un día, jardín era el valle.
La atmosfera azul,
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Y  en las chozas constante alegría 
Miraban mia ojos, y paz y salud?

De este horrible rincón de la tierra 
¿Quién hizo un Edén,

Todo laz, abundancia, placeres,
En tiempos llorados, que no han de volver.

Sdlo tú. que embelleces el mundo. 
Pudieras, Amor,

Cuando ciego tras ella aquí vine,
Hscer el milagro, milagro de un Dios.

Veatora Ruiz Aguilera.

AMOR CORRESPONDIDO.
Que le amaba á Irene hermosa 

Le juré en mU ocasiones;
Mas ;ay! ella mis razones 
Oyd como si tal cosa.

Tanto le llegué á rogar,
Que al fin me na aceptado Irene:
¿No es verdad que eso no tiene 
Nada de particular? José Kstramera.

EPIGRAMA.
E! bravo D. Lnie Mejía 

Con una fea se unid.
Pues de este modo {Mnsd 
Que nadie la buscaría.

Mas fué tan fatal su estrella.
Que aunque no hubo un libertino 
Que le smiera al camino,
En cambio le salid ella.

Francisco Jaime.
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LA LITERATA

Ha? una cosa en el mundo con la que ?s na puedo 
transigir, aunque me diTídiesen en milésimas.

No son la feche y el café adulterados de ciertos es­
tablecimientos.

Nh eM l í^il-aauja,y>i el cd&on-dedal, l>i la'tenza- 
a lfíllu ro ln i^ l o b ^  triga-mundos, m tantas aYmn 
morti^aV íDTMtadas ó m  rías de inventarse.

No es la desidia de mis compatriotas en no
preocuparse con los adelantos científicos que ilustran 
á nn país 7  le colocan al nivel de las naciones más civi­
lizadas.

Tampoco es el mal éxito que aquí tiene todo pro­
yecto útil, toda innovación benéfica, todo pensamieolo 
que tienda al bienestar moral? material délos pueblos.,.

Con lo que 70 no puedo transigir, caros lectores, es 
conlamujer literata.

Preveo una cruzada femenina contra mi humilde 
persona. Me parece oir ya una tormenta de denuestos, 
epigramas y otras zarandajas por el estilo.

Mas no importa; á despecho de las aludidas,_d las 
que tengan la pretensión ae serlo, enristro la péñola y 
acometo el asunto, fu iz i con tanto/itror como^;.^Qui- 
jote acometid á los tnocmlei molinos.

Una mujer literata, que se ensucia los dedos de 
tinta en vez de Me^seelefcla^aaé» la ropa de sus hijos, |
si los tiene, <5 de su marido, si no es viuda ó soltera, 
me hace el mismo efecto quenn hombro aplaudido en 
la tribuna 6 en el foro espumando el puchero y tomán­
dole la cuenta á la criada.

¿Puede ser buena madre, buena esposa, ladamaque, 
embebecida con sus novelas siempre anda á vueltas 
con el editor, siempre está corrigiendo pruebas, siem­
pre se la ve leyendo los periddicos para enterarse de los 
úoníos que le dedican y del juicio que forman de sus 
producciones?... No, no lo puede ser. Algo y áun mucho 
tiene que descuidar. Sin ser madre, sdlo con el marido.
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coa el manejo de la caea, puede inrertir las horas del 
día en esas mil pequeSeces, en esas cien ocupaciones 
que haj constantemente en el hogar doméstico.

T  si tiene hijos, ja  es doble la ocupación, triple el 
cuidado, j  aseguro, sin jaetancía, que como quiera 
entretenerse, no le hade quedarmucho tiempo disponi­
ble para el fÁseo 6 la visita.

¿Cdmo. pues, una madre literata ha de cumplir bien 
con sus deberes maternos si apénas puede dar cima 
diariamente á sus faenas literarias?

De ninguna manera. Comprendo que baja habido 
ana Mad. Stael, una Mad. de Sevigné, una Mad. de 
Beaumont, unos genios tan deslumbrantes, qne sin 
descuidar por un momento sus deberes sociales, asom­
bran al mundo con los destellos ds su talento; cujos 
escritos son boj admirados por todos; cujas obras sir­
ven de enseñanza á la juventud; pero no comprendo 
esa falange de poetisas j  literatas, cujos himnos al sol,
V á la luna, j  á los prados, j  cajas novelas inverosími­
l e s  hasta atrnidiiloí, no dan á sus autoras honra ai 
prvecho, ni pueden aprovechar ála posteridad de otra 
cosa sino de papel para envolver garbanzos j  almidón.

No me asombra que la mujer literata, lanzada en ese 
caos de iliníracion j  de independencia, llevada de uno & 
otro extremo del mundo por losperiddicos, j  fraterni­
zando con loa hombres de letras, baja creido que su 
misión en la tierra se encierra simplemente en las pren • 
sas j  loa componedores. ^

No me extr^a  tampoco qudten lolá Estados-Unidos j  
en Inglaterra ee a>iuiuir*uli.iniau amquieaBttu Inmta í*  
p-T*‘rndT~ tI fin j  * ' ^
para médica* j  abogada*.,, fe..- —

[Hi h i Mb meaatauflÉÍ¿Édt.- ̂ u e  serta ae ia sociedad 
el día que llegase la mujer & conseguir esos despropó­
sitos por le j j  por derechOV..

¿No le basta ser reina de su casa, diosa de la belleza, 
dechado de perfección j  de sensibilidad?...

¿No le satisface mirar & sus plantas todo el sexo iner­
te, oirlo suspirar v  verse consagrada en el altar del 
amor con acendrada le j  fervoroso culto?...
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No: la majer, más insaciable á veces que el hombre, 

lleva sa atrevimiento más allá de la conveniencia y  de 
la justicia. No le basta el incienso de los salones ^ del 
gabinete. Necesita de la popularidad, del aplauso públi­
co, j  aprovechándose déla yalitflrff'firmaícu/ínii, no teme 
dar á fuz sus abortos literarios, que no pueden silbarse, 
que no pueden triturar las razones indestructibles de la 
crítica, porque la galanterUnnatcnlina es su escudo más 
invulnerable.

Para ser buena literata se necesita mucho talento, 
por lo cual la profesión es difícil de desempeñar.

Para ser buena madre, sólo hace falta un corazón 
sensible y un convencimiento exacto de los deberes 
maternales.

¿Qué mejores obras puede dar i  luz una mujer que 
sus hijos?...

¿Qué más orgullo qne poder hacer ds ellos unos mo- 
ilos de virtud, de honradez y  de patriotismof 
Esas son las obras que le sobreviven, y  que más re­

nombre le dan cuanto mejor los eduque, cuanto más 
sublimes consejos derrame sobre su corazón.

Otra cosa, esto es, fundar la vanidad en escribir li­
bros y novelu, descuidando los deberes qne la sociedad 
y la naturaleza imponen, es soberanamente ridiculo y 
digno del mayor desprecio.

Con la mujer literata, con ese sér anilHo [y peimita- 
seme la comparación), es con lo que yo no puedo transi­
gir en el mundo...

—¿Cuál es, á vuestro parecer, la mujer más ilustre de 
Francia? dicen que pregunW á Napoleón Mad. Stael.

—La que haya dado más hijos á la patria, respondid 
el grande hombre.

^ y ,  poco más d menos, de la» misma opinión qne el 
capitán del siglo.

'  , P. F. Reymundo.

<*<délo

EL SOLDADO ESPAÑOL.
Curtido por la pólvora que humea, 

Noble con el amigo y  el contrario.
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Audaz hasta emprender lo temerario 
Y  más ^aliente cuanto más pelea,

En rústica mochila, que blanquea, 
Lleva an pan, su equipo y su salario,
T  al pecho, en un bendito escapulario,
La imágen de la Virgen de su aldea.

Semejante al pedazo de metralla 
Que el cañón á los aires abandona,
Muere desconocido en la batalla.

Y  hoy que la fama su valor pregona, 
Para el que lucha y  vence, y sufre y calla, 
¿No ha de tener la patria una corona?

Aatoolo P. Orilo.

X LOS TREINTA AÑOS.
Héme lanzado en la fatal pendiente 

Donde i  extinguirse va la vida humana, 
Viendo la ancianidad en el mañana 
Cuando aún la juventud está presente.

No lloro laa arrugas de mi frente 
Ni me estremece la indiscreta cana;
Lloro los sueños de mi edad lozana,
Lloro la fe que el corazón no siente.

Me estremece pensar edmo en an día 
Se trueca el bien querido en humo vano,
Y  el alentado espíritu en cobarde.

¡Maldita edad, razonadora y tria,
En que para morir aun es temprana
Y  para ser dichoso acaso es tarde!

Á LOS CUARENTA AÑOS.
Pasaste juventud, ola brillante 

Da luz y  espuma, y  perlas y  eo'ores, 
Templo de la ilusioo, nido de ñores,
Donde la dicha se albergó un instante.

Aún te contempla la memoria amante 
Evocando recuerdos seductores,
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De tu laz á los últimos fulgores,
Tentó m is bella cnanto más distante.

Todo contigo huyó; la dulce guerra,
La Bospirada paz, el loco anhelo,
£1 entusiasmo que en la fe se encierra.

Y  quedaron la duda y el desvelo,
Un cuerpo qne se inclina hacia la tierra 
Y  una conciencia que interroga al cielo.

U. del Palacio,

UN CASO.
Mariano Boca, chico 

Gallardo, de buen porte,
T  á más de guapo, rico,
£ra el más calav era de la corte.

Despegado al dinero.
Alegre y bullanguero,
Jamas desperdició las ocasiones 
De gozar mil placeres 
A  costa demagníhcoB doblones:
Sobre todo, sn amor i  las mujeres 
Le sacaba de quicio,
Y  le hacia, lector, perder el juicio. 

Loco, desenfrenado,
En loa brazos del vicio 
Gozoso se arrojaba y  confiado,
Sin ver que caminaba al precipicio.

Mas |av! aquellas horas 
Para el joven gentil tan seductoras. 
Como todo lo humano.
Un término tuvieron harto breve,
Y  el pobre Mariano 
Presa es hoy de dolores
Que le cuestan amargos Bíneabores.
Y  en medio de su angustia y su agonía 
Exclama entristecido:
iPor qué volvéis á l<t inemoria mía.
Tristes recuerdos del placer perdidot...

Liborio C. Forsel.
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A LA MEMORIA DE LITTRE.

(COKTEA LOS PBOFANADORES DB BU TUMBA.)

Maestro, ni en la turaba 
Te deja el odio reposar tranqnilo.
Va allí, y al redor zumba
Su insolencia procaz. ¿Qué no habrá aeilo
Para el maestro austero,
Campeón de la ciencia y la verdad,
Que casi un siglo entero
Por tí luchara, esclava humanidad?

Fue como ara do un templo 
Su vida, ara de apóstol y  de sabio.
Siempre estuvo su ejemplo 
Acorde en libro y acto, en obra y labio. 
Condena al fanatismo 
T  lastima, no exalta su furor.
Fulmina al despotismo 
y  unge á todos loa hombres con su amor.

Burlas, escarnio, injuria,
Todo probó, desgracias y pesares,
(hüomnias déla curia,
Oculta rebelión en sus hogares.
T ió  á la torvaignoraneia
Mallas de oprobio á su virtud tender,
Y  sangre y mengua á Francia 
Por libertad magnánima ofrecer.

M t« ni intriga ni abuso 
Inclinaron al mal su genio altivo;
La fuerza no le impuso.
La ambición del poder no iné atractivo.
Y  allí, en esa almoneda,
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Plaza que rende ingenio, aplauso, honor,
Vaciada en bronce queda
Sin liga Boez tu imágen de escritor.

No^no, nadie pretende 
Enaenarle rirtud. Nadie en su vida 
Marcó mejor la senda
Que el crimen pierde, que el orgullo olvida.
Nadie turo en su mano
Una pluma más nob’e j  más riril.
Nunca escribió ese anciano 
De fe indigna la página servil.

{Cobarde apostaaia,
Hujel Esa tumba tu intención profana. 
Cuando el maestro vivía,
Cuando apoyado en su conciencia sana, 
Confesaba su creencia;
No era el ateo, el negador audaz.
Sabio, creía en la ciencia.
Dejadle, infames, que descanse en'paz.

Obra, ejemplos, doctrinas.
Crecerán, crecerán. Esa simiente 
Fecundará las ruinas,
Penetrará vivaz en toda mente;
Y  expondrá ios problemas
Que hoy el hombre aterrado apénas ve.
Maestro, nada temas.
La Ciencia ampara el nombre de Littré.

QnlUetmo Malta.
C h a », 1881.

{Ea, muchacho! 
Limpia esa pila. 
iDe ese ricacho 
Ves cuál destila

LETRILLA.
Pingüe sudor?
¡Ah! Sus guarismos... 
Sus embolismos... 
Suelta ya el cano.
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\Al laño, al baño, 
Quehace ca!orl

(A.bra aqui el diablol. 
¡Hola! ¿quién llama? 
¡Señor don Pablo!
¿Y el melodrama 
Del Iíe¡/-Pastorí 
¡Silbado! jOb cielol 
¡Qué desconsuelo!
¡Sois en unano!-..—

¡Obi Buenos dias.., 
¿Qué es eso? ¡Luto? 
Por mi Matías.— 
¿Murió aquel bruto? 
Tanto mejor.—
¡Viuda y spénas 
Veinte Terbenas 
Cumpliré hogaño!...—

Me mortifico,
Dale que dale,..
¿Y el abanico 
i)e  qué me vale? 
Siento un picor...— 
Algún retozo 
Con aquel mozo...
Ho sera extrafio...

160
El duque anoche 

Con tu Teresa...— 
Me da su coche,
Me da’sumesB... 
Pero el honor,..— 
Yo por tan poco 
Ho me sofoco,
Me haría daño.

¡Con su cohorte 
Tronado en Chiva 
Cuando 4 la corte 
Derecho iba!... 
¡Pobre señor!
Y  yo que á cuenta 
Le di mi renta!... 
¡Fatal engaño!...

Sería larga 
Mi cantilena:
Mas ya me embarga 
Por hoy la vena, 
Junio, tu ardor.
Otros cofrades 
Digan verdades 
De más tamaño;
Yo... \Al baño, al énáo, 
Q%e hace colorí 

U. Bretón de loa Herreroa.

ELL.\.

Dios, con BU inmenso poder 
Y  con su saber profundo, 
Cuando creó la mujer 
Dispuso que fuera el sér 
Que regenerase el mnndo.
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Y  para cumplir b u  in ten to ,

Llenando tan alto fin.
En un Eoplo de bu  aliento 
La gracia y  el sentimiento 
Le inspiid del querubín.

Did con gracia sin igual 
A  su mirada expresión,
Y  á BUS labios de coral 
Una sonrisa ideal
Que conmueve el corazón.

Bel pudor el blanco velo 
Le did para más encanto,
Y  le envía desde el cielo,
Para el dolor, el consuelo 
Que le proporciona el llanto.

Con la ternura, esa flor 
Pura como la inocencia.
Le adornó el Sumo Hacedor,
Y  en un impulso de amor
Le dití de su amor la esencia.

Y  ella lle^ó á recoger 
De estos méritos la palma,
Pues Dios le hizo comprender 
Que su virtud ha de ser 
Quien regenere nuestra alma.

Jsaús rasdo Valle,

L.ÍZARO]^Y MÓNICA.
Lázaro, na sábado en Ecija 

Hállase tétrico y lánguido; 
Témese misera conyuga 
Pérfida mánchele el tálamo.

Suéñalo ^ súbito intrépido 
Búscase (pópulo bárbaro), 
Cáustico tósigo, é hipócrita. 
Diérala á uu crédulo zángano.

Mírale atónito, ávido;
Y  árdese en cólera é impávido

11
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Dicele á Mónica: jtu ídolo 
Gálico túmulo guárdalo!

Oyeme, y cállate vívora 
Lágrimas... ¿MÓDiea? ;AmaIo!
¡Lástima! |eetúpidotérmioo...l 
íFrígido escuéntrase Alvarol 

—¡Cáspital ¡júbilo irónico...!
(Dicele Mónica á Lazare):
«Súbito incógnito fúgate,
Llórale pérfido vándalo.

Energúmeno, en lo mínimo 
Ni Mónica ni don Alvaro 
A  tal catástrofe mísero 
Diéramos rígido pábulo.

Pero Mónica, la angélica 
Es veridico, entendámonoa.
¿Que en lo mínimo en iin ápice 
Hállase límpido el tálamo?

¿No hipócrita ni fanática 
Han eeducídote?.. ¡Bárbaro!
¡Crímenes (wr hipopótamo 
Dispénsame en este escándalo!!

Dijoae qne dos acémilas 
Lleváranaelos á nn páramo...

Unense, extáticos, tímidos,
Prófugos Mónica y Lázaro.

A. A. de Orlbntía.

lA  LOCOMOTORA.
¡Cuadro sublime y fantástico! 

De la noche en el silencio.
La randa locomotora 
Pasa junto i  un cementerio,
A  su carrera lanzando 
Torrentes de humo y de fuego, 
Que iluminan débilmente
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T  anvuelvea en crespón negro 
Las funerarias estatuas 
y  onentalesmansoleos. 
jCuél ligera Ta la alada 
MTpieQte de anillos férreos I '
Ñaua se opone á en paso,
Nada detiene al progreso;
Todo es SUJO, ni aún respeta 
La propiedad de los muertos.

Justa jaojuijo Lop92.

LAMENTOS DE UNA SEÑORITA.

(Misera de mi, cuiteda,
Qne sin nacer para monja,
No ha; un alma extraviada 
Que me diga una lisonja!

(Pobre flor, que en ei estío 
No hay agua que me refresque!
¡Pobre besugo en el rio 
ain pescador que me pesque!

¿Qué he hecho yo, Dios soberano, 
Para que asi me castigues?
Justo es que bajes la mano
Y  que tu rigor mitigues.

10  soy el tríete ejemplar
Be aqum infeliz barbero,
Que se echaba sin cenar 
y  se alzaba sin dinero.

Sí: que á pesar de mi encanto
Y  de mi talle pulido,
Sin amante me levanto,
Y  me acuesto sin marido.

Y  mis afios, nno á uno
Trascurren en penitencia;
Por la Cnareema, en ayuno,
Y  por Pascua en abstinencia...

£n vano para encubrir
De mi cuerpo lim achaqnee
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Y  para mejor lucir,
Me poDgo tres mirifiaques.

Ba balde para velar 
Los defectos de mi pecho,
Lo acostumbro rellenar 
Con un pañuelo ul derecho.

Y  no basta que me frote 
Los dientes con una soga, 
Engomada con cerote
Y  con polvos de Q,uiroga.

En vano á Madrid, mi ardid 
Me Uevó á casarme pronto,
Qne el (̂ ue tonto va á J l̂adrid 
Vuelve a su casa más tonto.

En vano acudi al.resorte 
De lanzar nairadas tiernas.
Que al fin sali de la corte 
Con el rabo entre las piernas.

En balde el alma se afana 
Diciendo al mundo su queja,
Por el dia en la ventana
Y  por la noche en la reja.

Si concnrro á una soirée,
En vano me dan antojos 
De bailar el minué:
Lo bailan sólo mis ojos.

V sí valso, ni aún valsando 
Oigo una amorosa frase.
Pues como me ven saltando,
Se apartan para que pase.

Nadie se acuerda de mi,
Y  en tuerza de muchos denguea, 
A l que más le merecí
Le merecí... dos merengues.

¡Oh! {S07 muj torpe mujer,
7 á mis treinta, es un oprobio 
No haber podido saber 
Más que conquistar á unnoviol 

¡Un novio j  americano!
Noble por cierto 7 mu; rico.
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Y  me regaló el villano 
Por todo regalo, nn mico.

¡Oh! ¡no puedo sufrir máe!
¿Y he de morir eic casarme?
¿Yo con laí«?»M?... Jamas...
¡Lo mejor será matarme!...

Si: matarme; esta venganza 
De mi ^peranza es el reeto...
Mas... no... detente... esperanza... 
Porque nunca (alta nn tieeto...

R«moQ Prsnqaelo.

MICOS.
Hay quien de amor hablando cuenta primores,

Y  hay quien dice mil pestes si habla de amores;
Y  afirman, al tratarse de las mujeres,
Unos, que dan disgustos; otros, placeres.
Yo de mí decir puedo one el niño alado
Y  las hijas de Eva me han escamado,
Pues de ambos tenazmente, saben los cielos.
He recibido siempre sólo camelos 
A  cambio de otorgarles muchas mercedes. 

Juzguen ustedes:

Mi primer Dulcinea foé una Consuelo,
Rubia, de airoso talla, de ojos de cielo;
Dencells,— según ella me aseguraba 
A l decirme vehemente cuánto me amaba,—
Be nna dama muy rica, mamá de nn polio 
En el qne halló mi dicha terrible escollo.
Pues haciendo mí amada cnanto 61 quería.
Con afan indecible se entretenía 
En prestar sus servicios al angelito,
Y  por no separarse del señorito 
Olvidó mi cariño paro y sincero;

Mico primero.

Para olvidar mis tristes horas de afanes 
Metíme varias noches en Capellanes;
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A llí conocí á Sosa, jTaliente cbical 
Notable en los pespuntes y la Tainica,
En hacer entreaoses sin gran teabajo 
Y  en engullir tostadas de las de abajo,.. 
Con su amor me juzgaba ya venturos®. 
Cuando supe que un viejo le hacia el oso, 
El cual, aprovechando les ocasiones, 
^oBíguio en poco tiempo con sus doblones 
Que Eosa desdeñase mi amor profundo; 

Mico segundo.

Conocí luégo á Célia, polla elegante, 
Comn'il/aut, vaporosa, tierna y  amante; 
En las io iru i mimada, pues toca el piano
Y  canta tristes érias en italiano,
Y  declama y recita con tal dulzura 
Que se vuelve merengue la criatura.
Con tal romanticismo Célia me amaba, 
Que juró suicidarse si la olvidaba;
Pero á las dos semanas, ¡cruel destino!
Me dejtí por un p ilo  sietemesino,
Con puntas y  ribetes de majadero;

Mico tercero.

Despnes amé á una viuda, rica jamona.
Que se había prendado de mi persona,
Y  que é los pocos meses amor sentía 
Por cierto subteniente de infantería.
Tras ésta quise á Cármen, gran peinadora.
Que despeinando á un chuto disfruta ahora; 
También me cautivaron Elisa y  Juana, 
Encarnación, Andrea, Rita y Adriana, 
Sufriendo siempre penas y  sinsabores,
Pues todas á porfía, caros lectores,
Me han dado en abundancia, grandes y  chicos, 

¡La mar de micot!
Liborto C. Portel.
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¡SI YO TUVIERA UNOl

Paes, señor, es fuerte cosa ésta de que ciertos artícu­
los, ciertas materias no estén al alcance de todas las 
jortunas.

¡Picaro mundo, y qsé mal arreglado estásl 
Porque si yo tuviera dinero, me iría i. una de esas 

tiendas donde venden quincalla poütica, bisutería libe­
ral y joyas de relumbrón, y entablaría con el dueño el 
siguiente diálogo:

—íQué se le ofrece á V., caballero?
—¿Tiene V. gobernadores civiles?

. Sí, señor, de todas clases, tamaños, idease
inclinaciones. ¡Oh! Tenemos un gran surtido de eso 
que se ha aumentado con remesM que hemos recibido 
Ultimamente. Hay gobernadores chapados á la antigua 
y  chapados a la inglesa, y  chapados á la africana! los 
hay exclusivamente para elecciones! loa hay para obje­
tos especiales; otros que lo mismo sirven para un fre­
gado que para un barrido; en fin, lo que no encuen­
tre V. aquí, ¿dónde ha de encontrarlo V.? Con oua 
vaya V. pidiendo. '

—Hombre, saque V. algunos y  los iremos viendo. 
A  ver SI entre ellos encuentro lo que busco.

—Aquí tiene V. un buen gobernador. Sn un dos 
por tres la hace á V. un Boa de Mayo como unas 
amapolas.

—No; ni me gusta ni me conviene. Ese es demasiado 
terroríflco, y  no me hará reir.

—¿Quiere V. éste, que en un periquete mete una 
docena do periodistas en la cárcel?

—iQ*^'^' hombre! No ve V. que soy periodista? 
—Mire V .; aquí tiene V. uno que así cuidará de 

los intereses de la provincia y  su administración, como 
yo me cuido de los asuntos del Papa.

—¡Oh, como ese hay muchos! Pues ¡poquito que 
abunda esa clase de gobernadores!

—¡Vamos, hombre, vamos á ver si nos arreglamos!...
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aquí un gobernador admíiable. Este le arreglará 

á V. el cuerpo de drden público de manera que cuan­
do Y . no necesite agentes de la autoridad, los tendrá 
á porrillo, y  cuando le quieran quitar á Y . el reloj, 6 
cosa parecida, no encontrará uno para un remedio.

—[Esos ya son muy Tístosl Yeo, amigo mío; que en 
esto de gobernadores tiene Y . poca rariedad y nin­
guna novedad.

—¿Poca novedad? En toda Europa no encuentra Y . 
nn establecimiento mejor surtido que éste. ¡Corno que 
también los hacemos de encargol Qué, ¿.no se lo había 
dicho á Y.? [Ahí Pues, sí, señor, los hacemos de encar­
go; ¡mucho que sí! Y  con prontitud, con mucha pron­
titud; en cuatro horas, como Ies esquelas de defunción, 
ó al minuto, como las tarjetas de visita. ¡Pues si aior- 
tnnadamente mi casa!... ¡Conque, ea, pida Y ., pida 
usted!

—Pues bien; yo quiero un gobernador que se llame 
liberal y  no lo parezca por ninguno de sus cuatro cos­
tados; que tenga la manía de escribir bandos y  publi­
que nn par de ellos cada semana, si no puede ser cada 
día; que le dé por la letra curtiva. y la zersalita, y  la 
tersa,}...

—iSi! Como periodista que escribe por vez primera.
—Eso, eso. Quiere que hable mucho de respeto á la 

ley y  que no pierda ocasión de citar el Cédigo funda­
mental, y  la Constitución del Estado, y el arca de 
nuestras libertades...

—jHablar por hablar!
—Hombre, no diré yo tanto; pero, en fln, una cosa 

as! quiero. También quisiera que fuera conservador, 
que aborreciera de muerte á los repablieanos y que 
anhelara su exterminio; que, si es posible, hablara 
contra ellos en todos los bandos que publicara...

—i ^ n  odio reconcentrado?
—Si, con odio reconcentrado. También quisiera que 

en tiempo de elecciones aprovechara su posición ofi­
cial para dirigir una circular á los alcaldes, y  con 
excusa de recomendarles justicia é imparcialidad, les 
animara i  apoyar determinados candidatos y á tía-
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bajar contra el triunfo de loa de oposición. En fin, que 
en esa circular campearan parrafitos tan imparcíalea 
como éste:

«AconaejeY., pues,’j  excite á esos amigos á que 
se reúnan, á que discutan, ai quieren, las personas de 
loa candidatos que consideren msa dignos de repre­
sentarlos en la prOTincia; pero influya V. con su pres­
tigio de ciudadano para que, después do discutir, se 
concierten; y sujetándoselos minos á lo que los más 
acuerden, se muestren hombrea de partido y-roten & 
nn solo candidato. Que respondan con la mion pa- 
tridtica de elementos y propdsitos del todo afines á 
esa coalición de principios contrarios, de aspiraciones 
enteramente opuestas, concertada por los enemigos de 
la rerolucion y de scs conquistas.»

¿Sabe V. ya lo que quiero.'
—¡Ah! Sí, señor; pero de eso no hay aquí. ¿V. quiere 

un gobernador medio liberal, medio justo, medio?... 
Pues no, no hay; el úuico que habla se le llevaron no 
hace mncho tiempo. ¿Sabe V. ddnde podrá encontrar­
le? Kn la democrática Prusia, en la moderna Polonia, 
en la civilizada Turquíoi pero ¿aquí donde somos tan 
liberales, tan liberales, tan liberalesf...

—Pues abur, amigo.
Y  cogería yo el portante y me ecliaría á buscar por 

esos mundos un gobernador á mi gusto.
[Pero si no tengo un cnarto!
¡Y  no es porque yo sea contribuyente ni mucho 

ménosi ¡No lo crea V.!
Corroelo.

LA  EDUCACION A LA INGLESA.
Ayer, cuando al patrio amor 

Era todo moda extraña,
Y  cuando inculta la España 
Sentia tal vez mejor,
Todo el sentimiento hispano 
Respondía á un interes:
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Se despreciaba en francés
Y  se amaba en castellano.
Hoy todo se hace & la inversa; 
Trocóse el atraso en lujo,
Y  por desastroso influjo 
De ana educación perversa, 
Hay quien olvida quién es,
Y  con error soberauo, 
Engendra un ser castellano 
Para educarlo en ingles.
Trajo orgulloso al país.
Mi amigo el conde de Tal,
Una inglesa, hembra ideal, 
Llamada en la casa Müs,
Y  entrególe muy gozoso 
Tres niñas encantadoras,
Que por evitar traidoras 
Artes del mundo engañoso, 
Fueron de la Síiss al seno 
Para educarlas asi,
Pues dice el padre que aqui 
No se enseña nada bueno.
Diré, por si ¿Ignien lo ignora. 
Que cnando cualqniera de esas 
Interesantes ingleess 
Se convierte en preceptora,
La autoridad paternal 
Resume eu si por completo.
Lo cual, cou todo respeto.
Me parece á mí muy mal. 
Habla, del padre á despecho. 
Con las niñas grave y tiesa; 
Las tiene al lado eu la mesa, 
Duermen cerca de su lecho,
Y  ni papá ni mamá 
Pueden mandar lo preciso.
Si el discutible permiso 
La in t íiM r ii no les da.
De este modo han de servir 
Los padres para pagar,
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Las ajas para mandar,
Las niñas para safrir;
Y  con tan triple deleite 
Dicen las madrea más tiernas,' 
Qoe están las casas modernas 
Como una balsa de aceite. 
Educación que les dan:
No hablar nunca el español, 
Grandes paseos al sol,
Y  comer muy poco pan; 
Historia rusa y francesa, 
'Walses y polkas al piano,
Algo de canto italiano
Y  literatura inglesa;
Mucho dibujo y francés,
Mucho bailar rigodón, ‘
Servir el té en el salón 
T^reiar mucho m  infles.
Y  asi, con todo este enjambre 
De cosas que necesita,
Puede cualquier señorita 
Morirse maDsoa de hambre. 
Porque ¿cdmo se comprende 
Rezarle á Dios en ingles, 
Cuando con ser Dios quien es 
Pienso yo que no lo entiende? 
^ o r  qué hsce un padre l impión 
Que la niña en quien adora, 
Hable idiomas que él i^ o ia
Y  ayudan á la traicioB? 
i;Ni cómo no ven ios padres 
Que esas niñas primorosas 
Han de ser un aia esposas,
Y , pese á Inglaterra, madres,
Y  al dar, días venideros.
Hijos al patrio soeten.
Los españoles que den 
Parecerán estranjeros?
Sabías las quieren hacer,
Pero á fe que tanto monta,
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Pues la que de niña es tonta,
Necia será de mnier.
Y  la que de hispana cuna 
Sale con talento ciato,
—Con orgullo lo declaro,—
Resalta como ninguna;
No aprendió K halilar en Paria 
Nuestra gran Santa avilesa,
Que i  la gran Santa Teresa 
No educó ninguna Mtia- 
Nuestros pueblos atrasados 
Dieron las Zayas y Agredas,
Las grandes Avellanedas
Y  las tiernas Coronados.
Y  no hace gran falta, al dar 
A  un hijo santa crianza.
Cantar bien una romanza,

' N i hablar ingles, ni bailar;
Que no hay canto en los hogares 
De más dulce melodía.
Que el de la madre que cria
Y  al hijo arrulla en cantares, 
Cuando á sus solas se engríe 
Haciendo en últimos lazos 
Bailar al niño en los brazos 
Viéndole cómo sonríe.
Esta educación interna

Mistes no la comprenden, 
Pues todas eltaa pretenden 
Ser de doncellez eterna.
Y  educan niñas bonitas
Sin ver que, pese á los padres,
Ix) que hay que educar es madrea,
Y  no insuísaa señoritas.
Van las patrias profesoras 
Como tristes pordioseras,
Y  las ayaB_extranieras 
Como dueñas y señoras;
Y  asi, nuestros lazos muertos, 
Queda la enseñanza en ruina.
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El hogar sin disciplina,
Y  los colegios desiertos.
Y  al que me quiera probar,
Pese á los qne las alaben,
Que nuestras hembras no talen
Y  no pueden enteñar,
Digoíes yo. que esto es,
Porque al verlas ignorantes,
No les enseñamos ántes
Lo que ha de enseñar después.
Pero basta ya da hornilla:
No he do negarles á esas 
Interesantes inglesas 
Que invaden nuestra íamilia,
Que aunqueno son españolas 
Las que mi sátira hirió,
Todas las que he visto yo 
Son guapas como ellas solas.
Y  si quieren mis enojos 
Convertir en regocijos,

?ue no eduquen á mis hijos... 
tornen á mi sus ojos.

Easablo Blasco.

EL CIEGO Y EL LAZARILLO.
Erase un ciego socarrón y pillo,

Que en f  os del lazarillo,
Iba de tierra en tierra 
Frecuentando los sitios de la guerra.
Sin Opinión, según moderna usanza,
El oro era su ley, su Dios la panza.
A l sentir los aprestos militares,
Antes de dar si viento sus cantares,
Preguntaba á su guia
Si era earcnnda, ó  gnxñ el que venía;
Y  según la respuesta 
Preparabalas coplas de la fiesta,
Pues tenía canciones
De todos los matices y opiniones.

Ayuntamiento de Madrid



175
Un día, no sé cuándo ni sé cdmo,
Dió al chico un puntapié de tomo y lomo;
T  el muchacho, del golpe resentido,
Tomó para vengarse el gran partido.
Espero la ocasión; y en el momento 
Que rápido avanzaba un regimiento,
Y  el ciego, según siempre acostumbraba,
De quién eran las tropas preguntaba,
Le dijo lo contrario, y  preeuroao,
Sin él notarlo, se marchó gozoso.
Llegó la tropa al fin, y el pobre ciego 
Tocaba el popular Himno de Riego,
Cuando sintió en su espalda... ¡Lindo chasco!
Be palos y pedradas tal chubasco, ]
Que llegó á ver muy claro, aunque sin viata, 
Que no era liberal, sino carliata 
Su auditorio, y  cogido en propias redes,
Maldijo de su astucia las mercedes.

Por este ú otros modos.
Es expuesto el querer vivir con todos.
Que al hombre más astuto, y  al inás pillo, 
Nunca habrá de faltarle un lazarillo.

J.Jactaon.

KN EL W.\GON.
Imagen de la vida placentera 

Es el tren en que voy arrebatado,
Yiendo cruzar fugaces á mi lado 
Cuantos seres encuentro en mi carrera.

Yo voy en un asiento de primera,
Del calor y del viento resguardado,
T  el mismo tren conduce al desgraciado 
Que ocupa un duro asiento de tercera.

Mas aunque asi suframos ó gocemos 
Separados loa dos, cualquiera advierte 
Que la misma distancia recorremos 

E igual ¿  fln y  al cabo es nuestra suerte; 
Pues ambos, por desgracia, pararemos 
En la estación de término: la «tueríf.

M Ramos CariloD.
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LITERATURA AL USO.
Ardua emprtsa, tarea difícil, comprometido empeso 

es, por vida nuestra, señalar con acierto los t íc ío s  d e  la 
moderna literatura, 7  en grande laberinto nos hemos 
metido al qnerer tratar este asunto, intrincado de sujo, 
7  algo m is espinoso de lo que i  primera rista parece. 
Pero 7 a saldremos como Dios quiera del apuro, que de 
otros ma7 ores hemos salido, 7  así, también esperamos 
librarnos de éste, ai no con toda felicidad, aunque sea 
medianamente, con lo que nos daremos por contentos 
7  satisfechos.

Pnes, señor, han de saber Yds. que70 tengo mis ratos 
de ocio, que son los más, 7  mis horas de trabajo, que 
son las ménos. en !o cual creo que no me separo mucho 
de la generalidad de los españolea, inclinados por natu - 
raleza al dolct fa r  niente, 7  i  estarse mano sobre mano 
pensando en la mona del*ascua, que debe ser una mo­
na mu7  divertida cuando tanto se fa nombra. Pues bien; 
en uno de esos ratos en que estaba haciendo tiempo, 
que es una de ¡as cosas que mejor sabemos hacer en 
esta tierra, me ocurrió co^er un libro de los pocos que 
sobre mi mesa tengo, v  he aquí que este libro era nada 
ménos que el del hidalgo l><m Q%ijoíe de la Mancha, 
compuesto por Miguel de Cervántes Saavedra, escritor 
famoaisimo á quien todos admiran, pero á quien pocos 
quieren imitar, debiendo hacerlo, si no en el ingenio, 
porque éste lo da naturaleza según le place, en el estilo 
al ménos, que 7a es más susceptible de imitación; sien­
do el de Cervántes reconocido por excelente entre los 
hombres de letras 7  entre los que sin serlo gustan más 
de la literatura apañóla que de la francesa, eu7 aa hue­
llas seguimos desde que el reverendísimo P. Feijóo nos 
plagó da galicismoe, aunque por otra parte prestase á 
BU patria un gran servicio enseñándonos lo que por 
aquel entóncee se pensaba 7  se sabía en el mundo cien- 
tiíleo.

Pues como iba diciendo, leí uno de los capítulos de 
esa obra famosísima, 7  después de leerlo, me ocurrió

12
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comj)arar la literatura y los literatos de aquellos tiem­
pos coa la literatura y los literatos de éstos que corre­
mos; y  aunque yo no soy muy apegado á lo antiguo, 
ni retrógrado, ni oscurantista siquiera, confieso á uste­
des que no salimos muy bien parados en ese paralelo,

aue no sé por qué se me antojó hacer entre la literatura 
e antafio y  la de boga&o. Pues que lo que yo pude al­
canzar en resúmen, después de darle muchas Tueltas é. 

mi magín, fué que, en punto i  letras, estamos en plena 
decadencia. Y  diré á Vos. por qué.

El capitulo quo yo leí fué aquel tan justamente ala­
bado en que D. Quijote, desechando por un momento 
la malhadada idea de la andante cabeilería, ántes bien 
dando señaladas muestras de cabal y  muy sano juicio, 
con sólidas razones y elegantísimo estilo nace un para­
lelo entre las armas y las letras, demostrando la ventaja 
que aquéllas llevan, aunque reconociendo siempre, 
como no podía ménos, lo muy útiles que á la sociedad 
son loa letrados, que la dirigen por la senda del saber y 
de la inteligencia ilustrada. Y como de paralelos se 
trataba, antojóeeme á mi hacerlo entre el susodicho ca­
pítulo del Quüoíe y  un articulo de un periódico litera­
rio, de los muchcs que en la actualidad se publican, 
escrito en Ionio, como diría cualquiera de los ídem que 
de literatos presamen, aunque tanto entienden ellos de 
literatura como yo de filosona alemana, señora á la que 
no ite podido todavía tratar con franqueza, <S como si 
dijéramos, de tú, por ser ella de encumbrada prosapia, 
j  yo de ingenio asaz plebeyo y  vulgar para remontar­
me & tan sublimes y  elevadas rateras.

T  lo que primeramente llamó nuestra atención fué 
que el capitulo del Qsv'ife tenia muy pocos apartes, y 
mnchisimos el articulo del periódico que se titulaba li­
terario, no sabemos si por mal nombre y si con razón 6 
infundadamente, aunque nosotros nos inclinamos mis 
i  lo segundo. Pues, señor, qué será, qué noserá porqué 
Cervantes expresaría su pensamiento en regulares pe­
riodos, y  por qué éste muchacho, para una sola idea, 
emplea casi tantas líneas como letras: ésta era nuestra 
pesadilla, de la que deeeibamcw salir á toda prisa.
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Hasta que por último, dándonos una fuerte palmada en 
la frente, como quien ha hecho un oran descubri­
miento, exclamamos: gPues está clarol Esto debe con­
sistir en que el estilo es diferente, 6 mejor dicho, en 
que Cervantes tenía su estilo propio, j  este artículo 
carece de estilo, pues que no hallo en él ninguno de 
los que la retórica por tales reconoce. Expresar un 
pensamiento con un estilo dado, 7  con un estilo como 
el de Cervántes, no deja de tener sus dihcultades, al 
paso que ninguna tiene escribir sin estilo conocido, 
al capricho 7  antojo del que enristra la péSoia para 
hablarnos de... cualquier cosa, que de cualquier cosa 
se suele ahora escribir un artículo 7  áun libros enteros. 
Un periodo medianamente largo, ni mu7  extenso ni 
mu7  corto, como las reglas del arte recomiendan, nece­
sita ser fácil en su construcción, claro en el pensamien­
to que expresa, lleno de armonía 7  sonoridad en la 
cadencia, enérgico 7  rotundo en su conclusión, á todo 
lo cual se presta con docilidad admirable nuestra ele­
gante 7  rica habla casteUana. Pero un periodo sin estilo 
conocido nada necesita, dije mal, necesita que el autor 
ignore lo que es retórica, 7  cuanto más ignorante sea, 
lo hará mejor.

El sistema de los parrafitos cortos, sobra no tener di- 
flcnltad ninguna, tiene una ventaja para el que escribe, 
7  es que uu pensamiento da materia para escribir si­
quiera diez o doce cuartillas, dándole vueltas 7  volvién­
dolo otra vez 7  otras ciento, hasta que de puro revuelto 
7  desleído, se convierta en humo. Por ejemplo, quiero 
70 decir lo siguiente. Que un caballero embozado en su 
larga capa venia á media noche por una estrecha calle 
á hablar con sn dama, que le esperaba detras de una 
reja. Ya ven ustedes que esto está dicho pronto; pues 
ahora verán Hds. el baturrillo moderno, que lo diría así.

Y  una sombra se dirigía á pasos agigantados hacia 
nosotros.

La cn^, al parecer, iba embozada en una capa.
De paño.
Fino.
Y  hecha en casa de Ceracuel.
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ü&raéuel es un gran sastre.
De Madrid.
La pálida luna se ocultaba tras densos nubarrones, 
y  lloTÍa.
A  cántaros.
La calle era estrecha.
Muy estrecha.
Y  la sombrase acercaba...
Se acereaba...
Se acercaba...
Muy despacio.
y  la dama entdnces estornudó.
Y  poniéndose la mano 
Su los labios
Dijo
¡Chist!
Entóneos el galan.
El galan era la sombra,
Le cogdd la mano
Y le (fijo 
¡l.iura! 
iMia'.
¡Mía!
jA h !
¡Oh! etc., etc. .
Ya ven Vds., por la muestra, que el sistema no deja 

de ser ingenioso, sobre todo para escribir mucho y no 
decir cosa de provecho.

Dejemos ya el estilo cortado en que parece que las 
frases van saliendo por entregas, 6 qu.e el escritor tie­
ne un hipo que no puede con él, y  pasemos á otro de 
los vicios de la moderna literatura. Y  es éste el de las 
palabras y íun el de las frases enteras subrayadas. 
Aquellos señores del siglo xvi, que tan en olvido están 
en el xix, escribían cosas graciosísimas, que hacían 
asomar la risa á los labios á la gravedad personificada, 
y esto consistía en que el pensamiento era en su fondo 
chistosísimo y aguifo, y  si no dígalo el Quijote, ya que 
á este libro hemos tomado por modelo. Pero los moder* 
nos lo hemos arreglado de otro modo; y la gracia, no
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tanto nos cuidamoB de bascaría en el pensamiento mis­
mo como en la manera de expresarlo, j  de aqui el qae, 
desconfiando los autores de qae sos escritos prodazcan 
el efecto qae deseas, bajan apelado al medio de llamar 
la atención délos lectores con las palabritas subrayadas 
6 escritas en letra bastardilla. Asi ya saben cu^do 
han de reirse. ¿Ven ana palabrita sabrayada? Pues allí 
deben soltar el trapo, porque de seguro aquello es muy 
gracioso, y  sa obligación es reirse a la fuerza necesaria­
mente, annque rerienten.

Pnes béganme Vds. el favor de decirme si la litera­
tura gana mucbo con el abuso que se ha introducido 
de las pa^bras de doble sentido, de los rstrnécanos j  
frases equívocas, y todo nada más que para hacer reír

Í' pasar plaza de gracioso no siéndolo. Es más difícil de 
o que se cree excitar la hilaridad, y quien no tenga in­

genio nataralmente gracioso, se expone á decir tonte- 
rias 7  simplezas, en vez de chistes y verdaderas agude­
zas. Este abuso, que la eritica condenó en Qoeveuo, y

Ine rechaza el buen gusto literario, es otro de los vicios 
ela moderna literatura, v señal de completa decadencia, 
No es ménos lamentable, por lo mucho que á las le­

tras perjudica, la facilidad con que algunos se echan á 
escritores no habiendo estudiado lo necesario, y  lo que 
es más, no habiendo nacido con dotes naturafee para 
ello. Mucha falta nos hace un Moratin que, como aquél, 
escribiera otra Derrota de Im  pendanlee, 6 bien otra Co­
media MStfca. Quédanos, sin embargo un consuelo. 
Cuando la crítica severa juzgue en el siglo venidero las 
obras del presente, conservará para memoria eterna las 
de los Hartzenbusch, Bretones y Quintanas, y las de 
otrOB machos, verdadero ornamento de su patria y 
honra de la literatura española; pero las de los aficio­
nados, que, como decía un jóven y malogrado escritor, 
son la p li l la  de las artes, la critica las rechazará, con- 
denánoolas á perpetuo olvido.

Hemos apuntado algunos, no todos, ¡os vicios de la 
moderna literatura, y aun éstos los que se refieren nada 
más que á la forma.

Statoa Pina.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



183

VOLVED PRESTO.

Ya SQ cáliz fragante 
Cierran las flores,
Ya  no trinan alegres 
Los ruiseñores;
Y  se encamina
A  región más risueña 
La golondrina.

Todas las nubes forman 
Tupido velo,
Su Inz el sol esconde 
Su azul, el cielo;
Que oculta, en suma,
Las galas del espacio 
La deusa bruma.

El árbol se despoja 
De su ramaje,
Y  de alfombra ja  sirve 
Mustio el follaje.
^odo está triste!
Parece que la tierra 
De luto viste.

La aurora en sus albora, 
Ya  débil tiñe 
Los diáfanos celajes 
Con que se cine:
Y  ja  sombría,
Es la luz ántes pura 
Del medio día.

Cuando espira la tarde. 
Ya débilmente 
Cruzan tibios fulgores 
E l Occidente;
Y  misteriosa.
Va á la tierra envolviendo 
Su luz dudosa.

Ya la cumbre del monte 
No se engalana 
Con espléndidas cintas 
De azul j  grana;
Ni á sus reflejos.
El alto campanario 
Se ve allá léjos.

Hujó tan dulce encanto; 
Mostrando en breve 
El valle j  la colina,
Manto de nieve;
Que con presteza.
Cubre como un sudario 
Tanta belleza.

I I
Volved, dias hermosos, 

Ledos, suaves.
Volved con vuestras flores, 
Con vuestras aves;
Y  allá en la altura,
De nuevo el sol irradie 
Con BU luz pura.

Volved, gasas flotantes 
Del bello Oriente,
Ondas de grana j  oro 
Del Occidente;
Plácidas noches,
En que el cielo abrillantan 
Fúlgidos broches.

Volved;sin vuestras galas 
Triste es el suelo.
Vuestra armonía es himno 
Que sube al cielo;
Venid, j  en tanto,
Os saluda mi lira 
Con este cauto.

Emilia Calé Torres.
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HORAS CONTADAS.
Hecho de amor oca brasa 

Cierto dia, Nieolasa,
Faí i^ ’erte, y por fortuna,
Te encontré sólita en casa:
¿Te acuerdas? Era la bM.

T  eiu perder un instante 
Te hice saber que, anhelante, 
Yoy tiempo hace de ti en pos,
Y  amor te juré constante
Y  fiel. Sonaron las dot.

Hi narración amoroaa 
Oíste con interes,
Y  también juraste, hermosa, 
Coiresponderme gozosa: 
Entdnces daban las (res.

«{Ah! ¿De veras me amas?»—«Si,
Te adoro.»—«Yo  te idolatro.»
Dicho esto, con frenesí,
Una mano te cogí,
Y  la besé. Eran las cMtro.

Con dulzura nos miramos,
Las distancias acortamos;
Tú reprendiste mi ahinco,
Mas pronto nos arreglamos 
Y ... Eran en punto lasetaeo.

Ya ibas á premiar mi amor 
Cuando, lleno de estopor,
(Como & la puerta llamaran)
Tuve que huir ¡ah dolorl 
Antee que las teü  sonaran.

Llboiio C. Poraet.
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pre estén dispuestos i  arrojarse por el Viaducto.

Pero espera é  que se arroje 
T  victveru.
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DON FULANO.
Miradle... a lii va...
Apártase la mate á su paso y  le saluda quitándose 

ci sombrero; el ootic&rio y el cora ee muestran aolící- 
TO8 en acompañarle; lae mujeres y los niños se asoman 
a puertas y Tentanas con afanosa presteza: el subte­
niente retirado se cuadra como un recluta.

Es D. Fulano... iD. Fulano!... el primer propietario 
(no siempre el pnmer contribuyente), el cacique, el 
que dispone de los votos y  de las voluntades del pueblo.

DignMe mirar á uno, hablar á otro, y  á veces tiene 
a bien el descansar en la casa de un convecino honor 
qne despierta ios celos y las envidias de los 

D. Fulano selevantamuy temprano y recibe á los 
admiradores de confianza; éste le ayuda á ponerse la 
americana; aquél le presenta el chocolate, quién le ofre­
ce luego p ^  el cigarro, esotro le entrega lascarlas 
y los penodicos que acaban de llegar.

Hundido w  su ancho sillón de cuero y  rodeado de 
su corte, se informa de las noticias del dia, y  de sus 
labios salen amenazas para los descontentos ypromesas 
para los paniagnadoB. '

La política general y  los asuntos locales se mez­
clan con algo de crónica escandalosa, y  allí se decreta 
la guerra sin cu a ^ l á loe contrarios y  el exterminio 
de cuanto sea hostil álas altas miras del gran hombre 

Después del frugal desayuno, D. Fulano visiU la 
rienda favorecida delpübhco, y  en ella recibe pleito 
homenaje de entrantes y salientes.

Come temprano, y se entrega álas dulzuras déla 
apacible siesta; sale á paseo montado en Bocinante 
volumnoso y  de eran alzada,—todo en D. Fulano es 
g ^ d e ;—rc<»rr8 los cercanos caseríí», las huertas, las 
alamedas, siempre recibiendo ovaciones d sefiales de
lím iradorM * ^  ánimas, y recibe pleno de

Los asientos están ocupados; aquéllos de los con-

ci
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currenteeque llegan tarda se colocan de pié <5 apiñados.

El oráculo habla, y aunque sólo diga que haca ca­
lor 6 {rio, el anditono encuentra intención y agudeza 
en 8UB palabraB.

En los días ordinarios circula el jarro de agua; en 
las solemnidades, algunas botellas de Tino; en lafes- 
tÍTidad delsMO hay, ademas de esto, pastelillos, bizco­
ches y  yemas de huevo acarameladas.

Un día recibe carta da un personaje de Madrid y es 
leida á guisa de circular en todos los hogares.

Él Gobierno, dicen, necesita el auxilio de D. Fule no; 
el partido reclama su consejo... como diputado.

Las elecciones ae veriñcan, y  D. Fulano, candidato 
ministerial, sale elegido por mayoría de votos.

El dia de la partida á la corte le acompaña hasta los 
límites del distrito una procesión de creyentes.

En aquel dia no se ara la tierra ni se recoge el eetiér^ 
eol por falta de ganado, que, como se comprende, está 
de servicio en otra parte.

La buena gente regresa al pueblo llena de esperan­
zas. ¿Colocará á Periquillo en el ayuntamiento? ¿Hará 
á Juaneca guarda-bosques? ¿Sacará un estanco para 
Maruja?...

Dara i  todos de todo; no tiene más que abrir la boca.
¿Quién á D. Fnlano puede negarle nada? Y  además 

conseguirá fondos para reparar la iglesia; para abrir 
nuevo cauce al rio; para construir una carretera; para 
fundar hospitales y escuelas; para alcanzar buenas y  
abundantes cosechas, que para conseguirlo no tiene 
más que abrir la boca... ¡Dulce riqueza de la imagina­
ción que regala perdices al hambriento, pagas á las 
clases pasivas y á loa maestros de escuela, grados al 
militar postergado, dividendos i  los tenedores de papel 
mojado, monedas de á cinco duros al poeta, creden­
ciales al cesante y  maridos á las ninas casaderas... I

Es cierto. Calderón: la vida es sueno.
Nuestro hombre llega á la corte disgustado: nadie 

en el camino ha reconocido su importancia; viene en 
el tren como en prójimo cualquiera, ocupando un lugar 
como una maleta.
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7 visita de los personajes que

lien de soJicjtar su cooperación poderosa; mas éstos no 
aparecen.

—¡Maldito Madrid! «(dama; j  se decide por hacer 
su aparición en las calles.

s t í ¿ T e S ^ ®  tropiezans ni uno
—¡Y  lüé^o llamarán á esto un país civilizado! piensa- 

j  regresa a su habitación cariacontecido v malhumo- 
rado. En ella le esperan media docena de paisanos pre­
tendientes y  vanas cartas sobre el mismo tema ^ 
i i£ -  le animan; y para que recobre ánimo v

a lw ia . le aconsejan una expedición álacasa defieras, 
L i  t Espmtu Santo, al bazar de la Union
que frecuente cafes cantantes y  teatros de á real la fun  ̂
mucho'^^ Mtmtiro, que indudablemente le quiere

Se abren las Cortes, y  desde aquel día D. Fulano co- 
mjenzaa distinguirse; primeramente porque ocupa un 
banco délos mas altos, y  luégo por la voz estentórea 
con que pronuncia el » i  <5 el no, hasta entcinces prin­
cipio y  fin de sus oraciones.

Alentado por estos solemnes monosílabos, tan par­
améntanos como amorosos, lleg(S á lucirse en d ^  6^ y j j c b u  a  i u u x r e e  C _ _  _

tres jomados: una vez gritó á les oradores «¡á votar!»
y en otra exolam< :̂ «¡No es,  , - 4 -  í ' i — -  j  U LA C t t t x m m i i n ;  < | J \ A  ftf»

y '*® elocuencia
pariamentetia da que se envaneciiS siempre, v por los 
cu^es recibid los plácemes del distrito. ^ ^  ^  
ni-íl? pidiéronle nn día sus electores que
poDunciara un discurso, un discurso hecho y derecho 
como quien dice, de carne y hueso, á ¿em ejiza del de 
JJ. Mengano, diputado de un pueblo vecino, rival v 
aborrecido por ende. ^

Había, pues, que pensar en hablar algo.
semana de iusomaios y de inapetencia. 

1m  actitudes delante del espejo, apostrofd á
Im  sillas y demas muebles de su habitación; y  más de

7“ °  *8na, pidití la palabra al
criado estupefacto (5 á la aténita ama de huéspedes.

n
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Llegó por ñu la hora auprema, y  caaado de pié se 

puso, creyó que bancos y  tribunas se revolYían en dan­
za infernal y  se aglomeraban sobre su cabeza.

Sentíase anas yeces bañado en sudor Irio, otras se le 
pegaba la lengua al paladar; su cabeza era presa de un 
tifus fulminante, y no sin un cierto terremoto de pier­
nas dijo:

—Pido la palabra.
Elmtñdtntf. La tiene V. S.
—Qoe conste mi voto en la votación do ayer...
T  sin concluir de expresar su deseo y  agobiado por 

la emoción que le embargaba, desplomóse sobre su 
asiento.

Hubo que auxiliarlo con agua y azucarillo.
Sin embargo, estas palabras, trasmitidas a la pos­

teridad por ana hoja volante, impresa & expensas de 
sus admiradores del municipio, corrieron de mano en 
mano con nn entusiasmo eléctrico.

¡Santo Dioe!... ¿Qué no hubiera sucedido si D.Fulano 
llega á interpelar al ministro de Fomento acerca del 
desarroUo dd muermo, ó al de Estado sobro el inmi­
nente resfriado del príncipe PepinolofR...

Aún por muchotiempo, D.Fulano entremezclaba 
sus conversaciones con estos recuerdos: «Cuando yo 
grité «|é votar!> la Cámara, como sabéis, me secundó 
con entusiasmo; cuando dije «¡que callen!» las opo­
siciones quedaron mudas da terror; y cuando pronun­
cié aquel «¡noes cieríol» hasta el presidente rompióla 
campanilla.

—iPnea y  el d k s c d e s o I exclamó el coro.
—Bay que confesar, añadió algunos de los vecinos, 

que hizo V. una buena campaña. (Este vecino recibió 
dos credenciales para sus dos hijos.)

Aparte de esto, la estancia de D. Fulano en la corte 
no se señaló por ningún acontecimiento notable en el 
órden político, mas sí por uno de la mayor trascen­
dencia en el social: D. Fulano se casó con su ama de 
huéspedes, viuda, al decir de ella, de un intendente de 
no se sabe qué posesión ultramarina.

Supo la viuda ganarse el premio: desde el pnmet
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m<meDtoconoojó á sn hombre; escuchó sus discursos 
«i escribió sus cartesi se encariñó, sin cono- 

h«hft.nt° 7 ío que tiene más mérito, con sus
habitantes después de conocidos; pensó en todo de la 

I>- Fuleue. y  íué de su opinión en 
S k  “̂ P«eoiiidible,-tesorera, con-
nn« rf« «n ^5^ ’ 7  ‘̂'“ «•ujó por ser, como no podía mé- nos de suceder, la cara mitad.
ha^s i »  1  2̂? cóajrnges con música y  co­
hetes, y  la esposa de D. Fulano participó de los mismos 
honorM que se tributaban al gím de W h í e
lerAft-T admirecion laa mu-

trajea (CQTo patrón con enoinüA
y  ^cu^hkkan^con e X f^ o 's u s

e n ^ Í (¿ ¿ f ' ’ ’ exclamar de vez
—¡Maldito Madrid!...

Franeiaco de Acuña NsTarro.

Mr LOCURA.
Cuando mnere la razón 

Por completo en nuestra mente. 
Cesa nuestro tfan ardiente 
T  es mármol el corazón.
Yo, demente en realidad,
Me aniqaüo en mi locura,
Y  á vecee se me flgnra 
Que me muestra la verdad.
Lucho, me abraso, y  así 
^  desliza mi existencia.
Sufriendo en tan cruel demencia 
Como jamas yo sufrí.
Y  en medio de esa agonía 
Gozo en mi mismo dolor,
PnM que la locura mia 
Es lalocnra de amor.

F. Albeodin.
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EL MATRIMONIO POR DENTRO.
— Querida, tueistemame anonada,

^stás empecat^a,
O deduces por cálculos segaros 
Que gano a puntapiés loa pesos duros’

No comprendo, alma mía,
Ddnds Tas á parar con tu manía;
Haca tres meses me casé contigo 
T  fuimos á Tívir en el Postigo 
Número treinta y  siete, 
ün cuarto principal... ¡do rechupete!

Te dieron apreneiones 
De que en el comedor había ratones;
Y  yo, por evitarte algún mal rato,
Nueva casa basqué, calle del 0ato.

Hétenos instalados: adivinas 
Qué «son 6 qué no son» nuestras vecinas'
En constante inquietud, con cara adusta,’ 
Dasme á entender que aquello no te gusta* 
Palidece tu mágico semblante, ’
Me conmueve tu estado... iníeraattCe,
Y  escuchando el paterno sentimiento 
Nos Tamos á la calle de Fomento.

No trascurrieron dos semanas, cuan'do 
Te sorprendí llorando;
Quiero saber al punto lo que pasa;
Me dices que es muy Idbrega la casa,
Replicóte; contestas con excusas,
Dices que abuso, digo que tú abasas;
Y , en un, por no dar pábulo i  rencillas,
Soy débil y  te Uevo á las VistiUaa.

—iQué tal? pregunto.—Bien; pero de plano 
Dtoe aar aquí el sol en el verano,
D ícm .—¡Por Dios, mujerl ¿Ya encuentras peros? 
[Aquí por hacer algo, haces pucheros;)
Mas pides sjmbra, con tu gusto vivo,
Y  a la calle te mudas del Olivo.
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El imevo cuarto, apénaa arreglado, 

Tepareoid infernal, extraviado.
—Nos mudamos,—exclamas.—¡Diaparatel 
Murmuro; pero lio mi petate 
T  exhalando un suspiro fuerte y hondo,
En la calle del Oso dimos fondo.

Mas no paran aquí mis desventuras;
Tú, esposa, por lo visto te figuras 
Que mi paciencia iguala i  la de Cristo,
Y  quemúrmela quieres, por lo visto.

l5e nuestra nueva casa, en los desvanes, 
Vivía un violin de Capellanes 
Que con chillona, atroz algarabía,
La calle alborotaba noche y día.
Tu tímpano sensible 
Alterdse de un modo ten terrible,
Tal y  tanta jaqueca me acusabas,
Tal y  tanto, mi bien, me m-eventabas,
Que volvimos á andar de Ceca en Meca,
Para que no me dieras más jaqueca,
Y  dando ¡ay, Dios! de bruce.s,
¡Zás! en la calle di de las Tres Cruces.

De tu locomoción fueron espuela 
Los gritos y el olor de la plazuela;
Y  otra vez ¡otra vez! sin que haya asombro, 
¡Con los trastos al hombro!
Pero, esposa, ¿la hija de tu madre 
No halla en Madrid morada que le cuadre/

Con tal ir y venir, tal traqueteo,
Se acabaron los cuartos j . . .  Zavs I>eo!
¡Qué demonios! ¡Los cuartos no son hartos 
Cuando las gentes piden tantos cuartos!... 
Pues nada; el manducar no es zarandaja, 
Vamos á la plazuela de la Paja,
Que hay un cuarto interior por precio mddico. 
Con sistema metódico 
Verás cuánto allí ahorramos,
Antes de que los codos nos comamos.
¡T  ten, parienta, en cuenta.
Que estoy montado en cólera, parienta!

13
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De hoj más seré inflexible, testarudo,
T  si quieres mudarte, jo  me mudo 
A  la calle del Sordo 
T  doy, á ser preciso, el trueno gordo.

Siete, siete mudanzas en tres meses. 
¿Comprendes que se viva sin ingletesf 
lAÍi! |Biendijo quien dijo:—«Se me alcanza, 
Que quien d^o mujer, dijo nudmza!

Cárloa Moreno Lopd.

LA HUMANA SINRAZON.

Los amantes destellos de tus ojos 
Convidan al placer;

¡Quién dirá que esos mismos, sus enojos 
Tan sólo me harán veri

Tus labios de coral, que exhalan luego. 
Sonríen con amor;

¡Y  pensar que el desden les hará Inégo 
Perder su dulce ardorl

Con la mía, tu mano se estremece, 
Quizá con dulce atan; 

iCuán pronto heladas, j  eso si se ofrece, 
Tan sólo chocarán!

Tos promeeas de amor, mis ilusiones, 
Tu anhelo j  mi pasión... 

iCuán pronto matarán las sinrazones 
De nuestro corazón!

F. Albeadia.
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LOS CUMPLIMIENTOS.
No Labio del de Iglesia: éste es un camplimiento que 

suele cumplirse mal, <5 que no se cumple, j  aquí se tra­
ta de los cumplimientos profanos, que todo el mundo se 
esfuerza é. llenar, relativamente á su esfera, desde el 
trapero al fabricante más acaudalado, desde la naran­
jera á la más perfumada y elegante dama, desde el bar­
rendero de oficina al más remilgado y  aplanchado mi­
nistro.

Por una fatalidad que no sé explicarme, parece que 
todos nos hemos daño de ojo para malgastar en este 
sentido el tiempo; y todes, en efecto, pagamos nuestro 
contingente á la sociedad según la ley de sus imperti­
nencias, tan ridícnlae como inútiles.

Un cumplimiento es, por lo general, una mentira que 
todo el mundo recibe y da por tal, quedándonos muy 
satiafechos de que lo es, lo mismo eu un caso que en 
otro. Y  de aquí es precisamente de donde yo deduzco la 
absoluta inutilidad de loa cumplimientos; porque ai la 
mentira no ha de pasar por verdad, ¿á qué conduce 
mentir? Muy pequeños somos los hombres, aunque ten­
gamos tres varas de altura.

Lo que más me asombra es que, reconocida como fal­
sa semejante moneda, no se haya pensado nunca en 
paralizar su curso. No sería por cierto una de las menos 
importantes mejoras sociales la de renunciar & estas 
decepciones mutuas, que se consideran como otro de 
los resultados del refinamiento de la cultura. iBenditos 
sean los cuákeros! Si todos siguiésemos en esto su 
ejemplo, aprovecharíamos nuestro tiempo mejor, eco- 
nomizariamoB muchas hnmillaciones, y  con dos som­
breros cada cincuenta años tendríamos suficiente para 
nuestro gasto. Verdad es que enténces pondrían el gri­
to en las nubes los fabricantes de este íudispeusable 
articulo; pero yo no debo sacrificar por consideraciones 
el todo á la parte.

¡Los cumplimientos me asesinan!— 4 Cómo está V.?—
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Para servir á V.—Gracias.—¿Y V.?—Sin novedad, para 
servir á V .—Gracias. ¿Y la señora?—Gracias. A  la dis- 
poeicion de V.—Gracias.—¿Y la de V  ?—Siempre á las 
órdenes de V.—Gracias.—Y  ¿adúnde va V.?—Si V. no 
dispone otra cosa, vo j, me parece, al mismo paraje de 
donde sale V.—¿Cómo tengo j o  de disponer de V ., cuan­
do solamente deseo servir á V,?—V. es muy amable.— 
Gracias; pero el verdaderamente amable es V.—Me 
confunde V.—¿Gusta V.?—Gracias. ¡Qué petaca tan 
linda tiene V .!—Pues no es todavía tan buena como yo 
quisiera que fuese para obsequiar & V .—Vamos... repi­
to que me confunde V.—Esta á la disposición de V.— 
Estó muy bien empleada en manos de V.—Mucho me­
jor lo estaría en ias de V .—Nunca podría mejorar, 
saliendo de las de V.—¿Enciende me permite
usted...—Es mi deber el obsequiar á V .—¡Cómo podré 
yo manifestar é V.!...—No se moleste V.—Iba á decir 
salvo el guante, pero suplico é V....—No se lo quite 
usted.—Sea, por obedecer & V .—Hasta que tenga otra 
vez el honor de ver á V.—El honor será mió, no de us­
ted.—Pase V.—No, primero V .—Mis expresiones á su 
esposa de V.—Mis recuerdos á toda la muy apreciable 
familia de V.—Beso la mano de V .—Y  yo la de V.— 
Vamos, pase V.—¿Todavía insiste V.?—Eepito; servidor 
de V.—Repito; yo lo soy de V.

Uno de estos dos pueden muy bien acabar de firmar 
una solicitud diciendo mil infamias del otro para que 
le den su destino. Tampoco hay inconveniente en creer 
que el compañero haya escrito momentos antes un co­
municado haciendo respectivamente lo mismo._ ¡Oh 
Talleyrand! Sublime y  ceremonioso Talleyrand, epílogo 
y  emblema, durante tu muy larga y muy contradictoria 
vida, de todas las engañifas diplomáticas...; tú, que has 
crujido ya en toda regla, aunque después de luchar por 
muchos años con la muerte, porque esta señora se can­
só de verte jugar los cubile!^, y  eso que lo hacías tan 
bien: tú, que á estas horas te habrás colocado ya entre 
San Pedro y San Luis, pues para ambos llevabas en tu 
cartera de viaje grandes títulos de recomendación: tú, 
patrono y  especial protector, por aclamación, ntinine
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de todos los que dicen lo que no sienten... 

ójeme: Yo, el más humilde y  endeble, el más flaco y 
enclenque, el más intercadente, oscuro, torpe, fofo y 
nulo de tus admiradores, yo te ruego, suplico, requiero 
y  conjuro que solicites sin demora una fiebre amarilla 
fulminante, un caso de cólera de los que se encuentran, 
no en el mango ni en la parte posterior, sino en la mis­
ma punta de la guadaña de la pálida muerte, una ele­
fantiasis de las más intensas de Calcuta, para todos y 
cada uno de los indi-viduos que componen la suma total, 
salyo error ú emisión (que se corregirá si se averigua) 
de los tontos, empalagosamente fastidiosos y remata­
damente intolerables, que mienten con tanto di 
con tan poca gracia.

A.

¿QUIÉN DECIDE?
Aunque casarme no quiero.

Resolver me mortifica 
Si vale más fea y rica 
O bonita sin dinero.

Según hoy se pone el mundo.
Por mal de nuestros pecados,
No hacen ganga los casados 
Que opinan por lo segundo.

Hoy la hermosura se vende 
Y, aunque sea un mascaron.
La que es dueña de un millón 
Plaza de hermosa pretende.

Y  como la alcanza, infiero 
Que no sé quién diantre explica 
Si vale más fea y rica 
O bonita sin dinero.

Montes la beldad allana,
Pues no hay cosa que no rinda 
Una mujer, cuando es linda,
Si sobre linda no es rana.
_ Pero si á mensa et a íioro 

Koa persigue un espantajo.
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Tengo por menos trabajo 
Pasarse á vivir al moro.

Yo decidirlo no espero,
Pues nadie me certifica 
Si vale más lea y rica 
O bonita sin dinero.

Todos hacen pleitesía 
A  la que en oro se pesa,
T  más que á Santa Teresa 
Le darán sabiduría.

No es durable la hermosura;
Donde ayer guedeja, hoy calvsi 
Sólo el diuero se salva 
T  un año y otro año dura.

Mas para dudar no hay fuero 
Pues aún no se especifica,
Si vale más fea y rica 
O bonita sin dinero.

Ninguno elogia bastante 
A  la mujer que, discreta,
Tiene dote en la gaveta 
Y  dotes en el semblante.

Si la encuentro, por ventura. 
Aunque no entraba en mi plan,
Busco luégo al sacristán 
Para que me lleve al cura.

Pero en tanto desespero 
Salvar la cuestión que implica,
Si vale más fea y rica 
O bonita sin dinero.

Joiio Uooreal.

LAS PELUCAS.
Quisiera saber q̂ uión fuéel inventor de las pelucas,

vocablo latino (pelo); otros «een  que su eümoto- 
gíaestoda griega, y quey«f«c« viene de la palabra pe 
n ití, que -ij'ttifica en griego ía M lo t poilvio».
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Me atrevo á creer qae ésta ea la opinión más aatori- 

zada, V sobre todo mas racional.
M . Jd^  Bautista Thiers, tatarabuelo, tal vez, del

Íne ha sido presidente de la República francesa, nos 
ice, en BU historia de las pelucas, que las primeras fue- 

ro® inventadas para recreo de los tiñosós; y  aunque 
m nchos escritores antiguos desmienten esta falsa M - 
pdtesis, asegurando que el advenimiento de las pelu­
cas se debe ú la refinada coquetería del bello sexo, yo 
tengo para mí (y  perdonen ustedes el atrevimiento) 
que la invención de este ridículo p o fí»» no ha debida 
brotar de la artística cabeza de una bella, y  sí, por el 
contrario, de la pelada mollera de un calvo aburrido.
_ T  no hay para qué decir que desde tiempo inmemo­

rial vienen siendo las pelucas objeto de todas las iras, 
sobre todo délas iras sagradas.

La historia nos habla de un Papa, creo que Clemen­
te IX , que prohibid su entrada en el Vaticano; y el 
mismo San Anselmo ha dicho que las pelucas erau una 
impudicidadcondenable y  un horrendo disfraz, quedas- 
figuraba la cabeza y el rostro.

¿Qué más? Los Padres de no sequé Concilio celebra­
do en Constantinopla se ocuparon con santo ardimien­
to de las pelucas, anatematizándolas duramente y  de­
clarando culpables é impíos á los que se atrevieran á 
usarlas. Pero ni los anatemas ni el santo temorde Dios 
fueron bastantes á evitar que todo aquel que carecía 
de pelo se lo encargase al peluquero, y  nadie fué á Aet- 
^elvcarte por excomunión más o ménos.

Hoy las pelucas se enseñorean por todas partes, y  lo 
mismo cubren la cabeza del almibarado viejo, como se 
emplean para suplir la escasez de cabellos de la encope­
tada señora. Lo mismo ocultan el vacio cerebelo del 
tonto de capirote, como sirren de tapadera á loa gran­
des pensamientos del sabio intransigente.

La peluca ha lleudo á ponerse al alcance de todas 
las fortunas y  de toaos los gustos; y desde el modesto 
recaudador de contribuciones hasta el aristócrata caba­
llero, todos loa qne después de peinarse por espacio do 
algunos anos echaron de ménos la existencia de loa
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cabellos, tomaron de manos del arte lo que la natura­
leza Ies vedaba, y, lanzándose en pos de la mentira, lle­
garon á cubrirse con ella la cabeza.

Confesemos que sin este recurso del arte, cabezas 
habría de las que pudiéramos decir como el poeta,

Que mis que pozos de ciencia 
parecen quesos de bola.

por lo cual es hasta cierto punto perdonable el delito 
de apelar al artificio.

El mismo Julio César se avergonzaba de su calvicie, 
y el Senado le otorgó la honra de adornarse perpetua­
mente con una corona de laurel; y  si un hombre como 
César, que registraba en su historia páginas de gloria 
inmortal, empequeñecía asilan imaginación en este 
punto, ¿cómo vamos á extrañamos de que use peluca 
un recaudador de contribucionM?

Comprendo que es necesario transigir, y  casi casi 
empiezo á arrepentirme de haber increpado duramente 
al inventor do la peluca en el comienzo do este artículo;

Eurque al fin y al cabo, y si bien se mira, lo que él ha 
echo, más que otra cosa, ba sido una verdadera obra 

de caridad.
El se habrá diciio: «La ley de Dios me ordena socor­

rer al prójimo en sus tribulaciones: un calvo es, antes 
que c¿vo, hombre; y ántes que hombre, prójimo atri­
bulado, y estoy en el deber de socorrerle. ¿Cómo?Faci­
litándole lo que necesita. ¿Qué puede necesitar un cal­
vo? ¿Pelo? Pues hagámosle.»

y  pensando, pensando, inventó la peluca, que ha lo­
grado sobreponerse á una ley natural.

La peluca nos ha hecho á todos ignales, y  sólo se ob­
serva, con harta extrañeza por cierto, que miéntras los 
años hacen degenerar en blancos loa mas brillantes ca­
bellos negros, les peluconet llegan á la edad provecta 
sin que uua sola cana aparezca sobre su frente.

Lo cual, véase como se quiera, es siempre una satis­
facción, j  que, cuando menos, revela un exceso de ju­
ventud a prueba do vicisitudes.

Luis Tiboada.
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ÜDs vez que cobré mi sueldo entero,

He compré castro duros de sombrero,
Y  al saludar á un cura muy rollizo,
Dio el sombrero en un poste, y se deshizo. 
Desde entonces, lo que es este compadre... 
¡No vuelve i  saladar ni á Cristo Padre!

No se puede dormir sobre talegas.
Hasta las chinches deben parecer ladrones.
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MEMORIAS DE UNA PLUMA DE ACERO
'  ESCRITAS POR ELLA UISMA.

üaando un niño nace, suele decirse que le han traído 
de Parls\ también yo Tiñe de París, pero de París de 
Francia. Hicióroome en dicha población con una mul­
titud de compañeras: empaquetáronnos en una caja de 
cartón; metieron nuestra caja en una de madera, y to­
mamos el tren para Madrid. 'VenSamos más apretadas 
que sardinas en banasta, sin ver la luz del día, y  oyen­
do sólo el monotono ruido del tren.

Por fin llegtmos ■ Madrid: una Tez aquí, sentí que 
noa cogían, y después de haber andado un rato en co­
che, nos IJeveron á una tienda. Destaparon la caja en 
que yo iba, y me cogió el amo para ver qué tal era; 
cerr¿ la caja y me dejó á mi sobre el mostrador. Desde 
entónces no volví á ver á mié compañeras, é ignoro la 
suerte que han corrido.

Un hombre, que no era otro que un portero de un 
ministerio, me compró el mismo día con cinco más co­
mo yo. Llevóme al ministerio serían las once de lama- 
ñaña, y á las cuatro de la tarde, sin haber hecho nadie 
uso de mí, me encontré en casa de un empleado de cor­
to sueldo de aquel ministerio, adonde me llevaron. Las 
horas que el empleado paraba en casa, no hacía mas 
que sacar cuentas sobre un pepel que también llevó 
del miniaterío... La criada me cogía también muchae 
veces, cuando el empleado no estaba en casa, para su- 
mer las sisas... y un día [terrible suertel teniéndome 
en la cocina la criada, cayóse una patata en el fuego, y 
la cruel doméstica empezó á sacarla conmigo... y  desde 
entónces tengo la punta del palo chamuscada.

Debajo de la habitación del empleado vivía n ía  
poetiea, cuyo marido era también poete... Un dia en que 
mi amo se puso áhablar por señas conlaexpresada poe­
tisa. me tenia sos-enida eu la oreja y me dejó caer des­
cuidadamente, y fui á parar á una tabla que la poetisa
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tenía en la ventana para colocar tiestos de flores... Co- 
nóme la literata, y empezó á escribir conmigo odas á 
los claveles, á los pájaros y  á los griUos... y  otros séres 
ú l̂^bickolo/jia. Hacia conmigo cosas atroces; an dia, 
despnes de haber escrito una canción álajuna, estaba 
yo llena de entasiasmo. cnando se pusieron conmigo á 
sacarlas cuentas de la lavandera... A l dia siguiente, 
sentí que la poetisa se puso á destripar conmigo unos 
tomates, poco antes de empezar á escribir una revUla 
de modas. Era de ver á los dos esposos vueltos de espal­
da y  escribiendo afanosamente... El poeta escribió un 
drama, y como se le silbaran, cuando entró en casa tiró 
por la ventana cuantas plumas y tinteros halló... yen­
doyo entre ellas.

Fui á caer en el despacho de un arreghdoráa zarzue- 
las..; A llí estaba yo muy descansada, pues apénas es­
cribía el arreglador conmigo, y sin embargo, casi todas 
las semanas estrenaban los teatros obras suyas. Arré­
glala las obras de un modo muy fácil; iba á la librería 
y compraba unos tomos que contenían seis ó siete obras 
francesas cada nno: en cada obra ponía al margen tres 
d cu&tro partes que él liamaba de música, y qaecoQsis* 
tían cada una en unos catorce ó veinte versos: un músico 
amigo suyo hacía la miíríca de la que llamaban zarzue- 
1* 1, y  *  loa ocho dias la obra se representaba, y ganaba 
mas dinero su arreglador que el pobre marido de la poe­
tisa, que para hacer un drama tardó dos años, y luego 
tuvo mal éxito porque, según decían los periódicos, no 
había muertes, esto es, cesas interesantes.

Caí luógo en manos de una coqueta. Conmigo sacaba 
las cuentas de lo-que importaban sos vestidos. Conmi­
go escribió un día siete cartas i  siete diferentes suje­
tos, y  al que menos le decía: «Te amo con toda el alma, 
cual nadie adoró jamas en el mundo...» Y  sin ella co­
nocerlo estaba haciendo la osa entre seis ó siete que la 
hadan el oso.

De casa de la coqueta pasé á manos de un folletinista 
que entraba allí mucho. Luégo se dijo: tSfe t&eteri á 
novelista,» y  se hizo novelista. Desde entóneos no tuve 
JO un rato de calma; no me hacía corrersobre el papel,
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8ino volar; aquello era una locomotora en movimiento. 
¡Qué modo de llenar cuartillas! Verdad ^  que en lo que 
escribía no babia sentido común; pero él lograba su 
intento, que era ganar. Sélo cuando escribía se acorda­
ba de la literatnra... Excuso deciros que al poco tiempo 
el folletinista se convirtió en capitalista; digo mal; ma's 
aún: en novelista por entregas.

De allí, por arte de no sé quién, fui é parar á manes 
de un poeta lírico. Dos años estuve con él, y  no me dejó 
sosegaran momento. Luego vió qoe la lírica no produ- 
eia, y  que hoy se la mira como müñca celestial-, varió 
de pensamiento, y empezó á escribir para el teatro. 
Hizo un drama, dos comedias, tres zarzuelas y  dos tra­
gedias...; massus obras se estrellaron en la terrible roce 
de los empresarios. Un dia ese escritor no sabia qué ha­
cer: escribió mis memorias, hermanas gemelas de las 
que hoy publica

Ernesto García Ladeveae.

YUGO AMOROSO.

Cual éguila veloz que el airé reta
Y  el rayo de las nubes desafía,
Más libre y más audaz, el alma mía 
Jamas á extraño yogo se sujeta.

Nada bay que el vuelo con que vaga inquieta 
Detenga á mi ardorosa fantasía.
N i se somete á dura tiranía 
Mi corazón de artista y de poeta.

Pero por más que con delirio adoro 
La libertad omnímoda en que vivo,
Y  que es ¡oh hermosa! mi mayor tesoro;

Tuyo será mi corazón altivo,
Como en la red de tus cabellos de oro 
Quieras hacerlo de tu amor cautivo.

Enrique de Sierra Valanzuela.
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Ds yuelo bajo! 

Aun con alaa no dejan 
De ser guaanos.
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UNA Y NO MÁS.

Por fortuna ha pasado su época.
riflero á la ^poca del élbum de versos.

Hace algunos anos, sólo las señoras de poco más d 
méaoB carecían de ese volúmea apaisado, en donde, 
alteroando con composiciones de literatos eminentes, 
se leían renglones desiguales de poetas mu; conoci­
dos... en sus casas.

Eduardo pertenecía á estos últimos. Estudiante de 
medicina allá por el año 18d4, vivía en la calle del 
Codo, en una casa de huéspedes m u; acreditada... de 
matar de hambre al infeliz que en ella bascaba aloja* 
miento.

Eduardo había nacido poeta, segnn le habían 
dicho repetidas veces en su pueblo,—un pueblo de pes­
ca,—el maestro de escuela, el sereno v el sacristán, tres 
funcionarios distintos j  un solo hombre verdadero.

Pero Eduardo, en la corte, era un tesoro escondido, 
7  en vano intentaba, por todos loa medios imaginables, 
que ens desahogos poéticos aparecieran con letras ds 
imprenta en las columnas de loa periódicos. Esta con­
trariedad, léjos de curarle aquella monomanía de darse 
á conocer entre la gente de letras, servía para alentarlo 
más 7 más; pues, como solía decir á doña Mdnica,—su 
patrona,—tenia por cierto ip e  la senda de la gloria 
está empedrada de desengaños, v  que no se llega al 
templo de la inmortalidad sin sufrir precisamente 
amargas decepciones.

Doña Móüica. que era la mujer más tonta del mun­
do, á pesar de sus cincuenta años, de sus cincuenta 
dolencias 7  de su incurable viudez, aún se creía capaz 
de inspirar amor, 6 cosa así; 7 , encontrando m n; acep­
table a Eduardo, empezó á distinguirlo entre bus de­
más pupilos, 7  á pedirle con empeño que le le7era sus 
eoplan, á lo que accedía de buen grado el vate de la

Ayuntamiento de Madrid



208
calla del Codo, alentado por lea exageradas alabanzas 
qae eaeuebaba de labios de aquella estantigua.

Eduardo, al verse elogiado por doña Mdnica, no sos* 
peehd—mué había de aospeenarl—el verdadero mdvil 
de aquellos elogios. Lo atríbujé inmediatamente al 
mérito de sus versos, j  más de una vez, al lamentarse 
la patrona de no ser rica para poder costearle la impre* 
sion de sus obras, la abrazó agradecido como si abra­
zara á su abuela.

Una tarde que, después de comer, conversaba Eduar­
do con doiia Monica lamentándose de no encontrar 
quien le diera á conocer ante el público, le ocurrió á 
aquella nueva Mecenas una idea luminosísima.

Becordó que entre los varios huéspedes que se le ha­
bían marchado sin pagarle, se encontraba un poeta cu­
yas obras kaeUn fttror por entónces en los teatros de 
segunda fila. A  ^  apeló, y  no en vano, doña Mónica, 
obteniendo en su primera entrevista, á cambio de olvi­
dar la trasnochada deuda, forma! promesa de presen­
tar á Eduardo á varios periodistas amigos suyos. En 
otra visita que le hizo al día siguiente, consiguió m ú: 
el autor dramático le entregó un álbum de cierta seño­
rita, donde él había puesto ya unos versos, encargán­
dole que Eduardo depositara en alguna de sus hojas las 
primicias de su inspiración.

Cuando doña Mónica entregó el álbum á Eduardo, 
le proporcionó indescriptible alegría; y  acto seguido 
el poeta en ciernes se encerró en an cuarto para ver de 
escribir algo que, según él, fuera la base de su futura 
reputación.

Repasó una por únalas páginas deaquelmuestrarío de 
versos y  dibnjos, y  desde luágo supaso que la dueña 
del álbnm seria una divin¡da<^ al leer seis poesías de­
dicadas á BUS ojos, tres ó castro á su boce, otras tantas 
á sn cabello, y  no ménos número á sn corazón y á sus 
virtudes.

Buscando pié para su composición, se le vino á la 
memoria el pié de la interesada, y á esa extremidad de 
sn desconocida le dedicó anas quintillas, que erau la 
quinta esencia de lo malo. En ella hizo mil elogios de
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aquel pié, que calificó de diminuto, llegando á afirmar 
que al moverlo con gracia y ligereza dejaba huella in- 
Tisible en las alíombrae y las flores.

Satisfecho de au obra, devolvió el álbum á dona Mó- 
siea, ésta lo hizo á su ez-huésped, y éste, por último, 
sin leer siquiera la obra maestra de Eduardo, lo envió 
á la interesada.

A l día siguiente, el novio de ésta envió á Eduardo 
dos padrinos para concertar un duelo por la ofensa que 
había recibido su futura con los versos del poeta novel.

Eduardo protestó, pero no le valieron coplas, y en el 
terreno del honor su contrario le atravesó el pecho de 
una estocada que le puso á ¡as puertas de la muerte.

Una vez restablecido de su percance, lo primero que

§ensó fué en abogar á doña Mónica, causa ioconscicnte 
e BU desafío; pero al ñn se contentó con marchar de 

se casa para siempre.
Hoy, curado de sus aflciones poéticas, cuando al­

guien le habla de versos para algún álbum, siente eri­
zarse sus cabellos, y sus labios murmuran edas sacra­
mentales palabras: «|Una y no más!»

Cdculo que habrán comprendido ustedes lo que mo­
tivó el desafio de Eduardo; pero por si no lo han adivi­
nado, se lo diré en secreto:

La dueña del álbum... ;era coja!
Cirlo’i Cano.

EN EL ALBUM DE li... M...

Quisiera ser el aíre que respiras,
O la flor que colocas en tu pecho,
Para decirte, cuando estás á solas 

Lo que por tí yo siento.
Quisiera ser el alma de tu alma,

T  de tu mente ser el pensamiento:
Llenar tu corazón, llenarlo todo;

Y  asi... morirme lu^o.
M .  d a V .  

U
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LOS SERENOS.

Aseguro á Vds. que me inspirciu horror los serenos 
per su mala conducta.

Yo Bo; un hombre honrado,—aunque me está mal el 
decirlo,—de buenas costumbres, muy metddico, y sobre 
todo muy enemigo de dar malos ejemplos.

jSi Vds. me conocieran!... Y  no es que quiera ala­
barme, no, señor, que, á Dios gracias, no es mi mayor 
pecado la inmodestia,... íQue disparate!... ;Pues s iá  
humilde, y  á bonachón, y á encogido, no me gana 
nadie!... Pero la verdad es que ai Vds. me conocie­
ran, con esta buena pasta y  este alma de ángel que me 
ha dado Dios, comprenderían hasta qué punto puede 
sublevar á un hombre que por naturaleza es arregla­
do, el desarreglo de los demás.

Así es que... ¡y cuidado que no tengo malgenio...

a ue conste que no tengo mal genio!... así esquema 
evan los mismísimos demonios, y  me escandalizo y 

clamo por el pasado, por el presente v por el porvenir 
de la sociedad, al ver que casi todos los serenos están 
tocados de la iatal mania de pasarse la noche en la 
calle.—Pero, señor, suelo decirme en ocasiones: ^ o  
hay autoridades, no hay leyes que metan en oin- 
tura á estagente?... Y  en cuanto á ellos, ¿ctímo tienen 
gusto en aoandonar sufamitiay su hogar, para irse 
por esas calles, cabalmente á la hora en que no, se ve 
más que á algún que otro perdido?...

¿Tengo razón 6 no Ja tengo?
Y  no quiere esto decir que yo sea partidario de la 

clausura, ni de las Ord ̂ nes monásticas, no señor. Yo 
comprendo que el hombre pasee y  se divierta un po­
quito, aunque con la honestidad posible, por supues­
to; pero luégo á casa, á trabajar, á dormir, y  hasta 
otro día.

Pero ¡váyales V. con este discurso á los'serenos!. . 
No lo entienden, y si lo entienden serien y no hacen 
caso, lo cual prueba que el vicio—¡Ave María Purísi-
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ma!—los tienen cogidos desde los piéa á la cabeza, j  
no ios suelta á tres tirones.

Yo diría á tos indiriduos de esa noctoma t  casi res­
petable clase:— «Pero venid acá, 6 ven ac¿, imbécil, 
hombre pervertido:

^No ves que te expones?...
¿Is'o ves que te pierdes?...

¿No ves que con ese genere de vida tn salud j  tu buena 
opinión padecen de igual modo?... Reforma tu con­
ducta j  no seas tonto. Bueno que de noche salgas un 
rato, pero á las ocho i  casita; y si tacto te gnsta la 
calle, sal de dia, hombre, y con esto te ahorras el farol, 
y iun puedes llevar á casa algunos de los muchos que 
por ese Madrid se encuentran.>>

Esto diría á todos j  á cada uno de los serenos, si 
tuviera confianza para hablarlos 'de este modo; pero 
me contengo, porque he notado que pierden con ma­
cha frecuencia la ieretiidad y son m u; vengativos. 
Prueba de ello que la noche que por un olvido 6 por 
no tener suelto deja uno de darle los cuatro cuartos, 
le pillan los talones con la puerta v lo dejan & oscuras, 
fiun ántes de haber traspasado el dintel.

Yo he hecho rata observación por mi mismo, lo cual 
no quiere decir que jo  sea uno de tsoBjitrdii i  quienes 
censuro..■ ¡Pura no íaltaba mis!... He dicho, repito y 
lo sostengo, que so j un hombre metódico...

Siempre me retiro á las tres de la maBana, en punto.
N i un segundo ántes, ni un segundo después.
¡Me parece que no se puede pedir más método!

A. Sanchaz Ramea.

CRISIS.
Me ha dicho la Roearíto, 

Que es una andaluza atroz, 
Casada en Blandas nupcias 
Con un músico mavor,
Que el teniente de la cuarta
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La sigue á sombra ;  á sol,
Y  le Ea pedido una cita 
Con la más sana intención.... 
¡Me parece que está en criíis 
Ese músico majorl...

Mi vecina la modista,
Que habita el cuarto interior, 
Dicen si habla con un vieio 
Que acuerda al rey que raoid. 
Hay un pollo en el segando

?ue la está haciendo el amor, 
el viejo, que lo ha sabida 

Tiene una escama feroz...
Hoy me ha dicho la portera:
—,'CWíw en el interiorl

Don Ramón tiene una esposa 
Que parece un gastador,
Y  ha consumido en un año 
Cerca de medio millón.
El capital está en haj».
Y  según pública voz.
Hay crisi* én el gobierno...
De casa de don ramón.

—«Una viiída decente
Y  de buena educación,
Cederá sala y alcoba 
Para un caballero 6 dos.» 
—«Por ausentarse su dueio,
Se hace venta de nn
Y de un uniforme de 
Jefe de administración.»
—«Se escriben cartas á ochavo.» 
—«Se cede una habitación.» 
—«Se venden por doce cuartos 
Las obras de Paul de Kock.»
— «Lecciones á domicilio
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Por ia comida.»—«El doctor 
Racbefield oonatruje dientes 
Con esmero j  perfección: 
Deotadares, siete reales.»
—«Calle del Amor de Dios, 
Ud capitán retirado 
Que h& dos días no comió, 
Pide un socono á las gentes 
Que tengan bnea corazón.»

Ahí tiene usted demostrado. 
Como ana j  nna son dos,
Que es la crisü inminente 
En el siglo del vapor;
Y  como no se remedie 
Del siglo la sitnacion,
E l mando se desmorona 
Como una 7  ana son dos.

Luis Tatioada

LA GOTA DE AGUA.
Copiosa lluvia al cesar,

De blanca nube perdida 
Una gota desprendida 
Fué a confundirse en el mar.

4Qué V07 en el mar á hacera 
¿pe qué airvo vo en el mandof 
Dijo con dolor profundo 
La gota de agua al caer.

Sediento nn molnsco al verla, 
Sos dos conchas entreabrió,
Y  después que la bebió 
La gota ee tomó perla.

Con harta humildad hacía 
Un razonamiento fútU;
Nadie en el mundo es inútil 
Si la modestia le guía.

F del Villar Bustos.
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iCuando rae vaja muv léjoa 

Y  la escriba vecea mil, ”
Ni cootostará á mis cartas,
Ni se acordará de mi!

|Cuando me muera... de amores. 
Como nuDCa fui feliz.,
Ni en mi tumba pondrá flores,
Ni sabrá rezar por mí!

n -

Desde que en el mundo hay Circos, 
[ Y hace ja  baetantes años)
Siempre las mismas postura” ,
Y  siempre los mismos saltos.
Y  hasta las mismas mujeres,
Y  hasta los miemos caballos.
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CABOS SUELIOS.

U bos rateros dejaron á un marqués en medio de ia 
calle, hasta sin camisa.

—Tenga usía buenas noches, le dijeron burlándose.
—¿Por qué no me quitáis también el usía?

Un sastre de Madrid convidd i  cenar á un forastero, 
y  le puso rábanos al principio.

El convidado dijo:
—En mi tierra, los rábanos se ponen al fin.
Y  aquí también, respondid el sastre.

Decía nn arriero á un herrador:
—Maestro, ¿cuándo acaba V. de hacer las herraduras 

para mi borrico?
—Con ellas ando.

Un re j se burlaba de ano de sus cortesanos que ha­
bía desempeñado varias embajadas.

Lo raro de sa figura le hiso decir que se parecía á-nn 
avestruz.

—Yo no sé, señor, lo que parezco; pero he represen­
tado á V. M. lo mejor que he podido.

—¿Qué mira V., tio Paco? preguntaba uno á un za­
patero de portal.

—¿Qué miro? A  ese borracho, qne va hacienda etet á 
cada p w .

— ¡ I  quél
—jToma! Estoy considerando que así volveré yo i  

casa el domingo, si Dios quiere.

—Dígame V., portero: ¿está el señor conde?
—No está, señorito.
—Tengo precisión de hablarle. ¿Se sabe á qué hora 

vendrá?
— ¡Ah, señorito! Cuando el señor conde manda que
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digamos queso está en casa, nunca se sabe cuando 
TuelTe.

—¿Qué tienes, Pepe?
—¡Eatoj desesperado!
—iPor qué?
—Se me ha perdido el perro.
—¿Y por eso te desesperas?
—;Ya lo creo! Y  te juro que, ei no parece, lo mato.

Un individuo que venia en diligencia á Madrid, en­
tró en ana posada á las doce del dia, j  preguntó;

—iCuánto vale la comida?
—Doce reales.
—¡Y  la cena?
—Ocho.
—Pues deme V. de cenar.

Uno se había arruinado, de modo que ya no le queda­
ban ni dinero ni muebles, y como entrasen una noche 
ladrones en su casa, luégo que los vió, les dijo:

-Buscad, bascad, me alecraré de veros hallar de no­
che lo que yo no encuentro de dia.

Jugando uno á la pelota llegó su criado, y  dijo:
—Señor, el ama ha parido.
—Bien; ese ya no se le quedará en el cuerpo.
El caballero continuó jugando, y  á poco rato volvió 

el criado, y le dijo de nuevo:
—Señor, el ama ha parido otro niño.
—¡Diablo! Dame el sombrero y  el bastón y vamos 

corriendo, porque si no me ve á su lado, será capaz de 
estar pariendo nasú manana.

Un labrador á quien su hermano, militar en la guerra, 
había conferido poderes amplios para la administración 
de sus bienes, preguntó cándidamente al escribano:

—Diga V., señor escribano, en virtud de estos pode-
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—Porque ja  no amo á las mujeres, y  conozco dema­

siado á los hombres.

Tallejrand mandó llamar á M..., célebre hacendista, 
y  le contestaron que estaba ausente, pues habia ido á 
tomar las aguas de Baréges.

-"¡Diablo de hombre! contestó el diplomático; siem­
pre ha de estar tomando algo.

Un comerciante catalan llegó un dia á Barcelona, 
donde fué invitado por un amigo á ver la representa­
ción de Ci-ttor y Póhtx.

El catalan, que sólo entendía de comercio, dqoalque 
le invitaba: , „  ,

—¡Castor y Póluxl No conozco esos nombres, bera 
alguna nueva casa de comercio.

—̂ Por qué no os habéis casado? preguntaron al an­
ciano mariscal de Huxelles.

—Porque todavía no he conocido á una mujer deis 
cual hubiera querido ser esposo, ni á un hombre de 
quien hubiese querido ser padre.

Existia en un pueblo cierto exclaustrado bastante 
amigo de comer rfeoor -̂a. . ,

Una mañana salló al mercado, y parándose delante 
de un vendedor de frutas, estuvo mirando largo rato el 
mejor cesto de brevas, hasta que alargando ef brazo se 
apoderó de una, preguntando al vendedor miéntraa la 
tragaba;

—lA  cómo son las brevillas?
El vendedor levantó la cabeza, mirando estupefacto 

al extraño consumidor.
Viendo éste que no obtenía contestación, echó el 

guante á la segunda, repitiendo la misma interrogación. 
El predominio moral de las hopalandas contuvo toda­

vía
—¿Conque no quiere V. decirme á cómo son las 

breviUae? repitió el exclaustrado apoderándose de la 
ercera.
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El vendedor no pudo ja  contenerse, j  exclamó:
— ;Que no se ahogara V. con esa!

también con ésta?repuso eiimpertinenteengu- 
Ihdor zampándose la cuarta.

El alcalde de un pueblo tiene la costumbre de poner 
púbÜM letreros para la mejor inteligencia del

letrero^ P°®'ta de su casa haj un banco, y encima este 

' Banco para sentarse.»
En la entrada del pneblo hay un puente con este le­

trero;
«Puente para pasar el rio.»
Un dia mando lijar este bando:
«Hago saber que se ha perdido una mantilla de 

mujer.»
En un prado de su propiedad ha puesto, por último, 

el siguiente tarieton:
'E itá  prohibido á los animales pasar por aquí, excep- 

to el seaor alcalde y su mujer.» ^

Un estudiante decía á otro:
—Chico, estoy completamente tronado: creo oue voy 

a concluir el curso en San Bernardino.
~  , V?’ ¡t^ tenías algunas alhajas!

¡Ah! sí, amigo mío; pero mis alhajas ee ven ya co­
mo lo reservado del Retiro, con papeleta.

Un labrador, á quien ee había muerto su madre, sa­
no un día de fiesta mentado sobre una de sus muías, 
cargada de campanillas y  aderezos de terciopelo encar- 

de colores. Uno de ens parientes lo en­
contró y  di]o muy encolerizado:

—¿Como te atreves á salir de casa de ese modo? iOué 
vergüenza es la tuva? w

—Dirne, ¿en qu í he pecado?
—Haciendo tan poco que ha muerto tu 'madre, Jle- 

í “  ha“ J Í S ?  y Peguntas en lo
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—Perdona, repuso el astuto labrador, porque basta 

ahora no se me había ocurrido la idea de que la muía 
tuviese parentesco alguno con mi madre.

CANCION.

Bella noche perfumada,
A  mi amada 

Lleva el eco de mi voz;
Que mi lira la despierte.

Blanda j  suave,
Como á el ave 

El tibio rajo del sol;
Como despierta el rocío 
En la pradera á la flor.

Y  dile que ee mi tesoro, .

2ue la adoro 
o mi corazón,

Que es la vida de mi vida,
Mi consuelo,
Mi almo cielo 

Y  el ángel de mi ilusión;
La que mis cantos inspira 
Entre lágrimas de amor.

Y  tráeme, dulce brisa,
Su sonrisa

Ysu encanto juvenil,
Y  á sus labios de coral 

Boba un beso 
Be embeleso 

Cuando suspire por mi.
Como robas sus perfames 
A  las flores del pensil.

No mates mi amor ;oh bella! 
Mi querella
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Escúchala, por piedad,
Que si en díeeordee acentos, 

Triste suena 
En le serena 

Noche, mi lira de amor,
Es el plectro del poeta 
Que acaricia ta ilusión.

A t6B, corrientes y  flores, 
Mis amores

A l dulce hien inspirad,
Y  que recoja ensueeno,

Casto Btmiño,
Mi cariño

Y  no se olvide jamas,
Como recoge la brisa 
De las flores el zahar.

Bella noche perfumada, 
A  mi emada 

Lleva el eco de mi voz;
Que mi lira la despierte. 

Blanda y suave, 
Como á el ave 

El tibio rayo del sol,
T  que despierte en su pecho 
£1 sentimiento de amor.

Diego U, de Lsjrvs.

EPIGEAMA.

Juan, que á los curiales trata,
Dice:—Son tan fariseos.
Que no entienden de rodeos 
Y  hay que hablarles siempre en piaía.

EIo; PsrillaB.
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ORIGEN DE LA CARETA.

(cuento  á r a b e .)

Ea los límites del Desierto se sentd un día Malioma 
7  levantd su pansamionto á Dios.

En BU inmensa caridad sólo pensaba qué nuevo bene­
ficio le pediría para los hombrea.

Por loa extensos arenales orejó percibir la sombra de 
un jinete, y  al volver los ojos encontró un árabe que 
cabalgaba en una jegna negra como la noche, rauda 
como el viento y  de ojos brillantes y profundos como 
las estrellas del firmamento.

Mahoma, que se habia ocultado entre las altas hier­
bas, dejó paLar á su lado al jinete. De pronto éste se 
vió detenido por un mendigo que, ocultándose el rostro 
entre los jirones de su alquicel, ponía la mano en las 
riendas de la yegua.

—Alá te guarde, le dijo. ¡Feliz tú, que posees un 
animal para quien las horas son instantes j  las leguas 
pasosi Si tuviera un tesoro capaz de pagar dilatados 
imperios, entero te le daría en este momento por la ye­
gua que montas.

—Inútil sería, le contestó el jinete. Ismail-ben-Zedú, 
el más rico de mi tribu, el que podría empedrar de per­
las la mitad del Desierto, me ha ofrecido su fortuna en­
tera por ella, y antes lehnbiera dado la mano con que 
empuño el jatsgau, que acceder á su deseo.

—Kada tengo. Pobre como Job, sólo poseo, ccmo él, 
muchos dolores, y  sólo calman mi hambre los silvestres 
frutos de la palmera, mi sed las aguas cenagosas del 
primer pozo que encuentro á mi paso, fíe andado mu­
cho, mis piés están destrozados, mi cuerpo extenuado 
por la fatiga. Alá te proteja en tus empresas si me 
úejas subir á las anca  ̂de tu yegua.

—Antes que cargarla con más peso qne el de un j i ­
nete, iría srrástrandome hasta las tierras en que el sol
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ae pope. Paro el árabe ao niega nada al pobre: sabe en 
la silla, que yo te seguiré á pie.

Un momento después el jinete echaba pié á tierra y 
ponía la rodilla para que el mendigo ocupara su lugar.

El Profeta, desda su eacondite, aonrid pensando: «Alá 
no hizo malos á ios hombrea.»

Pero apénae el mendigo se habia asegurado en la 
silla, con un movimiento mucho más rápido que e! que 
su extenuación parecía permitirle, arrojé los harapos 
qne le cabrían, hirió loe ijares de la yegua, y murmu­
ré rompiendo á correr:

Mirame bien; yo soy Ismail-ben-Zedú. Lo que 
mis tesoros no han podida comprarte, lo ha robado mí 
astucia. Jamas será tuya la yegua de los ojos de fuego.

ün grito de angustia salió del pecho del desmontado. 
Después sus ojos se inyectaron en sangre, y  alzando la 
voz para que el jinete le oyera, gritó:

—Llévatela en buen hora: pero piensa que desde hoy 
nunca volveré á socorrer á un desgraciado.

Ismaii-ben-Zedú estaba ya léjos, pero aquellas pala­
bras llegaron claras y  distintas á sus oídos; y  como si 
se hubiera sentido herido por el rayo, detuvo el rápido 
galope de la yegua.

—Tómala, murmuró después de volver al sitio en 
que habia dejado al desolado árabe. Sí mis tesoros eran 
pocos para pagarla, el precio que ahora la pones es 
mucho para mi.

Y  echando pié á tierra abandonó su presa, murmu­
rando:

—Si mi fortuna te hubiera dado por tu yegua, la vida 
diera ahora por poder ocultar la vergüenza con que mi 
mala acción me cubre el rostro.

A l decir esto, un hombre que apareció entre las altas 
hierbas le salió al paso.

Era Uahoma, el enviado de Dios.
—Arrepentirse del mal, murmuró posando una mano 

sobre su hombro, es borrarle ante los ojos del que es 
alto entre los altos, del que es el perdón de los perdones.

Y  poniendo en sus manos una hoja de palmera á que 
había hecho tres incisiones con los dedos, añadió:
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— Toma. Ea premio de ta arrepentimiento, Alá 

quiere hacerte á t i ;  á tus hijos esto presente. Cada 
vez que sintáis el rubor de una falta, podréis ocnltar 
así la vergüenza ante los ojos de loa hombres; ante los 
del que es fuente de todos los bienes, sdlo el arrepentí - 
miento la oculta.

Tal dijo el verdadero, el santo, el único profeta, y 
desapareció como desaparece el simoun en el Desierto, 
sin dejar huella que diga de dónde vino y por dónde 
se fué.

La hoja de palmera que dejó en las manos de Ismail- 
beu-Zedú fué la primera careta que se ha inventado en 
el mundo.

Después Ja maldad ha cundido tanto entre los hom­
bres, que ya nadie piensa en ocultar el rostro al cometer 
una mala acción.

Entre los creyentes del Islam, todavía las mujeres 
ocultan las facciones éntrelos pliegues de su manto. 
Entre los que sólo ven en las divinas suras del Koran 
un objeto de befa y ludibrio, sólo hay tres dias en el 
año en que algunos ponen la cara al abrigo de la careta.

Pero éstos no lo hacen por ocultar su vergüenza. 
Ninguno de ellos abandonaría, como Ismail-ben-Zedú, 
la presa codiciada por temor de que los desgraciados no 
fueran socorridos.

Angel B. Chavea.

EPIGRAMA.

Al hacer nn caballero 
Un saludo á su querida,
Diz que se sacó prendida 
La peluca en el sombrero.

Y  le dijo con donaire; 
—¡Guárdeos el cielo, mi amov! 
Y  ella:—Cubrios, señor,
Que os despeináis con el aire.

£. Fioreutiuo Sani 
15
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X .

X 68 un caballero;
Alterna con el primero.
Va 8 los toros y al café,
Y  debe tener dinero 
Pues gastarlo se le re.

Es juieiOBo y  elegante
Y  DO da á nadie la mano 
Sin mirar si lleta guante,
Lo cual es muy cortesano,
Aunque un poco extravagante.

De su ingenio no hay que hablar, 
Sabe quién fné Baltasar,
Y  quién Felipe segundo,
Y  ha corrido medio mundo 
Por la tierra y por el mar.

Conoce de loa planetas 
Las relaciones secretas,
De los astros la armonía;
Y  en un apuro sabría 
Hasta asar unas chuletas.

Tiene pujos de orador
Y  se expresa con calor
En las cuestiones más sosas,
Y  tiene otras varias cosas.
Si una buena, otra mejor.

Pero ¡oh terribles arcanos 
Con que suele la natura 
Turbar nuestros sueSos vanos!
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.Qué perfecta criatura 
Nació de eéres humases?

A  esta regla general 
Rindió tribnto fatal 
X, y  el no ser perfecto 
Lo debe sólo á un defecto, 
Grande, inmenso, colosal.

Y  es que los genios, á escote, 
Desde el talos al cogote 
Diariamente le renuevan
La sangre de don Químte
Y  el gnapo Francisco Esteban.

Y  es que á todos sus trofeos
Y  glorias y devaneos 
Preñere poder decir:
— Las armas son mis arreos
Y mí descanso, el reñir.

Llega el sastre una mañana 
Con un pantalón de lana 
Corto de piernas. ¡ Dios mío!
De cierto habrá desafío,
Si al sastre le da la gana.

Un amigo cariñoso 
Le grita al pasar ¡hermoso!
Y  como éJ no se lo crea, 
Reparación 6  pelea;
Desayuno, tí paso honroso.

Le dijo un frutero un dia:
—Mérqueme usted estos higos; 
Preguntó á la policía
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Y le mandó sus testigos.

En fin, en cierta ocasión,
Murió de una indigestión 
La madre de su escribiente,
T  pidió satisíaceion 
A  un doctor que vive enirente.

Cualquiera creerá, al ver esto.
Que esX  un desgraciado 
A  morir siempre dispuesto;
Yo pienso que él ha pensado 
Ponerse de manifiesto.

Porque acá para inler »ot.
Me han contado más de dos 
Que X, con todo su nombre,
No logra encontrar un hombre 
Aunque lo pide por Dios.

M. áel Palacio.

LA HüJLANIDAD.

Del mundo las edades,
Alzadas sobre el tiempo, que es su historie, 
Crean, el sol que rompe oscuridades 
Y  penetrando ignotos soledades.
Del hombre alumbra la potente gloria.

A  los puros reflejos 
De esa vivida luz, faro del alma,
De la idea en los mágicos espejos 
Se mira en lo pasado de muj lejos 
Brotar del porvenir la verde palma.

Del misterio la sombra 
Traspone la exaltada fantasía.
Los eriales convierte en rica alíombra,
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^oble águila caudal, reioa ee nombra,
T  -rolando j  rolando busca el dia.

La sublime grandeza 
De los siglos heroicos ve en la altura, 
r  corona del genio la cabeza 
Que, señor de la audaz naturaleza,
Su imperio á disputarle se aventura.

Por altos sentimientos 
No satisfacen su ambición osada 
Del antiguo poder los monumentos,
Ni de la nueva ciencia los portentos,
Y  escribe en su blasón: O iodo, ó nada.

Gigante no vencido
La pelea redobla sus arrojos,
Busca el bien en la tierra que ya es ido,
Y  cuando sueña el suelo florecido,_
Ciegan su vista en nubes los abrojos;

Las espinas agudas 
Irritan su dolor y su ardimiento,
Y  al dudar de su fe, eou fe en sus dudas.
Tiende al cielo otra vez sus alas rudas.
Llama i  Dios, y es su Dios el pensamiento.

¿Por qué de muerte herida 
Va la mente otra vida asi anhelando,
Si la vida que quiere no es la vida.
Si su triunfo es la muerte combatida
Y  el que vive al vivir se está matando? 

jDonde está la ventura,
Que inquieta al corazón? ¿Por quém! abismo 
Cae si á otra región se alza más pura? 
Dios-hombre al hombre-Dios, su noble hechura, 
¿Creó para contrario de si mismo?

Si ciega y  pecadora 
La humanidad confúndore perdida,
,,Por qué no luce de sn bien la aurora?
¿Por qué del vasto mundo la señora 
Ha de ser, por ser gfande, suieida?...

José M. de Alboorns,
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¿QUIÉN COMO YO?
jQoé contento esto;!
(Qué Batlsfeoho de mí mismo!
¡Bendiga Dios la hora en que se me ocurrid hacer el 

prraer verso, d la primera linea de prosa!
^^No se tome á vanidad ni orgullo, pero voy árego-

Esta profesión de escritor (y entremos ya en material 
time la gran ventaja de dar de sí.

Porque, vamos á ver: ¿A mí quién me priva ahora 
mismo de figurarme todo lo qne quiera v crear todo lo 
qne se me ocurra?

¡Oh! Somos los reyes del mundo. Oon cuatro bastido­
res, cuatro actores y cuatrocientos versos, creamos un 
país, una familia y  una porción de disgustos para ella, 
y  aun para el público que va á enterarse.

Con menos que eso todavía, con una pluma de acero 
7  nn poco de tinta, empedramos un pedazo de papel v 
vamos levantando el edificio de la ficción que mas pron­
to se nos viene á las mientes. Lector obediente y  sumi­
so, _8i tomas una novela mía, sucumbes sin remedio. Te 
dire, por ejemplo, en el primer capítulo: Eslamot gn el 
C w o ;  y no hs,y remedio, ó vente al Congo sin despe­
dirte de la familia, 6 deja el libro. Miéntras leas mi no­
vela, estarás donde á mí me dé la gana.

Y  no me paro ahí. Se me antoja decirte en el princi­
pio del capitulo segundo: Ettá lloviendo.

No mires al cielo, porque si el cielo está sereno, no 
puedes seguir leyendo. O cree á la Providencia, <5 crée­
me a mi. Yo mando.

Sigue leyendo:
R l agua cae á torrentes...
¿Ehf Como yo me entusiasme, has de leer el capitulo 

con paraguas.
Maravillado estoy de mí mismo. ¡Pensar que desde 

aquí, desde el modesto rincón donde me arriesso á vivir, 
puedo disponer de los elementos...!

Ya no me da la gana de que llueva. Capítulo tbb-
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CERO. E l tol Uuinüut co» ¡us dorados rayos las callts de 
la corle E l lector nos stguirÁ hasta la calle de la Pal­
ma alia...

Anda, iector¡ anda, hijo; echa detras de mi, que va­
mos á la calle de la Palma alta (como quien dice, detras 
de la i>u6rta).

Y  te fastidias, y  me sienes; y si no, no te anteras de 
lo que le va á pasar al héroe de mi novela.

Y  á propósito: ¿qué te parece del héroe de mi novela? 
,¡Es simpático, eh? Baen muchacho, honrado, incapaz 
de cometer una mala acción; en una palabra, todo un 
hombre de bien. ¡Como que se llama Felipe!

Y’a sé que te ha interesado. Tanto, que me dejas sin 
leer las descripciones y las digresiones, y pasas hojas 
enteras para ir á buscar la pagina donde se habla de 
Felipe.

¡ííola, holal ¿Conque me pasas hojas y me desprecias 
párrafos enteros por buscará mi héroe? Pues aguárdate, 
que en este capitulo lo voy á cortar la cabeza.

Ca p ít u l o  v b in t ita n t o s . La emboscada. Se acabó 
Fclipito; ya'puedes rezarle uu Padreuuestro. Le acaban 
de rSanar el pescuezo en el mismo portal de la casa de 
su novia. , . , , , , , ,

La novela debe retratar a la sociedad. A todo hombre 
de bien, garrotazo. U soy ó no novelista de costumbres.

Pero vamos, hombre, no te incomodes, que tampoco 
me sabe bien eso de que tires el libio. ¿Te has enfadado 
porque le he retorcido el cuello á ese jóven interesante? 
Pues no tengas cuidado, que para cada uno que se mue­
re en el mundo hay ciento que nacen. ¿Dónde está la 
mujer que más te peta de todas bs de la novela? ¿Es 
Luisa? Corriente. Capítulo  sesenta. Finios delamor..- 
Los vagidos de un reciennacido resonaron en la alcoba. 
Luisa era madre.

¡Ea! Ahí te regalo eso, en uso de mi derecho. ¿Quieras 
mis? No tengo inconveniente en enviai te media docena 
si te gusta ese.

Y  no hay más remedio; en el mero hecho de ser lec­
tor mió, estás á mis órdenes. O creer, ó morir. O vivir 
de ilusiones conmigo, ó no leerme.
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con mis lectores; cuando 
hacia el folletín de cierto periddieo, que era una novela 
á propósito para mujeres y gente así.

P**'* bastante seria y  para 
los demás bastante divertida, porque para divertir a loa 
demas no hay como estar uno triste d sin d S  “ 

Yo escribía mi folletín al día: de donde resultaba oue 
el día en que me cogía de mal humor, d de mal bolslílo 

mismo, el personaje de la novela qué 
me OBia mas cerca mona como una cucaracha.  ̂

Parece ser que algunos de dichos personaieaintere-

TuXutrifdaé̂ ríííra"' ^
maYa M ^ríaritr  ̂ JO «a-

esc"nrds7et?fdV;gS%^^^^

- ‘ - e .  por

'^°°'^e8cendíente; mas como la súplica vino 
lectora y  me serví á íni mismo á 

la jez. No mate á, Margarita... ¡Pero la casél 
Asi dispongo yo de todo el mundo. Ahora los tiemnoa 

han cambiado; ya no escribo nunca de Z l  h X o r  po?  ̂
que cuando tengo mal humor, no escribo ’  ̂

Me dedico á edificar pala- 
“ ‘O®- pelees que á mí me da la p n a  de inventar. ¿Quien como yo? ^

pemiteme que me regocije al contemplar mi
^ i1?hi ^Ki ^'8® estás en mis manos.

escribiera dramas, ó comedias serias! Aun 
malas, te haría llorar, y  á tu mujer y 

tfn preparado un niñ^ muy chiqúí
tn « 9 ® “ °̂ 1® conmovieras pron-
¡?toaMn .® 1* escena al chiquitín en una
situación ad hoe, le haría decirle a su padre que por 
no quena á su mamá ¡suponiendo que el matrimonio 
nerdído'^ípt, **, ®1 P®‘l'‘e era mal trabajador y
lasíor e '« t ilo  ^  “ ”1® “í"® ̂ ®1® bambr^d côsas por el estilo. O sin sacar el nmo siquiera, haría que
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un personaje de mi drama amenazara á la madre con 
robárselo, o... ¡qué sé yo! ¡Si hay cosas que hacen llorar 
siempre! ¡Yo siempre he risto llorar al público en pare­
cido caso]

No hay nadie como el escritor en el mundo. No hay 
poder comparable al del poeta. Lleran á la sociedad en 
el bolsiDo. Unos, en el bolsillo del pecho; otros, en el 
bolsillo de atras.

Cuando á mi me da por ahí, 6 por allá, no me quedo 
corto; en cierta ocasión le dije á cierta mnjer, en ciertos 
versos de cierto álbum, que todos loa claveles de un 
prado {que no debía ser ni el de San Fermin, ni el de 
San Jerónimo), iban todas !as mañanas á pedirle colo­
res prestados. Ahí tiene V. lo que son las cosas. Y  á 
otra mujer, otra vez, la llamé Diana, que es nombre de 
perra.

Y , en fin, á otra la llamé Citerea y  Is dije que había 
nacido de una gota de rocío; y  sin embargo, ella creía

Se se llamaba Vicenta y que era de líajaeeite. Esto no 
stante, era un poco chata.
¡Escritores! ¿Estáis convencidos de que sois capaces 

de todo.'
¡Poetas! ¿Podéis dudar de qoe el mundo es vuestro?
Y  me miro de arriba abajo y  de derecha á izquierda 

y no puedo ménos de exclamar: ¡Quién como yol ’ 
Yo oreo, yo invento, yo dojr vida á quien me da la 

gana y estrangulo á quien mejor me parece. Yo soy el 
amo.

Pero ¡ah! tres veces ¡ah! á pesar de todo, ha observado 
una cosa, que me entristecería si no estuviera ya triste.

Y  es que por más vueltas que la doy á la" imagina­
ción, no puedo crear ni siquiera media libra de prosai­
cos garbanzos.

j i  os... que los garbanzos están sobre el omnímodo 
poder de la fantasía!

EuscOia Blaeoa.
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ím u j e r e s !

El nombre no recuerdo á punto fijo '
De un Apdstol que dijo:

Dios e! hombre es gloria,
Del hombre la mujer es otro tanto.»
To, repasando mi amorosa historia,
?{o puedo estar conforme con el santo. 
Porque me acuerdo con pesar eterno 
De mujeres, ja  dulces 6 ya esquivas,
Que en vez de ser mi gloria {voto á cribas! 
Sdlo han sido mi infierno.
Una con calculado desden frío 
Dejd en mi corazón yerto un vacío;
Otra, ceder fingiendo á mi deseo,
Me ensend del amor el lado feo:
Otra en el alma mía
Haciendo presa, en su impudencia loca.
Envenenó el aliento da su boca
Las ilusiones jay! que yo tenía;
Y  otra... y otras después, á cual mfis bellas, 
Fueron á cual peori» todas ellas;
Y  con tantos vaivenes,
Hermosos males y  mezquinos bienes.
Celos, incertidumbres
Y  mudanza continua de costumbres.
Saqué sólo en la liza
El trfste corazón hecho ceniza.
Desencantado ^ pobre el pensamiento 
(Y  lo que yo más siento)
Mi juventud, de puro malparada.
Parece una vejez bien conservada,
; Ayi ;Para qué me sirve la existencia 
Miierca la luz de mi esperanza hermosa? 
Nada tengo...; si tengo, la experiencia,
Que, según dicen, es una gran cosa;
Por ella vemos que el amor nos daña,
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Qae el que ee dice amí^o dos engaña,
Y  que cuanto en la tierra ee eustenta,
Ee por Operación de compra j  venta.
Y  con tanta experiencia,
Acabamos un dia
Por bendecir la dulce pulmonía 
Que nos lleva de Dios á la presencia. 
Todos estos placeres 
A  vosotras debemc^ ¡ob mujeres!
Yo, por más que os esté reconocido
A la  experiencia que me habéis legado
Lloro por el perdido
Hermoso tiempo en que viví engañado,
Que es el único tiempo que he vivido.
Estas razones tengo
Poderosas; por eso no convengo
Con... no recuerdo el nombre á punto fije
El Apóstol qne dijo:
«De Dios el Wmbre es gloria,
Del hombre la mujer es otro tanto; >
Yo, repasando mi amorosa historia.
No puado estar conforme con el santo.

Naroiso Sarra.

EL TOREO BE L.K VIDA.

1,03 bicAos somos la gente, 
y  ellos y  ellas en tropel, 
y el mundo ee el redondel 
y el Tiempo ^  el presidente.

Nace el hombre lo primero, 
y como un becerro llora, 
y  crece y  llega la hora 
Seque le abran el chiquero.

De,libras y  con poner 
el infeliz, no ea extraño 
que vaya tras el engaño
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de usa falda de mujer.

Yaras de las hembras toma, 
y las hay de puya larga, 
y más de usa que recarga 
y  que al recargar desloma.

Unos entran hostigados, 
pero otros, huyendo al trote, 
no quieren dar ni un derrote 
por no salir derrolaiot.

Sin mandar el presidente 
que toqnen á banderillas, 
goza en hacerle cosquillas 
todo prdjimo viviente.

T  se las suelen poner 
la patrona, el usurero, 
sus amigos y el casero 
al pedirle el alquiler,

Y  se las clave el Gobierno, 
si es empleado y hay danza
y le quitan la pitanza,
que es como romperle un cuerno.

Y' si el pobre es confiado 
y  le engana su mujer, 
si se las llega á poner 
es siempre... á toro parado.

Cuando ya va envejeciendo, 
si tarde á casarse espera, 
le mata la cocinera 
de una baja recibiendo.

Lnégo Ja cerviz humilla, 
y  rematada la suerte, 
se echa, se acerca la muerte 
y  le arriman la puntilla.

Y  le arrastran por el suelo 
y adiós lidia y  adiós pena; 
como dijo el tío Jilena, 
-saracataplum, y al pelo.»

Ra&el García Saatistébas.
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A N C H A  V I D A .

Ya s« habla de algaaos ¿¡efiorea que piensan retirarse 
en breve á la vida privada.

La majoi parte de los españoles se encogen de hom­
bros al recibir esta noticia: otros se alegran.

A  mí me hace siempre el efecto contrario; y  si no es­
tuviera feo en un escritor que tiene la misión de alegrar 
á las gentes, lloraría lágrimas como paños. Por eso me 
contengo.

(La vida privada! Cualquiera creerá que la vida pri­
vada es la vida á que se retira el hombre honrado á 
llorar los desengaños políticos, á quejarse de la incons­
tancia de los hombres, á apartarse de los ambiciosos, 
de los miserables.

¡Cuán pocos buscan en la vida privada el alejamiento 
de la podredumbre, de la falsía, del deshonor!

Cuando un hombre público que ha desempeñado des­
tinos del Gobierno se retira á la vida privada, obser­
vadlo, no vuelve como eatrd en la vida pública.

Sí; es preciso observar á esos hombres que se retiran 
á la vida privaaa después de haber escandalizado ft sus 
concindaaanos miéntras han hecho sombra en la vida 
pública.

El uno fuó periodista pelambrón, el otro abogado sin 
causas, el de allá menestral con pereza, el de acá j uga- 
dor de oficio, éste profesor sin discípulos, aquél vivía 
por empeños...

Cuando se retiran á la vida privada, se sabe que tie­
nen una casita, un poco de tierra de labor, unos cuar­
tos ahorrados no se sabe edmo, y  algunos treses adqui­
ridos por compromiso.
_Fulaue de Tal, es decir, cualquiera, vivía hace dos 

anos de la muniñcencia de sus amigos, comía hoy 
aqui, mañana alh', fumaba de gorra, tomaba café de 
pegote. ¿Y hoy se retira á la vida privada con ahorros, 
teniendo para comer lo que le queda de vida? Ue 
parece...
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Zutano era cesante; entre 61, su mujer, su cuñada y 

sus hijos habían agotado los recursos dei bolsillo, los 
del ingenio y los de la estrechei. El vendía fósforos, 
ella cosía de munición, loa chicos voceaban periódicos. 
¿Le dieron un destino, ahorró y al cabo de dos años 
tiene lo suficiente para retirarse á la vida privada y 
para vivir sin agobios, pero sin holguras; sin lujo, pero 
sin hambre? Pues repito queme parece...

Y  asi sucesivamente.
Si ios políticos tuvieran cartilla como las criadas de 

servir; si tuvieran hoja de servicio como loa soldados, 
¡qué cosas verismos!

¡La vida pública! ¡La vida privada! ¿Cuándo empie­
zan y terminan eatas vidas? .Porquésalen algunos á 
la vida pública'¿Por qué se retiran á la vida privada?

¿Bs salir á la vida pública abrazar una idea, defen­
derla en un periódico, practicarla en un destino y di­
fundirla con fe y con perseverancia continuamente?

¿Es entrar «n la vida privada perder la fe de esa idea, 
renegar de ella, considerarla utópica, ó fatigarse de 
predicarla?

i Ahí Si fuera así, sería, al retirarse á la vida privada, 
menos sospechoso, luénos criminal, mésos invecosimil.

Peto no, no es esto.
Retirarse á la vida privada es tener ya lo suficiente: 

haber hecho la fortuna para asegurar la vida sin expo­
nerla á la miseria honrada ni á las luches políticas.

En cada hombre que se retira á la vida privada debe­
mos ver un comerciante que hizo n^ocio, un banquero 
que quebró fraudulentamente, un jugador con suerte, 
un bribón con fortuna.

No me arrepiento de haber soltado la palabra bribón.
Cuando uno i  quien hace pocos años socorristeis os 

anuncie oue se retira i  la vida privada, preguntadle sin 
temor cuanto botín ha logrado.

Y  por lo ménos, apuntad por cada político que se 
retira á la vida privada, el sudor de cien contribuyentes 
durante un año, y no os equivocareis.

Abora bien: ¿dicen que algunos políticos de ayer se 
van á retirar hoy á la vida privada'
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Pues voy á echar la cuenta da lo que podía haber 
mejorado la nación con el empleo útil del dinero que 
esos señores se han llevado.

Os avisaré en la primer conspiración que se empren­
da para asegurar la libertad en nuestra patria.

Lamala.

NOS GUSTA LA MUJER.

Cuando tiene un millón y más de renta, 
Cuando es hermosa, y  sin Acción atenta, 
Cuando no tiene madre,
Ni tutor, ni perrito que la ladre.
Cuando ee callada, jóven y modesta,
Y  no anhela brillar en una Aesta.
Cuando es sorda al amor de su vecino,
Y  LO come por dos, ni bebe vino.
Cuando preAere su leal esposo
A l pollo saacandíl que le hace el oso. 
Cuando cifra sn orgullo y  su ventura 
En su casa, su prole y su costura. 
Cuando sabe barrer su gabinete,
Y  preAere la cama á un eainete.
Cuando, en An, está libre de parientes,
De nervios, de reumas y accidentes.

NOS DISGUSTA LA MUJER.

Cuando es antojadiza,
Pobre, iea, pueril y  asustadiza.
Coanuo goza en los bailes y  paseos,
Y  es amiga de andar en cuchícbeos. 
Cuando deja que lloren sus retoños 
Por hacerse a f espejo treinta moños. 
Cuando ántes de poner el pié en la calle 
Ha puesto en prensa y en tortura el talle. 
Cuando toda se vuelve lengua y manos
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Con amigos, vecinos y paisanos.
Cnando preñere por falaz camplido,
£1 brazo del galan al del marido.
Cuando tienen, en fin, y esta es m is negra, 
Una mamá que se proclame suegra. -

M. Lsfuente Roca.

EPIGRAMA.
En una peluquería 

V i este anuncio el otro dia:
«Con prontitnz y  diestreza 
Se linpia á rreal lacaveza.^
(¡JeauB, y  qué ortografía!)'

T  dijo un hombrelormaí 
Mostrando cierto recelo:
«Ese rótulo está mal.
Noes; «se limpia á real el pelo,»
Es: «se limpia al pelo el real.»

L. Cal}«Uo.

NEGROS AMORES.
Por nna negra señora, 

ün negro galan doliente, 
Negras lágrimas derrama 
De un negro pecho que tiene.

Hablóla una negra noche,
Y  tan negra, que parece 
Que de su negra pasión 
El negro luto le viene.

Lleva una negra guitarra, 
Negras las cuerdas y  verdes, 

•Negras también las clavijas 
Por ser negro el que las tuerce.

«Negras pascuas me dé Dios 
Sí más negro no me tienen
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Los negros amores tu^os 
Que el negro color de aMende.

Un negro favor te pido,
Si negros favores vendes,
T  ei con favores negros 
Un negro pagar se debe.»

La negra señora, entdncea 
Enfadada del negrete,
Con estas negras razones 
A l galan negro entristece:

«Va^a muy enhoramala 
El negro que tal pretende,
Pues para galanes negros 
Se hicieron negros desdenes,’'

El negro señor entónces,
No queriendo ennegrecerse 
Más de lo negro, qijitdse 
El negro soinbrero, y  fuese.

Lula de Oóogora

BEFRÁNES NUEVOS.
—En Enero ni Febrero no le pagues al casero.
—Del principio al fin de Marzo toma dinero prestado. 
—En Abril no debes dar, sino recibir,
—En Maŷ o cómprate traje fiado,
—En Junio niega siempre un duro.
—En Julio y Agosto no dejes de engañar á todos. 
—En Setiembre gasta ai es que puedes, y pide si no 

tienes.
—En Octubre de los ingleses huye.
— En Noviembre juega si no pierdes.
—En Diciembre, ni en la tien<¿i pagues ni hable.s con 

mujeres.
—En todos los meses créate ingleses.
—Dorante la primavera gana lo que puedas y casta 

lo que quieras.
—En verano no hay doro ajeno que sea malo.
— Haz tu otoño á costa de loa otros.

16
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—En iavierno levanta algún muerto.
—Toma j  gasta en cualquier año, que en el tomar no 

ñaj engaño.
—Ni enamoree bailarinas ni devuelva lo que pidas. 
—Si te dan cuartos procura olvidarlo.
—Si trabajas, que no es sano, cobra siempre anti­

cipado.
—Uaneja moneda por si algo te queda.
—Entre pedir y pagar no debes dudar.
—En Madrid hay mucho primo; lo dilícil es distin­

guirlos.
—Si tienes algún hallazgo, no IoaDttncieseneli>)'arto. 
—Si tienes amigos, sacrifícalos.
—A. hombre rico no repares si es feo d bonito.
—De deuda adquirida en martes no debes nunca 

acordarte.
—No hay dinero tan bueno como el ajeno.
—Buen dinero es el mió, pero es mejor el del vecino. 
—No afiances pagarés de otros y  procura tenerlos 

propios.
—Si pierdes en una carta di que pusiste á la contraria. 
—El temor i  la mujeres el principio de la salud.
—Por t o (^  las mujeres se va al matrimonio.

LOS DOS PECADORES.

Tú pecas porque me adoras,
Y  yo peco por goz»r¡
Y  en tan diverso pecar 
Yo rio cuando tú lloras.
^ald igo mis dulces horas, 
f  bendigo tu tormento!
PodM tu remordimiento 
Llevarte á nn dicboeo estado:
¡Yo si que soy desdichado,.
Que peco y  no me arrepiento!

R. deCempoiisor.
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POR LAS ALTURAS.
^  Hace algún tiempo que en España todo el mundo es 

^ 'o  duda V.? 

co?t“ribn5Se^-
Y  como eqntribujeate pagará su tanti qmnti para oue 

coa ese tanti qvanti coman dos 6  tres millones deperso- 
Q&S QvlCíS»

Usted, que lee periddieos, estará viendo siempre en 
los periódicos cosas como ésta:

enfa\3m Srtc?on^;'“ “
‘ Ha falíecidoD. Fulano de Tal, alto íuneionario.» 
A ^ o  V., ciudadano sencillo, creerá que estos Fula­

nos tienen cinco pióa.
Pues no, señor; los más de ellos tienen cuatro 
Se extraña V., ¿verdad?

qu?SnI¿ £b” ndan?'^“ ‘ " ’' '  gigantones son estos
Usted sale por la calle j  no ve nunca personas que 

puedan rneter Iss nances por el balcón de un cawto 
Begando ein Deo$sidftd dd escalerd.

A l congrio , generalmente la gente madrileña es 
cniquita de cuerpo.

¿Pues qué personajes altos son esos'̂
¡Ah, ciudadano lectori Yo le diré á V. 

cUh)*'^** alturas se explican de un modo mnj sen-

Para ello me va V. á hacer el obsequio de tomar un 
gran puñado de pesetas.

F igú r«e  V. que tiene cerca un saco lleno (q ne ?a es 
suponer para el gris que corre) un saco lleno de oesetí- 
tas nuevas.

P'^nieudo peseta sobre 
6̂ 081̂ »  ^ieb»“  cuidado de que no
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M aj bien; caente V. al mismo tiempo de ir haciendo 

ese precioso monumento.
—¿Cuántas ha colocado V.? ¿Cien? Son pocas.
—Y Bín embargo, la terre tiene una elevación re­

gular.
—No importa, siga V. colocando con cnidadito.
—Yatengo trescientas.
—Todavía quiero más; ¡eche V., eche V. sin miedo!
—¿Hasta quinientaa?
-¡Eche V.!
— jOchocientaa!
— ¡Más!
—¡Eero hombre, se van á caer!
—Tenga V. cuidado.
— jPon^o hasta mil!

—¡Pero hombre, ai esta torre va á llegar hasta el 
techo! _  , ,

—¿Y qué remedio? ¡Eche Y. unas pocas más!
—M lá van doecientas... y la torre se desmorona.
_pQCs mucho cuidadito ahora, que ya falta poco.

¡Ponga V. cincuenta, nada más que cincuenta ya!
—;Se tendrán?
—Póngalas V. con cuidadito .. ¡chist! poquito apoco. 

Perfectamente; ya tenemos hecha la torre. ¿Le gusta 
á V.? ¡Es una pirámide, una verdadera pirámide!... 
¿Qué tal? . . . .  -

Efectivamente que..; pero no se donde va V. a parar.
—Voy allá; ¿ve V. la altura de esa torre?
—Sí.
—PuM ñgúreae V., si mil doscientas cincuenta pe­

setas tienen esa altura, ¿qué no tendrán quince mil?
—jYalo creo! ¡Quince mil pesetas, una sobre otra. 

¡Seria una altura colosal!
—sSí? Pues ahí tiene V. la altura de los personajes 

que V. no comprendía hace poco.
— ¡Demonio!
__SI, señor: quince mil pesetas, <}ae son sesenta mil

reales justos, es d  sueldo de cnalquierfuncionaiio alio, 
por chiquitín que sea; y sesenta mil reales de sueldo
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anual quiere decir mil doEcientaa cincuenta pesetas 
mensuales. ¿Cree V. que con cinco mil lealitos cada 
treinta días se puede Tívir holgadamente?

—Holgadamente... no; porque Yívir holgadamente 
llamo JO á no tener que molestarse en trabajar, y  me 
parece que la persona que gana cinco mil reales men­
suales, será porque trabajará día y noche sin descanso.

—lAh, incauto! ¿Creia V. eso? Salga V. de su error, 
homnre. Los que trabajan dia y noche son los auxilia­
res y los escribientes que ganan cinco mil reales...

—¿Al mes?
—No, hombre; al año.
—De modo que el alto faudonario...
—No hace más que firmar. ¡Por eso es alto!
__En ese caso, me voy á ver al Gobierno ahora

mismo...
—¿A que le aumente á V. la estatura?
—No, señor; á decirle Bencíllamente: «Señor, jo  soy 

un español, trabajador, hombre de bien, pequeño, muy 
pequeño de estatura, pero que pago una contribución 
que debe ser buena moza según me la ronda V. Yo no 
tengo inconveniente en que haya funcionarioa públi­
cos j  categorías entre ellos; pero me parece que si el 
empleado sube, snbe j  sube á alturas tales, se va á 
perder de vista; y á mi no me gusta que les empleados 
se pierdan de vista; dígales V. á sus altos funcionarios 
que bajen, qne se van á constipar ahi arriba.»

—Su pretensión de V . me parece muy j asta. Yo me 
contentaré con referirle al Gobierno un cuento, que 
puede servir para remachar el clavo.

Vivía una chica guapa encima de una tahona. El 
tahonero quería que la chica le mirara cuando salía al 
balcón, pero la chica, ni por esas.

—Pero, vecina, le dijo el hombre un dia con acento 
afligido: ¿cuándo bajará V. loa ojos?

— ¡Cuando baje V. el pan! respondió la chica.
Lo mismo puede suceder aquí. El Gobierno y nos­

otros podemos entablar parecido diálogo:
—Pero, pueblo, ¿cuándo bajarás la voa?
— ¡Cuando bajen esos funcionarios tan altos!
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NANIREMO.
Alan flores aroma, el sol al dia.

A l bosque el ruiseñor,
A l triste la esperanza, fe al impío,

A l corazón tu amor.

Para el piiaro el nido, y á los cielos 
Estreliae mil j  mil;

Para el avaro el oro qne atesora...
Pero tú para mí.

Pablo á« BUe.

EPIGRAMA.
Robaron á un diputado 

Junto á la plaza del Rey.
Y  al otro dia el robado.
Presentí muy enfadado 
Este proyecto de ley:

«Desde la fecha presente 
Sepan que eet& prohibido 
El robar impunemente 
A  los qne son 6 hayan sido 
Diputados.»—Lúeas Puente.

Cácloi Prootaura.

BAÍ.ADA.
¡Ya no vas á la fuente, 

Za^lam ia,
En donde yo encontraba 

Mi amor y vida'. 
¡Dime qué tienes. 

Que á mis ayes respondes 
Con tus desdenes!

¿Olvidas, vida mía,
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Las enramadas 

De brezos j  madroños
Que nos cercaban? 
¿También olvidas 

El trino de las svvs
Que á amar convidan?

Yo todas las autoras 
V 0 3 á la fuente,

Y  allí te espero ansioso...
¡Pero no vienes! 
jVen, mi zagala,

Ven, y  apaga este fa e ^
Que arde en mí alma!

¿Te acuerdas |oh zagala! 
Cuando allí solos 

Teníamos de amores
Dulces coloquios? 
Dime, ¿te acuerdas? 

¿Por qué eatis hoy tan sorda 
A. mis querellas?

Yo todas las auroras,
Con mi rebaño,

Voy ansioso á la fuente 
Y  no te hallo:
¿Por qué no vienes,

Y  á mis ayes respondes
Con tus desdenes?

—Ya no voy á la fuente, 
No, pastor mío;

Que un dia me rompiste 
Mi cantarillo.
Mi madre ahora 

No quiere que i  la fuente 
Yo vaya sola.

La otra tarde sentada
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Bajo osa encina»

M nj triste me miraba
Y  basta gemía:
Yo la obserraba,

Y  al ver sus ojos húmedos. 
También lloraba.

¿Por qaé eetá así mi madre. 
Pastor del alma?

¿Por qué, dimc, suspira
Y  vierte lágrimas? 
¿Será, querido,

Que recuerda con pena 
Mi cantarillo?

¡Malhaya, pues, la fuente
Y  la enramada 

De brezos j  madroños
Que nos cercaba!
Y  hasta lae aves,

Que tal me enloquecieron
Con sus cantares.

Ven, pastor, que te espera, 
Tu fiel zagala:

Tú sabes cuil se curan 
Penas del alma.
Mi madre ansiosa 

Quiere vernos unidos 
Gn nuestra choza.

U. J. Sasz.

EN EL ÁLBUM DE UNA NIÑA
UAJAOEBA.

¿Versos me pides?... Pues... ¡malditapluma! 
Esta pluma no escribe ni ana jota.
¡Será tal vez la tinta! ¡Pues es claro!
Apenas el tintero tiene gota.

Ayuntamiento de Madrid



240
Probaré, sin embargo. Yo quisiera
Desenvolver aqoí ciertos asuntos
Y  escribir cien estrofas... jVoto al diablo!
La pluma tiene abiertos los dos puntos!

(Que quieres que te diga? En tal aprieto
Nada, de veras, mi magín discurre,
Y  por más que doy golpes en la frente.
Ninguna cosa singular me ocurre.
Que eres bella? ¡Caramba con la pluma.

Nadie debe dudar que eres bonita;
Pero ten un poquito de paciencia,
Voy á frotar la pluma á la levita.
Decía que era bella tu figura, _
Y  eso ipardiez! sin mencionarlo dejo 
Porque ya lo comprendes demasuido 
Cada vez que te miras al espejo.
De tu elegancia no hablaré tampoco 
Porque dicen... .¡por vida de la pluma!
Dice la gente á coro .. ¡voto i  Baco!
(No ves este papel cómo rezuma? 
ruea decía que dicen... *|Caramboiaj 
Qué emborronados salen estos trazos!
¡No es flojo el compromiso! ¡Voto a sanes.... 
fee me saltó la pluma en dos pedazos.

Picolas Taboaila.

EP1GEAM.A.

— ¡Como dijo el otro! es 
La muletilla vulgar 
Que suele á menudo usar 
La señera doña Inés.

Y  el marido está en un potro 
Y  muy triste lo deplora,
Pues dice que su señora 
Está siempre con el otro.

Csfsrino Palenoia.
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SU CESO R ES D E  E S C R IB A N O
P R Í N C I P E ,  2 5 ,  M A D R ID

EXTRACTO DEL CATÁLOGO.

Suplemento a! C<5digo penal reformado de 1870. Com­
prende todas las caestiones j  casos prácticos resuel­
tos por la jurispradencia del Tribunal Supremo en 
más de dot m il sguteitciai. dictadas en materia de ca­
sación criminal desde 1871 á 18^, seguido de un ex.- 
tenso 7  minucioso repertorio alfabético de las mismas 
y  de nn apéndice con las lejes penales especiales de 
Imprenta, Contrabando ;  defraudación, Fevo-carri- 
les, Montes, Electoral, Caza y pesca y ley sobre pro­
tección á los niños, por D. Salvador Viada y Vllase- 
ca. Un tomo 4.°, rústica, >10 reales.

Cuadros sindpticos que comprenden la graduación de 
las combinaciones de penas que existen en el Código

Señal de 1870, y en el de 1879 mandado pablícar para 
nba y Puerto-Rico, por Viada. Un tomo 4.®, 28 rs. 

Los Barones de Felshein. Pigaalt-Lebrnn Novela di­
vertida). Dos tomos 8.®, 8 rs.

El Intermezzo. Poema de Enriqne Heine. Un tomo 8.°. 
2  reales.

Manfredo y Oscar de Alva. Lord Byron. Un tomo 8.®, 
4 reales.

El Jabonero popular, edición económica y doméstica, 
puMta al alcance de todas las familias, reconocida 
como de utilidad pública, original del maestro Puig- 
moltó. Un tomo 8.®, 4 rs.
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Eíemérides taurinas, recopilación por meses y  días de los 
acontecimientos m4a notables ocurridos desde que se 
conoce la lidia de las reaea hasta 1880, aegnidas de 
una lista de loa toreros que han toreado en Madrid des­
de 1786, por L. Vasquez Rodríguez. Un tomo 8 ., 4 re.

Tratado completo del cultivo de la huerta. Obra escrita 
«presamente para las nrovinciaa j  posesiones espa­
ñolas, por Arago. Un tomo 4.®, 30 rs.

Tratado completo del cultivo de árboles y  arbustos 
Irutale.s, por Arago. Un tomo 4,', 30 rs.

Tratado práctico de la cría del conejo y del lepórido,
por Alago. Un tomo 8.', B rs. . , ,

Manual del Panadera, 6  sea fabricación del pan de lujo 
y  ordinario, en las ciudades, aldeas y  caseríos, por
Rivas. Un tomas.", 6 rs. .

El Eco de loa Cantares, por M. González Segona y U -  
borio C, Poraet. Un tomo 8.®, 6 re. .

Cartilla Frenológica, según los últimos descubrimien­
tos de esta ciencia, con expresión del método que de­
be emplearse para mejorar la condición humana, e 
indicaciones de la carrera, profesión ú oficio más en 
armonía con las predisposiciones de cada'individuo, 
por Raiael Sánchez Cumplido. Un cuaderno con una 
lámina, folio, 4 ra.

Conferencias f l lo s íflc o -p o lít ic o -m ilita re s , p o r  e l b r ig a ­
d ier D . L u is  de V a lle jo . Un tom o 8.®, 14 rs.

Risas y lágrimas, colección d» seguidillas por Juan de la 
Pnerta Vizcaíno. Un tomo 8.®, 6 rs.

Tratado de la aplicación de la sal á la Agricultura y 
Ganadería. Casal Suarez. Un tomo 8.°, 4 rs.

J6ÍÚS ¿ los siervos de Maris, por Ferusndei Perez. Un 
tomo 8.®, 5 rs. , tt *

El Dios Momo. Album de cuentos, chistes, etc. un lo ­
mo 8.®, 4 rs. 1

Album de la Risa. Coleeoion de artículos fesüvos y  le­
yendas, por M. F. el Flaco. Un tomo 8.*, 2 rs.

Manual de la perfecta cocina, por Cotinelli. Cuarta edi­
ción. Un tomo 8.®, 4 rs.

Distracciones de nu hambriento, por M. F .el Flaco. 
Un tomo 8.*, 3 rs.
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Armonías econdmieas, por Baatiat. Un tomo 4.®, 16 rs.
Historia de ana semana, por Gómez de Cádiz. Úos to­

mos 8.®, 12 re.
Renglonee agridulces, por i í .  F. el Fiaco. Un tomo 8.®, 

2  reales.
La Tauromaquia 6 artede torear.Obra utilíeima páralos 

toreros de profesión j  toda clase desujetosquegusten 
de toros, por José Delgado (Hillo). Dn tomo 8.®, 4 rs.

Método lógico y  abretiado de lectura, por Rodrigue/ 
Navas. Un tomo 8.®, 2 rs.

Manual de percusión y auscultación, por el doctor Nie- 
meyer, traducido por Macias y  Aranzana. Un tomo 
8.M 2rs.

Historia de la villa y corte de Madrid, por D. Juan de 
Dios de la Rada y  Delgado. Cuatro tomos folio. 
2.400 « .

Reglas para conocer y  distinguir las medallas y mone­
das íaisas de las rerdaderas antiguas. Un cuaderno 
4.*, 4 T».

Tratado teórico-prictico de la fabricación de jabones de 
todas clases, M r Ramón Puígmoltó. Cuarta edición. 
Un tomo 4.®. 20 rs.

Manual teórico-práctico del fabricante de jabones por 
el sistema de M. Delouetal. Un tomo 4.°, 4 rs.

El Deber, por Julio Simón. Un tomo 8.®, 16 rs.
Memoria sobre cerrajería, remaneria y  máquinas, por 

Felipe Martin Godínez de Paz. Un tomo 4,® 12 rs.
Moisés. Jesús y Mahoma, por el barón de Holbaeh 

y A . R. Un tomo fólio, 20 rs.
Los Trovadores Marianos. Album religioso literario. 

Dos tomos 4.®, 32 rs.
La Calumnia, por Escricb. Dos tomos 4.°, 50 re.
Verdadero Evangelio del pueblo, por Esquiros. Un to­

mo 8.®, rústica, 4 rs.
Historia de los Reyes Católicos D. Femando y doña 

Isabel, por William H. Prescott, traducida por Pedro 
Sabau y Larroya. Cuatro tomos 4.®, 120 rs.

Aventuras de Kobinson Crusoé. Un tomo 8.® 12 rs.
Historia de las clases trabajadoras, por Fernando Gar­

rido, con un prólogo de Üastelar. Un t. folio, 74 rs.

II
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Alñ erszos, epigramsa y letrillas, por Libono C. Por­

set. Un tomo 8.“ , 4 rs. ____, .
El siglo X IX  iozgado por un romano del tiempo de Jn-

lio Oé-5sr. Untomo 8.",4rs. n, „ „ „  , t„  tn
Etcétera, Etcétera, novela por Gerardo Blanco. Un to 

■VeUdM Fao8¿ficas. Obra escrita por D. Francisco Go-
m«-Jara. UntomoS.”, 4 rs.

Metaiííica, por Manuel Kant. Un tomo 8. .12 re.
Critica del Juicio, seguida de las «I»*®"*®*®®”  

el sentimiento de lo bello y de lo sublime, por Kant.

Le^do*qS” tM h T 1^1, ComenUda y concordada. Un

T n Ü d o "  í r t o - p r ic U r a  ío b ™  1.
nos españoles, por Arago. ün tomo 4. ,

Tratado de jardineria y floricultura, por Arago. Un to

TrTtodo  Bobm ^l^iabricacion , destilación  y  r e c t iñ w w o n  
de alcoholes V agu ard ien te », de  V in o s , o ru jo , rem o
lacha í^ta«.^cereales y toda cl«>e de tratos, por Ara- 
go. Un tomo 4.", rústica, 32 rs.

Guía de escribientes. R. Navas. Un  ̂J®'
Vocabnlario taurómaco, seguido de 

biográficos de mis de 600 toreros, por Vázquez. Un

Lm  Corfid’a í de toros. Su origen, sus 
vicisitudes y espadas dignos de mención. Un tomo

Album de una corrida de toros. Quince láminas ilumi­
nadas, folio, 60 ra. _ ±n U

Diccionario taurómaco, por Neira. Dos tomos 4. , It
minas y retratos, 04 rs. „  _____o o

Loa Cien proverbios, por ViUabnUe. Un tomo 8. , 
iC reales.
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Prostuario de Oontabilidsd, por Parra Contrcras. Ua 

tomo 4.*, 16 TP.
La Electricidad j  loa Caminoa de Hierro, por Castro. 

Do8 tomos 4.“ , 60 re.
La Soledad. Golectáon de poesía?, por Ferraa. Un tomo 

S.", 8 r?.
Historia de Gibraltar, por Moatero. Un tomo 4.“, 54 ra. 
Del Suizo 4 la Suiza. Viaje de placer, hasta cierto pua- 

to, por Eusebio Blasco. Un tomo 8.“, 4 r?.
Estudios de filosofía, por Tiberghieo. Ua tomo 8.°, 8 r?.

Q A C E T A  D E  M A D R I D  
Se vende una colección completa de loa años 186P á 

1878, j  hasta el 30 de Junio de 1879.
Precio arreglado los diez años j  medio de que consta.

Gran surtido de comedias, zarzuelas, etc.

CURSO DE ECONOMIA POLITICA
por los lio^oÍAdot

B:1 9ERSCDO Y  ADSCITIIsrftAClOM

JÜS£ H. DE OLOZAGA Y FEKMIN CASTASO
Doa abultados tomos 4." francés. Su precio en Madrid, 

<0 pesetas; 22 eo provincias.
Esta obra está escrita con arreglo á las expliesciones 

del Sr. Salvá, catedrático de Economía política y es­
tadística de la Universidad de Madrid, j  con la cola­
boración del mismo.

Todos estos libros y cuantos se pidan, los manda á pro* 
vincias Eduardo Martínez enviándole el importe en 
sellos 6  libranza.
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OBRA NUEVA

PANORAMA LITERARIO
eole«cioD do bíograflfts. irticuloa, Layandai y  poMÍu

PCft

E. RODRIGUEZ SOUS
Acaba de pablicarsecon grande éxito. Libros del autor; 

La Mxger (cuait* edición).— Lat Extraviadat (tercera 
edición).—.fixt (segunda edición). Estas obras, tan 
elogiadas por toda la prensa, 7  de las cuales se han 
agotado en pocos meses numerosas ediciones, se ven­
den á DOS PESETAS cada uqa.

J. L I I S T A R E S
ÓPTICO DE S. M.

C A L L E  D E C A R B E T A S ,  3 ,  M A D R I D

Gafas 7  lentes con verdaderos cristales de roca; prime* 
ra clase, serrados al eje, de todos grados.

Surtido completo de instrnmentes de dptica, matemé- 
ticas, geodesia, física, química, historia natural, et­
cétera, etc.

Gabinetes completos de física para Universidades, Ins­
titutos 7  Colegios.

Barómetros, termómetros 7  toda clase de objetos me­
teorológicos.

Papel tela, 'Whatmant, 7  cuantos útiles son necesarios 
para topografía.

Tuler para constrnceion 7  compostaras.
Se hacen envíos á todos los pantos de la Península 7 

Ultramar.
J . L in a r e s .—C arre ta s , 3 , M a d rid .
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LIBRERÍA CENTRAL

SU CE SO R E S D E  E S C R IB A N O
PRINCIPE, NÚM 25. MADRID

Vende y compra libros antiguos 
y modernos, españoles y extranje­
ros.—Remesa- libros á provincias, 
Ultramar y extranjero, bastando 
para ello recibir fondos anticipados 
en letra, libranza ó sellos.—Con­
testa á todo lo referente al ramo.— 
Admite suscriciones á periódicos 
españoles y extranjeros. — Recibe 
obras en administración y en co­
misión.—Hace impre.siones de to­
das clases. La correspondencia se 
dirigirá á Eduardo Martinez, calle 
del Principe, 25, Madrid.

I
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CALENDARIO S ZARAGO ZANO S.
s u  AUTOR

D. MAEIANO CASTILLO Y OCSIEHO.

Los pedidos á D. Gabriel Diaz y Gamboa,, calle 

del A ve M aría, 2b, p rincipa l.

E L  FIRM AM ENTO. — Calendario 3882, arre­
glado para España, Portugal j  Paerto-Bicu.

En rama, con sus cubiertas de colores, 96 reales los 
quinientos y 180 el millar, francos de porte.

Encuadernados y cortados, á 24 rs. el ciento, 110 los 
quinientos y 200 á  millar, francos de porte. A  los que 
tomen en esta casa á la mano se lea darán á 1<S reales 
el millar.

E L  F I R M A M E N T O — Esta 
edición es un fiel extracto de la grande.

En rama, con sus cubiertas, '<0 rs. los quinientos y 
130 el millar, francos de porte.

Encuadernados y cortados con sus cubiertas de co­
lores, 16 reales el ciento, 70 loe quinientos y 140 el mi­
llar, francos de porte. Los que quieran adquirirlos á la 
mano, 125 rs. millar.

PROFETICO ZARAG O ZANO  —Calendario para 
la cartera, correspondiente á 1882.

Preeiot.—Por cien ejemplares een an cubierta, en­
cuadernados y cortados, 14 ra., quinientos 66, y  el mi- 
lUr 126.

ADVEBTENCIA.—No confundir el rerdadero Zara- 
ffOMM con otros que ha; falsificados.
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LIBRERÍA CENTRAL
DB

SU CESO RES DE E S C R IB A N O
PRINCIPE, NÜM 25, MADRID

Vende y compra libros antiguos 
y modernos, españoles y extranje­
ros.—Remesa libros á provincias, 
Ultramar y extranjero, bastando 
para ello recibir fondos anticipados 
en letra, lilmanza ó sellos.—Con­
testa á todo lo referente al ramo.— 
Admite suscriciones á periódicos 
españoles y extranjeros. — Recibe 
obras en administración y en co­
misión.—Hace impresiones de to­
das clases. La corresponde!^  ̂se 
dirigirá á Eduardo Afartineíí,’ Silo 
del Principe, 25, Madrid;
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